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    Sinopsis


     


    Ella solo quería entrar en su castillo y acabó apoderándose de su corazón.


     


    El plan de Shenna Cunninghan era sencillo, entraría disfrazada de muchacho en el castillo de su enemigo y rescataría de las mazmorras a su hermano y a su gente. Pero no contaba con que el nuevo señor fuera un atractivo inglés, que la confundiría con un ladronzuelo y acabaría siendo su escudero.


     


    Sir Kenneth Beringar está más preocupado por reconstruir el castillo de Winterburne en la frontera con Escocia y ganarse la confianza de los lugareños, que de un muchacho que solo sabe meterse en problemas. Aunque no puede evitar sentir una conexión especial con él, que le hace sentir incómodo.


     


    Cuando la verdad salga a la luz, ¿tomará Kenneth represalias por el engaño o se sentirá aliviado?
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    Capítulo 1


     


     


     


     


    Frontera entre Inglaterra y Escocia.


    Agosto de 1294


     


    S ir Kenneth Walsh, castellano del castillo de Winterburne, detuvo su corcel cerca de los escarpados acantilados. Los rayos de sol de la tarde chocaban para crear un prisma a través de la estrecha ensenada, encendiendo un baño de púrpura y oro a través de la tierra salvaje.


    —Es magnífico.


    —Desde luego —respondió Sir Garrett, su caballero de mayor confianza, mientras detenía su montura a su lado—. Es comprensible por qué los hombres perderían sus corazones por las tierras fronterizas escocesas.


    —Y lucharan hasta el último aliento por conservarlas —añadió Kenneth, asombrado por la belleza de este páramo indómito, una tierra desgarrada por la muerte del rey Alejandro III—. Qué trágico que en la lucha de los escoceses por nombrar a su nuevo rey, el clan se haya vuelto contra el clan. Solo gracias a la intercesión de la iglesia existe el frágil vínculo de la unidad.


    Garrett hizo una mueca.


    —Por ahora.


    —Así es. Rezo para que la intervención del rey Eduardo ayude a los escoceses a elegir a su próximo rey. Mientras tanto, mi deber sigue siendo reconstruir el castillo de Winterburne y acabar con la inquietud de los escoceses a lo largo de la frontera occidental.


    —Así como el resurgimiento.


    —Sí —convino Kenneth—. Por el amor de Dios, he añadido patrullas, sin embargo, las ovejas y el ganado están desapareciendo a un ritmo alarmante. En los últimos dos días, los ladrones se están volviendo más audaces, y han robado a viajeros en tierras de Winterburne.


    Garrett asintió.


    —No tiene sentido. El aumento de la guardia debería haber sofocado los robos, no incitado a más saqueos.


    Con una mueca Kenneth miró hacia sus caballeros que descansaban sus monturas a poca distancia.


    —No descubriremos respuestas intercambiando palabras. Es hora de volver al castillo de Winterburne. Coged a los hombres y marchaos. Iré enseguida.


    La preocupación oscureció los ojos de su amigo.


    —Dejaré dos caballeros para que te acompañen.


    —No. —Kenneth estudió el paisaje cincelado al oeste que se transformaba en campos ondulados de hierba espesa y turba—. Hemos completado las rondas sobre las tierras de Winterburne hace unos momentos. No hay nadie. —Y necesitaba tiempo para pensar. A solas.


    —Como desees. —Sir Garrett se dirigió a los caballeros que lo esperaban y les hizo señas para que lo siguieran.


    El traqueteo de los cascos se suavizó, silenciándose a medida que sus hombres llegaban a las tierras bajas cubiertas de césped. Unos instantes más tarde se convirtieron en una mancha distante, y luego desaparecieron en la densa franja de bosque más allá.


    Kenneth se frotó la frente para calmar el palpitar de su cabeza. Debía detener los actos ilegales de los bandidos. Además, debía ganarse la confianza de los escoceses que permanecían en el castillo de Winterburne desde que el rey Eduardo lo había reclamado como suyo hacía más de un año. Todo un reto, teniendo en cuenta el recibimiento que había tenido esta mañana. Antes de que él y sus hombres partieran de ronda por la frontera de Winterburne, se había tomado la molestia de hablar con varios de los inquilinos escoceses que quedaban. Sus respuestas habían sido cortantes y frías. Todos le habían mirado con desconfianza. Una reacción que, por mucho que se hubiera esforzado en cambiar desde su llegada hacía un año, seguía existiendo.


    Lamentablemente, la razón estaba muy clara. Como nuevo castellano del castillo de Winterburne, había hecho un breve recorrido por sus dependencias. Tablas podridas y cimientos desmoronados eran solo el principio de las deplorables condiciones.


    Una inspección más detallada del castillo reveló un estado general de deterioro agravado por la ropa inadecuada de la gente, los escasos recursos y la despensa vacía, estéril a excepción de unos pocos recipientes de hierbas. Una rápida revisión de los libros de contabilidad reveló malversación de fondos y abuso de poder por parte del anterior castellano, sir Bernard. Si el caballero hubiera estado frente a él, Kenneth lo habría encadenado y llevado ante el rey Eduardo para que respondiera por su grave negligencia.


    Los detallados informes que sir Bernard había enviado al rey demostraban sus piadosos esfuerzos por fortalecer las relaciones con los escoceses y reconstruir el castillo de Winterburne. ¿Había utilizado el dinero para sus propias empresas codiciosas? ¿O había otra razón detrás de la traición del anterior castellano a su rey? Fuera cual fuese el motivo, sir Bernard decidió ignorar la orden del rey Eduardo de presentarse ante él con un informe detallado del estado del castillo.


    Y había pagado con su vida.


    Una muerte servida por los vecinos escoceses durante el último ataque.


    Tal vez la justicia existía después de todo. Con una mueca, Kenneth giró su corcel hacia el castillo de Winterburne. El barro chupaba los cascos de su montura mientras bordeaba la ciénaga, rica en la fragancia de juncia y turba que bordeaba el pantano. Luego lo guió por la pendiente gradual hacia un grupo de árboles.


    Por más tiempo que reflexionó sobre sus hallazgos, Kenneth no discernió ningún motivo por el cual sir Bernard le mintiera a su rey, excepto la codicia. Tampoco pudo determinar la razón de la escalada en el número de ataques a las fronteras de Winterburne en los últimos días.


    Por el amor de Dios, era un desastre. Necesitaba tiempo para reconstruir el castillo de Winterburne y ganarse la confianza de los residentes escoceses, pero el deterioro de la situación entre Inglaterra y Escocia no le permitía ese lujo.


    Así que se centraría en lo que podía controlar. Una vez colocadas las defensas exteriores, en los próximos días revisaría a fondo los libros de contabilidad del castillo. Deberían proporcionarle cierta información sobre el estado real de las cosas. O, al menos, una pista sobre cómo abordar la cautela de los escoceses circundantes.


    Una ligera brisa soplaba sobre las colinas y se colaba entre los espesos olmos y robles que se interponían en su camino. Miró hacia el oeste. Sus hombres ya deberían estar llegando al castillo de Winterburne y aún quedaba mucho trabajo por hacer. Disfrutar de la belleza de las tierras fronterizas vendría después.


    Kenneth se puso el yelmo y puso su montura al galope.


    Sin previo aviso, una flecha pasó silbando junto a su cabeza, fallando por centímetros.


    —¡Maldita sea! 


    La hierba voló cuando Kenneth dirigió su corcel hacia la izquierda. Tiró de su espada y buscó en la densa arboleda a los hombres que cargaban.


    Nada.


    Se le erizó el vello de la nuca. Pasaron unos segundos preciosos. El esperado ataque, el ruido metálico y el destello de las espadas de los guerreros que salían de detrás de los árboles, no se produjo. ¿Quién había disparado la flecha? Kenneth dio una patada a su corcel. Ya lo averiguaría.


    —Alto o la próxima flecha encontrará su blanco —ordenó el áspero rebuzno de un muchacho.


    —¡Di tu nombre! —gritó Kenneth mientras sujetaba su montura. Examinó el escudo de hojas y ramas para determinar la posición del joven. ¿Estaba solo? Si no lo estaba, ¿cuántos otros le apuntaban con sus arcos?


    Una rama tembló. Kenneth buscó en la rama.


    La punta de una bota negra asomó entre las hojas.


    —Estás rodeado —advirtió el muchacho. Las hojas de un árbol cercano se agitaron en señal de confirmación—. Arrojad vuestro oro y no sufriréis daño alguno.


    Kenneth escudriñó el olmo cercano para localizar a los posibles cómplices, y se detuvo con incredulidad. Entrelazadas entre las ramas y extendiéndose por varios árboles circundantes corría una red de cuerdas ennegrecidas, todas conducían al joven. Una astuta estratagema para convencer a su objetivo de que había más hombres entre los árboles.


    La compasión por el muchacho escocés le asaltó. Comprendía demasiado bien cómo los tiempos difíciles podían alterar una vida de forma irrevocable. ¿Dónde estaban sus padres? ¿Habían muerto durante el asedio al castillo de Winterburne hacía más de quince días, o durante una batalla anterior en la lucha por reclamar tierras a lo largo de la frontera tanto por parte de Escocia como de Inglaterra?


    —¡Tira tu oro! —El nerviosismo se apoderó de la voz del joven.


    La rama del árbol tembló, permitiendo esta vez a Kenneth una mejor visión del asaltante. El joven estaba envuelto en una gran túnica negra con capucha dos veces más grande que él, pero Kenneth distinguió el contorno sombrío de su rostro.


    Aunque el muchacho podía ser una víctima de los tiempos que corrían, Kenneth se negaba a tolerar actos fuera de la ley en tierras bajo su responsabilidad.


    —Soy sir Kenneth Walsh, castellano del castillo de Winterburne. Es en mi tierra donde blandes tu arma. Bajadla. ¡Ahora!


    Lady Shenna Cunninghan se acercó a la cara los pliegues de su capucha y se hundió más en el espeso escudo verde de hojas. María, Madre de Dios, de todas las personas a las que robar, ¿por qué tenía que ser el nuevo castellano?


    Le corría el sudor por la frente y se le humedecían las manos. Debería haber seguido sus instintos y volver a casa con el botín del día. Pero cuando empezó a bajar, vio al jinete a lo lejos y creyó que sería fácil quitarle la moneda.


    Los ojos grises como el acero del castellano se clavaron en los suyos.


    Una sensación la recorrió. Su aura era magnética y letal. Sus anchos hombros no necesitaban cota de malla para aumentar sus dimensiones. Su cuerpo esbelto y musculoso atestiguaba su destreza física. Y se sentaba sobre su corcel con la confianza nacida de años de batallas.


    Sacudida por la atracción que sentía hacia su enemigo, centró su atención en su cota de malla, su caballo de guerra alazán y la espada finamente labrada. Su atuendo denotaba riqueza. Si no tuviera más que unas pocas monedas, ella las cogería. Y si no llevaba ninguna, le despojaría de sus armas. Tendrían un precio justo en el mercado.


    —Si no llevas oro, deja tu espada y tu daga —exigió Shenna, manteniendo la voz baja.


    Un profundo e impaciente suspiro retumbó en el pecho del castellano.


    Una bofetada de ira la recorrió. ¡El inglés la tomaría en serio! Encajó una flecha y tensó la cuerda del arco.


    —Tal movimiento sería imprudente —dijo sir Kenneth, su voz era perturbadoramente calmada—. Sé que estás solo.


    Le tembló la mano mientras evaluaba al corpulento hombre, demasiado confiado para su gusto. Se echó un farol.


    —Obedece mis órdenes o mis hombres te matarán.


    La expresión del castellano se ensombreció.


    —Veo la cuerda ennegrecida enhebrada entre los árboles.


    El pánico ciego destrozó su última pizca de calma. ¿Qué iba a hacer? No podía obedecer sus órdenes. Creyendo que era un muchacho, lo más probable es que la castigara, tal vez le cortara la mano o algo peor. ¿Y si descubría que era una mujer? El terror la invadió. Antes de que la tocara, ¡lucharía hasta la muerte!


    Con el cuerpo tembloroso, Shenna bajó el arco. Se movió sobre la rama para estabilizarse y esta emitió un gemido traicionero. Con un grito ahogado, se agarró a una rama cercana. Tenía que deshacerse de él.


    —He decidido dejarte pasar.


    El caballero premonitorio la estudió un largo momento.


    —Baja, quiero hablar contigo.


    Se acercó al tronco. ¿Por qué no podía reaccionar como cualquiera de sus anteriores objetivos de los últimos días? Si se les hubiera dado la oportunidad, todos habrían huido como los cobardes que habían sido. En cambio, sir Kenneth estaba demostrando ser un desafío formidable.


    ¿Qué iba a hacer?


    Un viento solitario aullaba entre los árboles, agitando las hojas recién nacidas con mano descuidada. El aroma de la turba, teñido de agua fresca alimentada por las montañas, flotaba en la brisa. Contempló el cielo cada vez más oscuro, deseando estar en casa, a salvo en su habitación. Volvió a maldecirse por no haber regresado al castillo de Wolfmoore cuando tuvo la oportunidad.


    —Muchacho, no te haré daño.


    Aunque varios metros los separaban, sintió su frustración. Y determinación.


    —Es un truco. Conozco el castigo por robar.


    El castellano dio una patada a su montura.


    Ella contuvo la respiración cuando él se detuvo bajo la rama en la que ella estaba, con la mirada fija en ella. Si la miraba enfadado, podía ignorarlo. Pero la intensidad de sus ojos grises la escrutó como si viera directamente su alma. Temblorosa, se apretó más contra las hojas.


    —Te ofrecería un trabajo como mi escudero.


    ¡Un truco!


    —No soy un imbécil. Si me bajara me cortarías la mano. —Y que Dios la ayudara si descubría que era una mujer.


    Frunció el ceño. Bajó la espada y apoyó la hoja en la cruz de su montura.


    —Tienes mi palabra de caballero de que mi oferta es sincera.


    La esperanza se encendió. ¿Y si decía la verdad? A Shenna le dolía pensar en su familia y en la gente atrapada en el castillo de Winterburne. ¿Estaban heridos? ¿Sufriendo? Odiaba no saberlo. Peor aún, cada día que pasaba su creencia de que vivían disminuía. Las monedas que había robado en los últimos días distaban mucho de ser suficientes para sobornar a un guardia del castillo de Winterburne y liberar a su familia y a su gente. Si ella accedía, ¿podría desempeñar con éxito el papel de un muchacho?


    Era impensable.


    Una tontería considerar su oferta. ¿Como si alguna vez pudiera confiar en un Sassenach[1]?


    Incluso mientras reflexionaba sobre las razones por las que tal decisión sería peligrosa... si la oferta del castellano era sincera, debía aprovechar esta oportunidad para entrar en el castillo de Winterburne. El futuro de su familia dependía de ello.


    —¿Chico?


    Luchando contra sus nervios, asintió.


    —Seré tu escudero.


    La satisfacción brilló en el rostro del castellano.


    —Baja. Cabalgarás conmigo hasta el castillo.


    —No. Iré mañana, al amanecer.


    Un músculo se tensó en su mandíbula.


    —He dado mi palabra de que no te harán daño.


    Ella apretó su agarre en la rama cercana.


    —Y yo he dado la mía. Llegaré al castillo de Winterburne al amanecer.


    —Podría ir allí después de ti —dijo desafiante.


    Ella lanzó una mirada al árbol cercano y luego volvió a él. Sus músculos bien afilados no dejaban lugar a dudas de su destreza. En ese caso, saltaría. Si no se rompía el cuello, podría correr más rápido que él, que se vería frenado por el peso de su armadura.


    El cuero crujió cuando él se movió en la silla.


    El instinto le aseguró que él conocía perfectamente sus intenciones de escapar. Irritada, levantó la barbilla en señal de desafío.


    En sus ojos brilló la alegría.


    —Con la primera luz, entonces. —Respiró lentamente—. Me gustaría saber tu nombre.


    ¿Un nombre? Claro que esperaba un nombre.


    —Gavin —respondió ella antes de poder cambiar de opinión.


    —Gavin —dijo él sin preámbulos—, si no te has presentado ante mí antes de Terce[2], te localizaré. —Su ceño se frunció—. Sería bueno que me hicieras caso. No hago afirmaciones falsas.


    De eso tenía pocas dudas.


    —Allí estaré.


    Con una inclinación de cabeza, hizo girar a su cárcel, lo echó hacia delante y se dirigió hacia el castillo de Winterburne.


    Shenna tragó saliva cuando la imponente silueta de su enemigo se fundió con los árboles. Había tomado la decisión correcta. Dudar de sí misma ahora solo podía llevarla al desastre.
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    Mientras la oscuridad consumía los últimos destellos de luz solar, Shenna se detuvo a medio camino de la escalinata de la torre del castillo de Wolfmoore y se enfrentó a su mayordomo, Angus.


    Unas antorchas colocadas en unos apliques cercanos iluminaron su arrugado rostro, cargado de preocupación, amor y rabia.


    —No fingirás ser el escudero del castellano. Le prometí a Farlan que te mantendría a salvo. No faltaré a mi palabra con tu hermano. —Sacudió la cabeza con disgusto—. Que te escabullas para revivir por tu cuenta es suficiente para encender mi sangre. ¿No ves la insensatez de ir sola al castillo? ¿En qué estabas pensando, muchacha?


    La frustración que latía en su voz le hacía aún más entrañable. Shenna apoyó la mano en el hombro de su mayordomo.


    —Si pensara que hay otra forma de liberar a mi familia y a nuestro pueblo, la buscaría. No la hay. Las pocas monedas que he robado hoy no servirían ni para alimentar a una cabra y mucho menos para sobornar a un guardia inglés. —Soltó la mano. En ese momento lo único que deseaba eran unas horas de sueño—. Una vez dentro, estoy segura de que surgirá una oportunidad para ayudar a nuestro pueblo.


    Angus la miró con escepticismo.


    —Aunque estuviera de acuerdo con tu temerario plan, ¿cómo convencerás al castellano de que eres un muchacho? Medio escondida entre las hojas y con la cara tapada es muy distinto de estar a su servicio, donde trabajarías a su lado.


    Frunció el ceño, habiendo reflexionado sobre esa misma pregunta durante todo el camino de vuelta a casa.


    —Los deberes de un escudero me son familiares. En cuanto a mi atuendo, tomaré prestado un viejo conjunto de ropas del baúl de Farlan. —Si su hermano supiera de su intención, se pondría furioso. Con la discordia entre ella y su padre, dudaba que le importara, pero aun así lo amaba. Pero con ambos encerrados en el calabozo de Winterburne, ni Farlan ni su padre tenían voz en su decisión.


    Angus soltó un bufido poco convincente.


    —Necesitarás algo más que una muda de ropa para convencer al nuevo castellano de que eres un muchacho. Te pareces demasiado a tu madre. —Su rostro se suavizó—. Y también era una mujer hermosa.


    Sus mejillas se llenaron de calidez.


    —Mi madre era una mujer fuerte que luchaba por lo que creía. No puedo defraudar su memoria ni a nuestro pueblo.


    El rojo sonrojó sus mejillas curtidas.


    —¿No has oído ni una palabra de lo que he dicho? Esta vez no te saldrás con la tuya. —Angus levantó un dedo en señal de advertencia—. Tu padre me despellejaría si permitiera que te fueras, sin mencionar a Farlan. Y te quiero demasiado, muchacha, para permitirte correr semejante riesgo.


    Ella levantó las manos, comprendiendo demasiado bien que a su padre no le importaría. Él quería un segundo hijo, no una hija. Desde su nacimiento, había dedicado todos sus elogios y atención a Farlan. Le dolía pensar en los años que había intentado ganarse sus elogios.


    Y había fracasado.


    Inútil o no, ella debía intentarlo.


    —No me quedaré aquí sin hacer nada.


    Su mayordomo frunció el ceño.


    —Has atendido a los heridos, y en los últimos días has pasado incontables horas trabajando en infinidad de tareas. No puedes hacer más.


    Una brisa fresca bajaba por las escaleras de piedra tallada y las llamas de las antorchas de los candelabros que había sobre ella bailaban, proyectando largas sombras a lo largo de las paredes.


    Estaban en un callejón sin salida.


    Shenna soltó un lento suspiro, entristecida porque, incluso desde su hogar, se vería obligada a escabullirse como una ladrona. Pero para salvar a su pueblo, haría lo que debía. Por la mañana, antes de escabullirse por el túnel de escape, escribiría una nota a su mayordomo.


    —Te deseo buenas noches.


    Unos ojos sabios la estudiaron como si trataran de deducir su estado de ánimo. El arrepentimiento ensombreció su rostro.


    —Shenna, ojalá pudiera ser diferente.


    Ella le dio un abrazo; un adiós silencioso.


    —Yo también lo desearía. —Shenna subió las escaleras. ¿Por qué él no podía entender el motivo por el que ella debía correr ese riesgo? Aunque hubiera podido explicárselo, ¿qué seguridad podía ofrecerle? La respuesta era sencilla.


    Ninguna.


    La aventura que tenía por delante estaba llena de peligros.


    Entró en su habitación y los recuerdos de su infancia, de aquellos tiempos felices con su madre, la invadieron. Por un momento se deleitó en su calidez. Luego la realidad de la frialdad de su padre borró los pensamientos reconfortantes. De no ser porque Farlan la ayudó en su dolor cuando su padre no quiso, no sabía qué habría hecho.


    Shenna cerró la puerta de un empujón. Se negaba a pensar en recuerdos tristes esta noche. El pasado había quedado atrás, y su atención se centraría en el día siguiente, en salvar a su familia y a la gente del castillo de Wolfmoore.


    Con los nervios de punta, se acercó al arcón que había al final de la cama. Tras empujar varios vestidos de lana desgastados, su mano se posó en el frío acero de fundición. Sus dedos temblaron al sacar las tijeras. Con firme decisión, se pasó los dedos por el largo cabello negro. Ya no era una niña, sino una mujer con responsabilidades.


    Si sir Kenneth la viera ahora, ¿la vería como una mujer o como una enemiga a la que conquistar? ¿Qué hacía ella pensando en el castellano como algo más que un obstáculo a superar? Shenna colocó las tijeras. Como el último lazo que la unía a su juventud, cortó los primeros mechones. Rizos de tinta cayeron en espiral y se desparramaron por el suelo.


    Había tomado una decisión. No había vuelta atrás.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


    D esnudo hasta la cintura, el sudor rodaba por el pecho de Kenneth mientras, junto con varios de los otros hombres, levantaba la pesada viga de madera.


    —Ahora. —Los gruñidos resonaron a su alrededor mientras empujaban.


    El tronco cayó sobre el fuego. Las chispas salieron disparadas, enredadas con el espeso humo negro, y luego las llamas brotaron de la lúgubre nube, envolviendo la madera seca en cuestión de segundos.


    El hedor de la lana, la madera y otros objetos destrozados que Kenneth no deseaba identificar crepitaba y estallaba en el enrevesado montón. Salvo las murallas del castillo y la torre del homenaje, el resto de las tiendas y viviendas eran inestables, patéticas chozas no aptas para alimañas. Una vez derribadas e incendiadas, sus caballeros y los inquilinos comenzarían a reconstruirlas.


    Al enterarse de sus planes, los escoceses del castillo de Winterburne lo habían mirado con recelo, más aún cuando anunció que vivirían dentro de la torre del homenaje hasta que se reconstruyeran todas las casas. La desconfianza que reflejaban sus ojos era tan abrasadora como el calor de las llamas que tenía ante él; ambos debían ser vigilados y cuidados con esmero.


    Tras varios días, sus miradas escépticas se estaban convirtiendo en la norma, pero él se negaba a dejar que su desconfianza le disuadiera de su objetivo. Reconstruiría los hogares y los cimientos de la confianza. Cuando la rutina del castillo se lo permitiera, revisaría el libro de cuentas del castillo para descubrir el alcance de la traición de sir Bernard a su rey.


    Se agachó y agarró el siguiente trozo de madera, luego asintió a los demás. Juntos levantaron la madera y se volvieron hacia el fuego.


    —Sir Kenneth —llamó un caballero desde detrás de él.


    —Levanta —ordenó Kenneth mientras empujaba. La leña infestada de termitas cayó estrepitosamente sobre las llamas. Con un rasguño, se inclinó y quedó atrapada en el infierno. Satisfecho de que el tronco podrido se quedara, se volvió.


    El caballero que le había llamado señaló hacia el rastrillo.


    —Un muchacho escocés que dice llamarse Gavin solicita hablar con usted.


    Así que había venido. Satisfecho de que su intuición le había funcionado, Kenneth divisó la esbelta figura que se movía nerviosa en la puerta.


    —Tráiganmelo.


    —Sí, sir Kenneth. —Su caballero se dirigió hacia la entrada.


    Kenneth se secó la frente al ver el aspecto del joven. Aún vestido con ropas demasiado grandes y con el rostro semioculto por una capucha raída, el muchacho presentaba un aspecto patético.


    —Sir Garrett —llamó Kenneth—. Hágase cargo.


    —Sí, sir Kenneth.


    Mientras Kenneth se dirigía a su nuevo escudero, el muchacho lanzó una mirada desesperada hacia las puertas.


    —Te atraparé.


    La ira brilló en los ojos de Gavin.


    —No me iba a ir.


    Su respuesta demasiado rápida les dijo la verdad a ambos. ¿Y por qué no iba a tener miedo el muchacho? Según la ley, por el intento de robo de Gavin en las tierras de Winterburne, Kenneth podría haber ordenado que le cortaran la mano o que ahorcaran al muchacho. Que Gavin hubiera cumplido su palabra y acudido al castillo era suficiente por el momento. Aunque con la forma en que su nuevo escudero se movía bajo su mirada, ¿cuánto tiempo se quedaría?


    Kenneth se detuvo a un brazo de distancia.


    —Quítate la capucha. Quiero verte la cara.


    Los dedos de Gavin temblaron cuando se detuvieron en el borde de la capucha y empujaron. La vieja lana marrón cayó hacia atrás, dejando al descubierto un mechón de pelo negro hasta los hombros que enmarcaba su rostro demasiado pequeño. Un rostro casi femenino. La boca del muchacho se tensó y luego levantó la barbilla en una inclinación desafiante.


    Debía las suaves curvas del rostro del muchacho a su juventud. Con la suciedad acuchillada en una mejilla y su postura arrogante, Gavin parecía un guerrero escocés preparado para la batalla. Pero fueron sus ojos los que atraparon a Kenneth. Esmeralda. Un tono profundo y rico, tan verde como las ondulantes colinas de Escocia, y la expresión del muchacho tan feroz como sus indómitos guerreros. No hacían falta palabras para declarar su fuerte voluntad; emanaba de él en oleadas.


    La madera se estrelló.


    Kenneth hizo una mueca ante el montón caído que una vez había albergado al herrero. Los hombres convergieron sobre los escombros y comenzaron a arrastrar los maderos astillados hacia el fuego.


    El tiempo, la mano de obra y los gastos necesarios para devolver al castillo de Winterburne todo su potencial serían enormes. La mayoría lo considerarían ridículo en medio de tanto caos. En realidad, con el triste estado de las relaciones entre las fronteras, Gavin era la clave para demostrar a los inquilinos de este castillo que Kenneth era sincero.


    —Síganme. —Kenneth se dirigió hacia la muralla trasera donde los hombres empezaban a derribar los barracones.


    Mientras Shenna seguía al castellano a través del patio sembrado de restos amontonados hacia la torre del homenaje, observó el elegante juego de músculos que ondulaban en su espalda, un poder finamente perfeccionado que podía ayudar tanto como blandir la muerte.


    Luchando por mantener la calma, observó el terreno, asombrada por la destrucción masiva de las viviendas y tiendas del interior del castillo. Comprendió que los pocos edificios en pie estaban a salvo. El castellano había tomado la acertada decisión de demoler las desordenadas estructuras. Su interés por reconstruir el castillo de Winterburne parecía genuino. ¿O sus actos no eran más que una estratagema para ganarse la confianza de los escoceses que vivían allí?


    Estudió al caballero que tenía delante, que se movía con una gracia constante y felina. Era un hombre acostumbrado a mandar... y a obedecer. La aprensión se apoderó de ella. ¿Y si ella u otro escocés se rebelaba contra él? ¿Serían justas sus acciones o sus decisiones serían tan interesadas como las del anterior castellano?


    Inquieta, observó cada una de las cuatro torres situadas en cada esquina de las murallas del castillo. Se le hizo un nudo en la garganta. En una de ellas estaban prisioneros su familia y su pueblo. Hasta que los encontrara y los liberara, haría lo necesario para sobrevivir en Winterburne.


    En lugar de guiarla hacia la gran cantidad de escombros que debían ser arrastrados hasta el fuego, el castellano se dirigió hacia la torre del homenaje.


    El pánico se apoderó de ella.


    —¿Adónde vamos? —Sir Kenneth siguió caminando.


    Las dudas se reavivaron. Las rodillas le temblaban a cada paso. ¿Se arrepentía de haberle pedido que fuera su escudero y había decidido castigarlo? ¿O se había dado cuenta de que era una mujer y ahora la llevaba a su cámara?


    —¡Cuidado! —gritó un hombre fornido mientras se acercaba hacia ellos.


    Un cerdo gordo, chillón y sucio, se adelantó a su perseguidor y se dirigió hacia ella. 


    Antes de que pudiera moverse, la bestia de pelo erizado salió disparada entre sus piernas.


    Con un aullido, Shenna cayó al suelo.


    A varios metros de distancia, el cerdo chilló de indignación cuando un joven de pelo arenoso le cortó el paso. El hombre corpulento corrió junto a ella y agarró las patas del cerdo. Con un gruñido, levantó a la cerda y miró hacia el castellano.


    —Lo siento, sir Kenneth. La maldita bestia debe conocer su destino.


    —Sí, Ihon. —La alegría brilló en los ojos del castellano mientras miraba a Shenna con complicidad—. Son aquellos a los que subestimas los que te dan más problemas.


    —Así es. —Con una carcajada, el hombre retrocedió hacia lo que debía de ser la cocina, con el cerdo chillón bajo un brazo y el muchacho de pelo arenoso siguiéndole a un paso.


    El muchacho le dirigió una mirada curiosa y se apresuró a alcanzar al hombre fornido.


    El calor quemó las mejillas de Shenna al ver la alegría en el rostro de sir Kenneth.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó Kenneth.


    Solo en su orgullo. Se puso en pie deprisa y empezó a quitarse el polvo de sus enormes sandalias, demasiado consciente de que era un hombre.


    —No soy un chiquillo que necesite mimos.


    La risa en sus ojos se desvaneció.


    —Mi pregunta era por preocupación —dijo con fría autoridad—. No toleraré faltas de respeto por tu parte ni por parte de nadie que me sirva.


    Shenna bajó la mirada, su mente agotada, sus nervios más.


    —Lo siento. Es un día inquietante. —Era la verdad. Al amanecer se había escabullido de la vigilante guardia de Angus para entrar en el castillo enemigo haciéndose pasar por un muchacho. Además de todos sus temores por su familia y sus dudas de que pudiera llevar a cabo esta farsa, de poco le sirvió descubrir que el hombre que representaba la mayor amenaza era un hombre al que podía admirar.


    Tras un largo momento, Kenneth asintió.


    —Sí, eso es. Ven. Hay mucho que hacer.


    Lo siguió en silencio, agradecida cuando pasaron la entrada del torreón y se dirigieron hacia la parte trasera de la muralla.


    El hedor a humo y polvo impregnaba el aire mientras se dirigían hacia donde trabajaban cinco hombres, arrancando tablas del decrépito establo.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Dijiste que debía realizar las tareas de un escudero? —Que, según su experiencia, consistían en acicalar a los caballos, revisar el correo y otras tareas al servicio del caballero.


    —El trabajo de un escudero implica lo que su caballero le diga que haga —respondió Kenneth—. Empezaremos ayudando a los hombres a desmontar el establo. Después, volveremos hacia el fuego.


    Shenna asintió y se dirigió al otro extremo del establo. El castellano se detuvo a su lado y tiró de una tabla. Ella observó el juego de sus músculos y admiró cómo, con pura fuerza bruta, arrancaba la tabla. ¿Qué sentirían aquellas poderosas manos si tocaran su piel?


    Sacudida por sus indeseadas cavilaciones, Shenna agarró una vieja barra de acero y trabajó para aflojar un tablón cercano. Estaba aquí por su gente, por su familia, no para desmayarse como una imbécil ante un musculoso Sassenach cuya lealtad pertenecía al asesino rey inglés.


    La madera gimió al desprenderse. Arrojó el tablero a una pila cada vez más grande y echó una mirada disimulada a cada una de las cuatro torres. Un pensamiento que nunca había considerado erosionó sus nervios crispados. ¿Y si su misión aquí era una locura y su gente y su familia estaban muertos? Su cuerpo tembló. No, estaban vivos. Se negaba a creer lo contrario. Shenna hurgó bajo otro madero podrido y tiró. Cuando descubriera dónde estaban, los liberaría.
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    El sol de agosto se arrastraba alto en el cielo, sus rayos caían implacables en la espalda de Kenneth. Ignorando el calor, evaluó su progreso. Tres casuchas más que arrasar y quemar, y luego podría comenzar la reconstrucción.


    Un movimiento a su derecha captó su atención. Tirando del extremo de un tablón, Gavin luchaba por liberar un trozo de madera.


    —Agárralo fuerte, muchacho. —Kenneth se acercó y agarró el extremo de la gruesa tabla junto a su escudero—. Deja que te ayude.


    El sudor manchó la cara del joven y sus ojos se cruzaron con los suyos. Gavin se encogió de hombros, se concentró en la tabla y empezó a tirar.


    La tabla cedió.


    Gavin retrocedió dando tumbos y Kenneth atrapó al muchacho antes de que cayera al suelo. El joven se congeló en sus brazos. Kenneth se detuvo. Bajo los enormes pliegues, el muchacho era delgado como una caña. Maldita sea. Teniendo en cuenta que había estado arriesgándose tontamente robando a viajeros, ¡cómo no había adivinado que Gavin se estaría muriendo de hambre! Dentro de su protección, comería su parte cada día. De eso se encargaría personalmente.


    Su escudero protestó.


    —¡Suéltame! —Kenneth le soltó.


    Con ojos cautelosos, Gavin retrocedió.


    Kenneth contuvo su frustración. La confianza llegaría, pero había algo en Gavin que le atraía, que hacía que fuera importante ganarse la fe del muchacho en él, una razón que se extendía más allá de este castillo y estas tierras. Confundido por sus fuertes sentimientos hacia su escudero, Kenneth señaló el cubo a veinte pasos de distancia.


    —Hay agua en el cubo. Bebe un poco.


    —Sí. —Con una mirada cautelosa, Gavin se marchó.


    Kenneth se frotó la barbilla mientras el muchacho se alejaba a toda prisa, complacido por la diligencia de su escudero. Durante toda la mañana Gavin había trabajado tan duro como cualquier hombre. Y sin quejarse. Pero se había dado cuenta de que su escudero mantenía las distancias con los demás hombres. Una sonrisa se dibujó en su boca. Era un orgulloso obstinado.


    ¿También el muchacho lo miraría con escepticismo si Kenneth le sugiriera que fuera a la cocina a comer algo? Era probable. Gavin le recordaba a su único hermano, James, durante su juventud.


    Kenneth frunció el ceño al recordar su adolescencia. Tras la muerte de su padre, debido a la corta edad de Kenneth, le habían ofrecido un hogar con su tío. Como hermano mayor, y dadas las conexiones de su familia con el rey, James, había viajado para convertirse en el escudero del joven príncipe Eduardo.


    Empañada por la vergüenza de su padre debido a su desobediencia al rey, su familia había perdido su título, castillo y tierras. James se había retirado hasta que su única pasión fue la de una espada. Y su orgullo.


    Ahora, ante Kenneth se encontraba otro muchacho asustado y solo, con su orgullo como único refugio. Igual que James, un hombre que sufría hasta el día de hoy.


    No, Kenneth se lo juró a sí mismo. Él guiaría al muchacho más allá de cualquier atrocidad que hubiera en su pasado. Gavin no sufriría el mismo destino solitario que su hermano.


    En primer lugar, tenía que encontrar una manera de romper los recelos del muchacho. ¿Pero cómo? Con el paso de las horas, había esperado romper al menos un fragmento de la fría reserva de su escudero, pero su muro de desconfianza se mantenía firme.


    Gavin dejó el cucharón en el cubo. Con pasos vacilantes, se dirigió hacia donde estaba Kenneth.


    Maldita sea.


    —Es hora de volver a nuestra tarea. —Tenso, su escudero asintió.


    El ruido de la madera y los gritos de los hombres rompieron el espeso silencio mientras trabajaban codo con codo. Gavin mantenía las distancias provocando que aumentara la irritación de Kenneth.


    A la vuelta de su escudero, se interpuso en su camino.


    —¿Por qué me evitas como si fuera portador de la peste?


    El brillo del miedo volvió a los ojos casi femeninos de Gavin, pero el destello de ira lo borró.


    —El silencio no es un crimen.


    —No lo es. —Hizo una pausa—. ¿Sabe tu familia que estás aquí?


    La expresión de su escudero se volvió cautelosa.


    —Las necesidades de mi familia no son asunto tuyo.


    Kenneth estudió a Gavin, de nuevo sorprendido por la similitud de las circunstancias del muchacho con su propia traumática juventud. ¿Sus padres habían muerto? ¿Sobrevivía solo? Si era así, no era de extrañar que se hubiera convertido en un ladrón y estuviera medio muerto de hambre, o que desconfiara de cualquier oferta.


    Al ver la empatía en el rostro de sir Kenneth, Shenna deseó que desapareciera. No quería saber nada de la preocupación del castellano. Horas después de su llegada, esperaba que se hubiera olvidado de ella. En cambio, la había estudiado durante todo el día. Ahora, parecía que su difícil situación solo servía para que él se interesara más por su causa. Sumergirse en la agotadora tarea tampoco había borrado su conciencia de él. Parecía que cada hora que pasaban juntos, sir Kenneth la intrigaba más. Maldita sea, ¿por qué tenía que importarle? 


    Una oleada de cansancio la envolvió y, con un suspiro frustrado, lo rodeó y reanudó su trabajo. Una ligera brisa corría por las entrañas del castillo, cargada del aroma de los páramos que tanto amaba.


    Al coger el siguiente tablón, las ásperas maderas le mordían las manos llenas de ampollas y la espalda le chirriaba por el esfuerzo. Se obligó a soportar el dolor. Solo cuando las campanas de Vísperas empezaron a repicar, miró al cielo despejado.


    —Suficiente trabajo por hoy, hombres —retumbó la voz de sir Kenneth—. Hemos hecho un buen trabajo.


    Asintiendo con la cabeza, los hombres del castillo y sus caballeros ingleses que no estaban de centinela empezaron a congregarse en el patio cerca del pozo. Las risas bulliciosas se cruzaron con saludos amistosos.


    Shenna se balanceaba de cansancio mientras observaba las sonrisas, las risas compartidas, recordando demasiado bien la conmovedora camaradería entre su pueblo, deseando recuperar lo que ya no existía.


    Frotándose los músculos doloridos de los brazos, echó un vistazo a las torres, donde vivía su familia y sus esperanzas de futuro.


    El tañido de la campana se silenció, pero el paso del tiempo resonó con demasiada claridad en su mente. Debía conocer los entresijos del castillo y descubrir dónde estaban recluidos.


    Ignorante de su dilema, Kenneth tiró al suelo el madero que tenía en las manos y le dirigió una mirada escrutadora.


    —Ven.


    Demasiado cansada para protestar, le siguió mientras él se dirigía hacia la gran reunión de hombres. ¿Quizás podría descubrir la ubicación de las mazmorras durante la comida? Sus preguntas sobre la distribución del castillo serían las de cualquier recién llegado y no deberían despertar sospechas. Cuando oscureciera, podría entrar.


    Al cruzar el patio, percibió el olor a cerdo asado. Su estómago rugió, recordándole que no había comido en varias horas. No recordaba haber estado nunca tan cansada ni tan hambrienta


    —Hueles como una puta de alcantarilla, sir Garrett —dijo un caballero inglés, y los otros hombres se rieron a carcajadas.


    El calor le quemó las mejillas cuando Shenna miró hacia el centro del patio, donde los hombres se empujaban unos a otros cerca del pozo, lanzando bromas obscenas.


    Sir Garrett se agachó y cogió un cubo de agua.


    —No es peor que tú —gritó, y se puso a perseguirlos.


    Varios hombres cortaron el paso al fugitivo, que chilló cuando el agua lo empapó. El barro y el hollín rodaron por su cuerpo y el grupo se rió a carcajadas. Embadurnados de barro, los hombres regresaron al pozo y comenzaron a despojarse de sus ropas sudorosas y cargadas de humo.


    El pánico se apoderó de Shenna cuando sus nalgas blancas y cremosas y sus músculos descarnados y labrados se exhibieron sin pudor. Se detuvo. Solo era cuestión de tiempo que la vieran. Como escudera del castellano, se esperaba que ella también se desnudara y lavara. Con el corazón palpitante, dio un paso atrás hacia el torreón.


    Kenneth sonrió ante las payasadas de los hombres mientras empezaba a aflojarse las correas, satisfecho con el esfuerzo del día. Los últimos edificios decrépitos yacían amontonados en el suelo listos para arder. Mañana podrían empezar a reconstruir. Con el tiempo, al igual que el castillo, todo encajaría en su sitio.


    Miró a su escudero, esperando ver al muchacho aliviado por el cese de las labores del día y, al igual que los demás hombres, quitándose el mugriento atuendo, ansioso por quitarse la mugre del día. En lugar de eso, Kenneth lo vio retrocediendo lentamente y a medio camino de la torre del homenaje.


    —¿Gavin?


    Con los puños apretados a los lados, su escudero se detuvo a medio paso. La mirada del muchacho se dirigió hacia él, amplia e insegura.


    Confuso y sorprendido por la reacción de su escudero, Kenneth se dirigió hacia él.


    Si cabe, el rostro del muchacho palideció. Gavin levantó la mano como si fuera un escudo.


    —No te acerques.


    ¿Qué demonios?


    —No te haré daño.


    El miedo se apoderó de los ojos de Gavin mientras miraba desde él hacia los hombres desnudos y luego dio un paso hacia atrás.


    —No te acerques. —Su cuerpo tembló y retrocedió otro paso.


    La ira invadió a Kenneth al darse cuenta del verdadero miedo del muchacho. Por el amor de Dios, el muchacho había sido violado.


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


    K enneth apretó las manos con furia. Recordó cómo Gavin lo había observado durante todo el día, con su mirada nerviosa y llena de sospechas. Tampoco se le había pasado por alto cómo, cuando había atrapado a su escudero antes, el muchacho se había puesto rígido en sus brazos. Y con el joven luchando por su propia vida, quién sabe con qué malhechores se había encontrado o qué otros actos nefastos le habían servido.


    ¡Maldita sea! ¿Por qué no había considerado antes la posibilidad de que el muchacho hubiera sido maltratado?


    —Gavin —dijo Kenneth con suavidad—, estos hombres no te tocarán de esa manera.


    Los ojos del muchacho se abrieron de par en par y le tembló el labio inferior.


    —¡Aléjate de mí!


    Al oír el pánico en la voz de su escudero, la indignación de Kenneth estalló. Si los perpetradores hubieran estado frente a él, ensartaría sus cabezas en una pica. Malditos fueran ellos y sus perversos placeres.


    Con esfuerzo, Kenneth contuvo sus emociones. La ira no haría más que agrandar el vacío entre ellos. El momento requería paciencia y comprensión, fuerzas que le habían guiado muchas veces, cualidades que le servirían ahora.


    Desplegó los puños y sacudió la cabeza.


    —No te obligaré a lavarte con los hombres.


    El alivio se reflejó en el rostro del muchacho, pero la desconfianza persistía. Sosteniendo la mirada de su escudero, Kenneth dio un paso adelante.


    Con piernas temblorosas, Gavin dio otro paso atrás.


    —Te doy mi palabra de que no te harán daño. —Kenneth señaló hacia el torreón—. Sígueme. Hay una pila de agua en mi habitación. Puedes bañarte allí, solo.


    Durante unos instantes, su escudero le miró, inseguro. Luego asintió. Shenna se sintió culpable al seguir al castellano. No quería que Kenneth supusiera que había sido mancillada. Ante su horror, casi había revelado la verdad. Al final, guardó silencio. Con su familia y la gente capturada en sus celdas, su destino desconocido, ella no podía permitirse el lujo de decirle la verdad hasta que fueran liberados.


    El aroma a cerdo asado, romero y salvia llenaba el gran salón mientras seguía al castellano al interior, caminando con piernas que parecían más pesadas que sacos de grano. Con las pocas veces que había acompañado a su padre al castillo de Winterburne, dudaba que las mujeres que trabajaban dentro la reconocieran.


    Momentos después, entraron en la torreta y subieron los escalones. El tacto de sus botas resonó a su alrededor mientras el parpadeo de las antorchas hacía bailar largas sombras.


    Al llegar al tercer piso, el castellano se dirigió hacia el pasillo y entró en una gran cámara situada al fondo. Las escasas alfombras del suelo y las áridas paredes denotaban la presencia de un hombre que no se sentía atraído por la riqueza ni el lujo, sino por la practicidad.


    Había una pequeña mesa junto a una enorme cama. El calor le calentó las mejillas al contemplar el robusto armazón, el grueso colchón relleno de plumas y cubierto con una manta de lana tejida. Le resultaba fácil imaginárselo tumbado en ella, despatarrado, desnudo.


    ¿Desnudo? Con un suave gemido cerró los ojos. ¡Estaba loca! Era un error pensar así de él. Era el enemigo, el hombre que tenía en su poder a su pueblo y a su familia. Ablandarse con él de cualquier manera era peligroso.


    Sacudida por sus pensamientos, abrió los ojos y lo encontró arrodillado en un rincón ante un baúl bien pulido con bisagras de hierro. Tras rebuscar en el contenido, sacó un par de medias y una larga túnica de lino.


    —Esto te sentará mejor que tu túnica demasiado grande. —Le arrojó las prendas.


    Ella las cogió. Con manos temblorosas, las dejó sobre la cama.


    —No las necesito. Después de enjuagar mi ropa, me servirá bien.


    Con un suspiro de cansancio, se puso de pie y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Después de que te bañes —dijo Kenneth, cada una de sus palabras nítidas—, te pondrás la ropa que te he dado, porque eres mi escudero y yo lo ordeno.


    Shenna echó un vistazo a la jofaina que había junto al hogar. Como había prometido, el agua estaba lista. Se encaró con él y asintió.


    —En el futuro —continuó—, hay otro par de pantalones y una camisa dentro del baúl que también te pondrás. —Tras una mirada de medición, Kenneth se dirigió a la puerta. En la entrada, se detuvo—. Tengo varias tareas que requieren mi tiempo. Cuando hayas terminado, ve al gran salón y come. Después, espera mi llegada. Cuando regrese, me servirás. —El castellano salió dando grandes zancadas y cerró la puerta con un firme chasquido.


    Todo su cuerpo tembló mientras apretaba contra su pecho el áspero lino tejido en casa. No había considerado su atracción por el castellano, pero tampoco había previsto que fuera un hombre justo y considerado.


    Se suponía que esto era sencillo. Excepto que el frustrante hombre lo estaba complicando. Con un suspiro, comenzó a quitarse la ropa.


    Kenneth se sacudió el agua del pelo, agradecido por estar limpio al fin. Se puso la túnica y se ciñó el cinturón, observando el libro de contabilidad que había sobre el escritorio de la pequeña pero útil cámara donde se guardaban los registros del castillo. Tal vez pudiera avanzar algo revisando las anotaciones del anterior castellano sobre las operaciones del castillo antes de la comida.


    Llamaron a la puerta.


    Cogió una toalla y se secó la cara.


    —Entrad.


    La puerta se abrió con un gemido y entró sir Joseph, un esbelto caballero inglés que había servido al anterior castellano.


    —Sir Kenneth.


    Bajó la toalla.


    —¿Tienes noticias?


    —De todo tipo. Son los prisioneros del calabozo.


    —¿Prisioneros? —Kenneth miró fijamente al caballero—. Llevo aquí más de una noche. Cuando pregunté si había algo importante de lo que debiera ser informado, ¿por qué no se me informó de que había prisioneros?


    —Lo lamento, sir Kenneth. Sir Bernard había dado órdenes estrictas de no ser molestado por el bienestar de los prisioneros, y yo... —Sir Joseph se aclaró la garganta—. Es un descuido que no volverá a ocurrir.


    Maldita sea, había creído que había abordado todas las cuestiones inmediatas.


    —Dígame.


    —El sanador pide que se trasladen los cuerpos


    Kenneth golpeó la toalla en la silla.


    —¿Cadáveres?


    El caballero se movió incómodo.


    —Sir Bernard...


    —Me importa un bledo sir Bernard. Háblame de los prisioneros... no. —Kenneth se ató la espada, caminó hacia la puerta y la abrió de un tirón—. Llévame allí. Lo veré por mí mismo.


    —Sí, sir Kenneth. —El caballero se apresuró a atravesar la entrada.


    Tras salir del torreón, cruzaron el patio y entraron en la torrecilla más alejada. Cuando Kenneth llegó a lo alto de los escalones de piedra que conducían a la mazmorra, el guardia de su puesto se puso en pie.


    Sir Joseph abrió de un empujón la vieja puerta de hierro forjado.


    —Por aquí.


    La luz de la antorcha chisporroteó mientras una fresca ráfaga de viento silbaba a través de los húmedos confines. Al entrar, el hedor a cadáveres y desperdicios golpeó a Kenneth como una catapulta. Dentro de la luz amarillenta y quebrada, encontró hombres apiñados en estrechas celdas no mayores que un ataúd. Algunos agonizaban, mientras que otros permanecían inmóviles, con la mirada fija.


    Furioso, Kenneth subió a grandes zancadas por el estrecho sendero central, repugnado por las asquerosas condiciones y la elemental falta de respeto que mostraban hacia sus semejantes. En sus muchos años de servicio al rey, nunca había presenciado tantas atrocidades como las que se extendían ante él. Enfermarían al hombre más robusto.


    —Sir Joseph —atronó Kenneth—, quiero que saquen a los muertos de las celdas inmediatamente, y que vuelva la sanadora. Los que estén vivos serán atendidos de inmediato.


    —Sí, sir Kenneth. —El chasquido de pasos apresurados contra la piedra resonó cuando sir Joseph salió corriendo.


    Con precisión metódica, Kenneth escaneó las celdas. Tres celdas más abajo, su mirada chocó con un par de ojos azul hielo brillantes de fiebre. La frialdad de sus profundidades palpitaba de rabia. El pelo negro como el hollín enmarcaba la rígida determinación del rostro del desconocido, y varias magulladuras oscuras de un furioso tono negro púrpura le surcaban las mejillas y la frente. Aunque el prisionero se limitó a mirar, su silencio lo decía todo.


    Aquel hombre era peligroso.


    Kenneth lo reconoció con una breve inclinación de cabeza. Como guerrero, comprendía los riesgos que este hombre había corrido al luchar por sus creencias. También comprendía su papel en este juego letal: como castellano, debía hacer justicia a aquellos que iban en contra de su rey. Estos hombres eran prisioneros porque habían quebrantado la ley al oponerse al gobierno de Inglaterra. Aun así, se aseguraría de que fueran tratados con respeto.


    Acompañado por los suaves gemidos de los heridos dentro de las celdas, Kenneth se acercó y se paró frente a la celda del hombre peligroso. Tan cerca, pudo ver el brillo del sudor en su frente, el aspecto demacrado de su rostro y los temblores que sacudían su cuerpo. A un palmo de distancia yacía el cuerpo corpulento de un hombre mayor muerto, con el astil de una flecha rota sobresaliendo de su espalda. 


    Los ojos del prisionero se entrecerraron.


    Como si viviendo en estas viles condiciones el hombre no tuviera motivos para estar furioso... Kenneth asintió hacia el muerto.


    —Será trasladado inmediatamente y se le dará un entierro apropiado.


    El prisionero levantó la mandíbula en señal de desafío, y por una fracción de segundo el gesto le recordó a Kenneth a Gavin. Un pensamiento extraño. ¿O no? Aunque la lucha del muchacho por valerse por sí mismo no conllevaba el derramamiento de sangre que este hombre había presenciado, en cierto sentido Gavin también era prisionero de las lecciones de la vida.


    El sonido de los hombres subiendo los escalones resonó desde la torreta. Con una última mirada al prisionero, se dirigió hacia la puerta. Sir Joseph entró en la mazmorra seguido de varios caballeros.


    A un paso, Kenneth se detuvo e hizo un gesto hacia la celda donde el febril prisionero aún le observaba.


    —¿Quién es ese hombre?


    Sir Joseph lanzó una mirada curiosa hacia las celdas y frunció el ceño.


    —Farlan Cunninghan. Como su padre murió recientemente durante su encarcelamiento, ahora es el conde de Baltaire, título que le otorga la tenencia del castillo de Wolfmoore, cuyas tierras lindan con Winterburne.


    «Conde de Baltaire. ¡Maldita sea!» 


    —¡Como si tratar a un noble con tal desprecio ayudara a traer la paz!


    El rostro de sir Joseph palideció.


    Frustrado, Kenneth levantó una mano.


    —Lo sé, órdenes del anterior castellano. Decidme qué sabéis de él.


    Sir Joseph lanzó una fría mirada al conde.


    —Aunque amado por su pueblo, muchos, junto conmigo, piensan que es un ladrón. Sir Bernard lo hizo golpear por su insolencia, y ordenó que la curandera lo dejara en paz. —Lanzó a Kenneth una mirada cautelosa—. Tras la muerte del castellano, ordené que lord Baltaire recibiera más agua y comida, pero ha permanecido en estado febril.


    Con la información que había reunido, a Kenneth le asaltaron dudas sobre si el noble se había ganado la paliza o si el anterior castellano impuso el castigo por su propio placer corrupto.


    —¿Y quién es el hombre muerto en su celda?


    —El padre de lord Baltaire —respondió—. Sir Bernard se negó a permitir que los prisioneros muertos fueran sacados de las celdas. —Sacudió la cabeza—. Lamento no haberle informado inmediatamente de la existencia de los prisioneros y su estado a su llegada. Sir Bernard fue tan inflexible en cuanto a no ser molestado con los prisioneros que yo… —Bajó la cabeza avergonzado—. No es excusa.


    Kenneth recorrió las celdas con disgusto.


    —A partir de este momento, se me informará de todos los aspectos del funcionamiento de este castillo. ¿Está claro?


    —Sí, sir Kenneth.


    —Empiecen a retirar a los muertos y comiencen por la celda de Lord Baltaire. Cuando llegue la sanadora, lo atenderá primero.


    Sir Joseph asintió enérgicamente, hizo señas a sus hombres para que avanzaran y comenzaron la horripilante tarea.


    La primera estrella centelleó en el cielo ennegrecido cuando Kenneth miró por la ventana de la torre, una de las dos fuentes de aire fresco en los agrios confines. Inspirando lenta y fríamente, comprendió la ira y el dolor de lord Baltaire, recordaba demasiado bien el dolor por la muerte de su propio padre, además de la desilusión resultante. En aquel momento, la vida feliz que había codiciado de niño se había desmoronado, sus creencias destrozadas por lenguas amargas, mentiras y engaños. De las heces de la tragedia había aprendido a luchar por la verdad, a perseverar y a no abandonar nunca la fe.


    Miró hacia el centro del patio. La hoguera de las cabañas destruidas seguía ardiendo de un rojo anaranjado. La espesa capa de humo manchaba la prístina noche, que se había vuelto silenciosa salvo por los pasos de más de sus hombres que subían las escaleras hacia el calabozo.


    Kenneth miró hacia la ventana de su habitación, donde había dejado a Gavin, y se le hizo un nudo en la garganta. Con facilidad, el muchacho podría haber sido uno de los heridos o muertos encerrados en las celdas. Se había salvado de milagro. Por Dios que lo haría bien, le enseñaría y le guiaría hacia una vida mejor. Con dificultad, ayudó a sus hombres a sacar a los muertos.
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    Vestida con su nuevo atuendo, fresca tras haberse lavado las capas de suciedad y hollín del cuerpo, Shenna descendió los escalones hasta el primer piso. La gran sala se desplegó ante ella, impregnada del aroma del cerdo asado, el pescado y la cerveza.


    La puerta principal se abrió de golpe y entró un caballero. Miró a varios caballeros que estaban cerca de la chimenea.


    —Simon y Giles, sir Kenneth necesita más hombres para sacar a los muertos del calabozo.


    El aire salió de sus pulmones. Con piernas temblorosas, apretó la mano contra la pared de piedra.


    ¿Los muertos?


    ¿Farlan? ¿Su padre? ¿Su pueblo?


    Las lágrimas le quemaban los ojos mientras luchaba por bajar los dos últimos escalones de la torreta. Cuando entró en la gran sala, los caballeros salían del torreón. Varios muchachos, algunas mujeres y tres ancianos seguían colocando las mesas de las trincheras. Por lo demás, la enorme sala estaba vacía.


    ¡Ella debía saber la verdad! Ignorando la llamada de una mujer, Shenna se apresuró a alcanzar a los caballeros. En el exterior, los siguió a una distancia prudencial y, a cada paso, rezaba por la vida de su familia.


    Al otro lado del patio, los caballeros abrieron de un empujón una puerta y subieron a una torreta. ¡Las mazmorras! Echó un rápido vistazo para asegurarse de que nadie la veía, se apresuró a la entrada, luego empujó la puerta. Con el corazón palpitante, se asomó a los escalones.


    El roce de los pies sobre la piedra y un gruñido de maldición resonaron desde arriba. Un momento después, la luz de una antorcha iluminó a un hombre fornido que bajaba las escaleras con un cadáver entre los brazos.


    ¡Dios, no!


    Era el carnicero, un hombre que había servido fielmente a su familia durante años.


    —Quítate de en medio, muchacho —gruñó el hombre.


    El pánico la hizo retroceder a trompicones. El hombre la empujó.


    Más pasos sonaron desde arriba.


    Shenna temblorosa, levantó la vista. En los brazos del caballero yacía el vendedor, el hombre que le había regalado su primera vela de cera de abeja. La bilis le subió a la garganta.


    —Ayúdame o muévete —ordenó la voz seca de un hombre. Con lágrimas en los ojos, se apartó.


    El hombre maldijo y subió los escalones.


    Shenna tragó saliva. Necesitaba saberlo. Al llegar al rellano, la puerta de arriba se abrió de un empujón.


    Un caballero, con un cuerpo en brazos, salió.


    —Retrocede, muchacho.


    Shenna miró con horror e incredulidad: ¡su padre! Se le llenó la garganta de bilis y estuvo a punto de vomitar. Un temblor sacudió su cuerpo, luego otro. Su padre, un hombre cuyo amor parecía esquivo, un hombre que había luchado por ganarse un respeto, estaba muerto. La pena por lo que nunca sería la sofocó.


    ¿Y Farlan? Por favor, Dios, que su hermano esté vivo.


    Temerosa de mirar, más aterrorizada de no hacerlo, miró hacia arriba en espera del siguiente cuerpo.


    Y se quedó inmóvil.


    Detenido a varios pasos de distancia, sir Kenneth la observaba con interés. Sus ojos brillaban con preguntas, preguntas que ella nunca podría responder.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    M ientras el guardia salía del calabozo con el cuerpo del anterior conde de Baltaire, Kenneth analizó las emociones que había presenciado en el rostro ceniciento de Gavin: conmoción, incredulidad y, finalmente, horror. Y cuando su escudero levantó los ojos para mirarlo, vio miedo.


    ¿Por qué?


    Miró el cuerpo del noble un instante antes de que el guardia desapareciera de su vista, y luego volvió a mirar a Gavin. La inquietud se apoderó de él. ¿Conocía su escudero al difunto?


    Los pasos de un caballero que se acercaba resonaron detrás de él. Kenneth necesitaba moverse, pero no podía permitir que el muchacho entrara en la mazmorra.


    —Gavin, vuelve al torreón. Quédate allí hasta mi regreso.


    Con todo el cuerpo tembloroso, su escudero le sostuvo la mirada, pero no se movió.


    Por los clavos de Cristo. ¿Qué le había hecho el muerto al muchacho para justificar semejante trauma?


    —Gavin.


    El labio inferior de su escudero tembló mientras miraba hacia las escaleras.


    —Vine a ayudar con los muertos.


    La ira se apoderó de Kenneth.


    —¡Vuelve al torreón ahora!


    Gavin se mantuvo firme como si fuera a desafiar a Kenneth. Con un sollozo roto, el muchacho se dio la vuelta y huyó.


    Maldita sea. Frustrado, Kenneth dio los últimos pasos hasta el pie de la torre y salió a la noche.


    Alcanzó a ver la figura sombría del muchacho mientras corría por el patio como perseguido por los perros del Hades. Cerca del centro del patio, Gavin se detuvo y se volvió hacia la puerta.


    Kenneth se quedó helado. ¿Iba el muchacho a renunciar a su voto y huir?


    Tras un largo momento, su escudero le dirigió una mirada y luego corrió hacia la torre del homenaje.


    Con la respiración agitada, Shenna entró a trompicones en el gran salón, empujó la puerta tras de sí y se desplomó contra el robusto marco. Las lágrimas le quemaron los ojos al recordar el cuerpo de su padre en brazos del guardia.


    Muerto.


    María, madre de Dios, ¿y Farlan? ¿Había muerto también su hermano? Se secó las lágrimas. No, ¡tenía que estar vivo!


    —Continúa, muchacho —la regañó una voz de mujer. Aturdida, Shenna miró detrás de ella.


    Una anciana regordeta, con las manos en las caderas, la miraba con el ceño fruncido.


    Tragando saliva, Shenna luchó por mantener la compostura.


    —¿Me ha dicho algo?


    La mujer frunció el ceño, con el rostro demacrado por el disgusto.


    —El castellano y sus hombres volverán enseguida y esperarán su comida. —Señaló con la cabeza una enorme olla que colgaba sobre las llamas del hogar—. Hay que servir la carne. Ve a ayudar en vez de quedarte ahí perdiendo el tiempo. Vamos.


    Por mucho que Shenna quisiera escapar y encontrar intimidad para tratar de asimilar el horrendo descubrimiento de esta víspera, había levantado demasiadas sospechas con Kenneth momentos antes. Le gustara o no, debía seguir desempeñando su papel para descubrir si su hermano vivía.


    Luchando contra las lágrimas, se acercó al fuego de la cocina. El calor que emanaba del hogar le quemaba la piel mientras servía porciones de cerdo asado, cebollas silvestres y hierbas en las fuentes. Aunque hacía horas que no comía, su estómago se rebeló ante la idea de comer.


    Poco después, la puerta del torreón se abrió de golpe.


    Con el corazón acelerado, Shenna observó los rostros de los hombres que entraban en la gran sala tras su horrible tarea, buscando a alguno.


    El castellano entró y se detuvo. Hizo una mueca mientras observaba el lugar, y su mirada se detuvo en ella.


    Inquieta por la preocupación de sus ojos, dio media vuelta y se dedicó a su tarea, agradecida cuando él no se enfrentó a ella. Y le hubiera gustado hacerlo, de eso no le cabía duda.


    A medida que avanzaba la velada, se dedicó a sus tareas, sirviendo la comida a Kenneth y rellenando su copa cuando estaba vacía. A lo largo de la comida escuchó retazos de información, pero no supo nada que indicara si Farlan estaba entre los que habían muerto.


    Frustrada por las preguntas sin respuesta y agotada por la preocupación, permaneció en las sombras observando a sir Kenneth, esperando el momento en que él le hiciera una señal y pudiera marcharse.


    Los gruñidos de sus hombres y el ruido de sus jarras al comer resonaban en el gran salón mientras Kenneth alanceaba el último trozo de carne. Si tan solo él hubiera sabido antes de los muertos en la mazmorra. Masticó la carne, tragó. ¿Y qué habría hecho? Además de sacar al difunto antes, nada. Apartó su daga y tras limpiar y envainar, hizo una señal a su escudero.


    Estudió la lenta aproximación de Gavin; el cansancio recorría sus frágiles facciones y el nerviosismo rondaba sus ojos. Por la fuerte reacción del muchacho ante el noble muerto, en algún momento el prisionero había desempeñado un papel importante en la vida de su escudero. Pero, ¿cómo? ¿Había llevado el conde a Gavin a su casa? ¿Había sorprendido al muchacho reviviendo y lo había arrojado al calabozo? ¿O era él el hombre, o uno de los muchos que habían abusado de un muchacho desamparado que no tenía dónde acudir?


    Su escudero le puso la palangana de agua delante.


    —Agua para que se lave, sir Kenneth.


    —Gracias. —Se limpió la grasa de las manos y aceptó el paño. Kenneth le devolvió el trapo—. Es todo lo que necesito para esta noche.


    El alivio inundó el rostro de su escudero. Recogió el cuenco y se marchó.


    —Gavin.


    Se detuvo al borde del estrado, con expresión cautelosa.


    —¿Desea más comida, sir Kenneth?


    Negó con la cabeza. A pesar de lo cansado que estaba, no pudo evitar sentir empatía por la expresión afligida que destrozaba el rostro del muchacho.


    —Me acompañarás a mi cámara.


    Los dedos de Gavin temblaron y el agua se derramó por los lados del cuenco.


    —Creía que iba a dormir en los establos. —La actitud defensiva marcó sus palabras susurradas.


    —Dormirás en un jergón junto al hogar. —El poco color en el rostro de su escudero huyó.


    Lo último que deseaba Kenneth era aumentar los problemas del muchacho, pero en este caso no había forma de evitarlo. Gavin debía aprender a confiar en él.


    Agotado, Kenneth salió del gran salón con su escudero a cuestas. Al oír el paso vacilante del muchacho, se sintió abrumado por la protección que sentía hacia Gavin, cuya profundidad lo sorprendió incluso a sí mismo. No era raro que la tragedia golpeara a las familias en esta época tan inestable. Entonces, ¿por qué la desgracia de este muchacho lo conmovía como ninguna antes? La única razón que tenía sentido era que Gavin le recordaba mucho a su hermano James.


    Kenneth miró a su escudero que seguía a su lado mientras se dirigía a la torreta. Que Dios le ayudara. Si tuviera voz y voto en las decisiones de su futuro, Gavin no viviría una vida tan fría ni conocería su dolor.


    Cuando su escudero hubo entrado, Kenneth cerró la puerta y señaló el baúl que había junto a la cama.


    —Dentro encontrarás mantas. Hazte un jergón junto al fuego.


    La mirada del muchacho se volvió cautelosa.


    —Si no puedo estar en el establo, podría dormir frente a su puerta. —La esperanza brilló en sus ojos—. ¿Le parece bien?


    Quería vigilar a Gavin, por más razones de las que deseaba contar.


    —Por ahora dormirás aquí.


    Al muchacho se le hizo un nudo en la garganta.


    —Sí.


    Con movimientos forzados, Gavin se arrodilló y comenzó la tarea, dirigiéndole miradas sospechosas de vez en cuando.


    Kenneth sirvió una copa de vino, trató de concentrarse en el calor del fuego y el dulce aroma del brezo en la brisa nocturna, bienvenido después del hedor de la muerte. Cuando su escudero lo miró por quinta vez, Kenneth murmuró una maldición.


    —Gavin.


    El muchacho dio un respingo y dejó caer la manta que tenía en las manos. Kenneth hizo una mueca.


    —No te haré daño.


    Su escudero recogió la manta, pero su mirada seguía insegura.


    Frustrado, Kenneth caminó hacia la cama. No podía protegerlo de todos los horrores de la vida, pero mientras el muchacho permaneciera en el castillo de Winterburne, le ahorraría algunos.


    —Debes mantenerte alejado del calabozo.


    El muchacho apretó el borde de la manta hasta que sus nudillos se pusieron blancos.


    —Es mi deber ayudarle.


    El coraje de su escudero era admirable, pero en esto no iba a ceder.


    —Mantente fuera del calabozo.


    —Sir Kenneth, yo...


    —¡Basta! —interrumpió, confundido por la insistencia de su escudero en ayudar con la espeluznante tarea—. No me desafíes. —Levantó la mano cuando Gavin empezó a negar con la cabeza—. Cualquier orden que te dé, será obedecida. ¿Está claro?


    A Gavin se le hizo un nudo en la garganta.


    —Sí —respondió, su voz apenas sonaba como un susurro.


    Más que listo para dormir, Kenneth se volvió hacia su cama. El día había sido largo, más aún por el morboso descubrimiento en el calabozo. Lo último que necesitaba era lidiar con un muchacho cabeza de mula que lo confundía a cada paso.


    De un tirón, se quitó la túnica y la arrojó al suelo. El calor del hogar le calentó la piel mientras se desabrochaba los cordones de las correas y empezaba a bajárselas.


    Al oír el grito ahogado de Gavin, se volvió.


    El muchacho lo miraba con la boca abierta y los ojos brillantes de miedo. Lentamente, un rubor recorrió el rostro de Gavin y luego apartó la mirada.


    Kenneth maldijo en voz baja a los hombres que habían violado al muchacho. No había pensado dos veces en desnudarse en sus propios aposentos, pero, de nuevo, volvía a la cuestión de la confianza. Independientemente de las circunstancias, su escudero debía aprender que nunca le haría daño.


    —Sé que tu pasado te ha llevado a desconfiar de los hombres, pero te he dado mi palabra de que nunca te haré daño.


    Silencio.


    Como si esperara otra cosa. Llevaría tiempo.


    —Duérmete, Gavin. —El colchón relleno de plumas se hundió bajo su peso. Se subió la pesada manta de lana hasta la mitad del pecho y cerró los ojos. Un búho ululó a lo lejos. Una vaca bramó desde el patio de abajo. El viento soplaba en un silencio sordo, el aroma limpio de la noche y de los páramos que estaba empezando a amar llenaba la habitación, pero el sueño se le escapaba.


    Kenneth miraba por la ventana arqueada hacia el cielo estrellado, exasperado por su incapacidad para tratar correctamente a aquel muchacho.


    En el pasado, el sentido común le había servido de mucho, pero al parecer, en asuntos relacionados con su escudero, todos sus gestos de buena voluntad acababan en agua de borrajas. ¿Por qué?


    Sonó el suave deslizamiento de la manta.


    Kenneth echó un vistazo.


    —Sé que estás despierto.


    Las llamas chisporrotearon y luego se balancearon erráticamente en el hogar. 


    Tras un largo momento, Gavin se dio la vuelta y le miró.


    —¿Sí?


    En su mente giraban mil preguntas. ¿Debía preguntarle por su pasado? No, sus esfuerzos anteriores le aseguraban que servirían para que el muchacho se retrajera. ¿Preguntar por su familia? No. Tal vez fueran sus diferencias, o aquellas percibidas por el muchacho, las que levantaron el muro entre ellos. Si su escudero veía que su propio camino no había sido fácil, tal vez sería la clave para dar los primeros e importantes pasos hacia la confianza.


    —Cuando tenía dieciséis años tuve la fortuna de que me enviaran a estudiar a un monasterio. —Kenneth sonrió mientras el pasado se agolpaba en su mente—. Recuerdo el orgullo de aquel día, de cabalgar junto a mi tío hacia el gran patio rodeado de muros que habían enseñado a una miríada de estudiantes, diplomáticos de otros países, hijos de familias influyentes y miembros de la realeza. Solo por intercesión del rey Eduardo se me había concedido permiso para asistir.


    —¿Eres sacerdote? —Confusión y un toque de asombro llenaron la voz de Gavin.


    El remordimiento manchó los pensamientos de Kenneth, y su sonrisa cayó.


    —No. —La sensación de pérdida, después de tantos años, seguía siendo profunda—. Nunca terminé mis estudios.


    Un tronco se posó en el hogar. Las llamas saltaban y bailaban alrededor de la fina columna de humo que se elevaba en la noche. El silencio, cargado de preguntas sin respuesta, llenaba la habitación como los recuerdos cicatrizados que atormentaban su mente.


    Esperaba las preguntas del porqué, pero tras un largo silencio se dio cuenta de que su escudero no husmearía. Si Kenneth decidía compartir los secretos más íntimos de su pasado, su dolor, la decisión sería suya.


    La revelación le estremeció. No esperaba tanta comprensión, o tal vez en el fondo ya lo sabía. Eso explicaría la atracción, la inexplicable necesidad de compartir con aquel muchacho más sobre su vida personal de lo que había hecho con nadie jamás.


    El momento se llenó de una emoción apenas contenida, una fuerza silenciosa que amenazaba con consumirle. Compartir este trágico suceso para establecer un lugar de confianza se convirtió en algo más que un acto de buena voluntad, se convirtió en una necesidad. No podría explicarlo si se lo pidieran, pero la necesidad de tender la mano, de revelar a Gavin este asunto de su pasado que le había alterado la vida, era tan esencial como su siguiente respiración.


    La rabia, la frustración y la desesperación que se habían cocido a fuego lento en su interior inundaron su mente. Creía haber superado con creces el dolor de aquella época tumultuosa de hacía tanto tiempo, pero aquí, en la turbia oscuridad contaminada por el humo y la noche, confesando su alma a un muchacho, descubrió la verdad, el dolor de emociones negadas durante demasiado tiempo.


    —Durante los primeros cinco meses en el monasterio mis estudios fueron bien —comenzó Kenneth, no sorprendido por la crudeza de su voz, un dolor que dudaba que alguna vez se fuera—. Disfrutaba de las lecciones y apreciaba la oportunidad de aprender. Un día llegó a la escuela un joven de Gretna, una ciudad escocesa no muy lejos de aquí. Aunque nuestras culturas eran muy diferentes, nos hicimos amigos rápidamente. —Sonrió, recordando la risa rápida en los ojos del joven, su lealtad entregada a sus amigos—. Se llamaba Blair, y era del clan McLeod.


    Su sonrisa se desvaneció cuando el dolor del recuerdo cortó la calidez.


    —Provenía de un hogar prominente, estaba prometido a una doncella a la que amaba, e iba a cumplir no solo su propio sueño de cursar sus estudios, sino también, al graduarse, el de su padre. Pasaron varios meses… —Se le hizo un nudo en la garganta y se quedó mirando las estrellas del cielo que se desdibujaban ante él.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Gavin.


    Kenneth exhaló.


    —El invierno llegó con un feroz abandono aquel frío y borrascoso día de marzo. Hasta los sabuesos temblaban cerca del hogar. El día era largo, las lecciones intensas, agotadoras, y después de haber estado encerrados con los estudios durante meses, los ánimos se caldearon. Una discusión en clase sobre la anarquía y los paganos que vivían en La Mootland fue a más, y acabó convirtiéndose en un enfrentamiento cara a cara entre Blair y nuestro instructor.


    Hizo una mueca, recordando la pasión de Blair, su determinación de ilustrar al sacerdote y a los demás de la clase sobre la verdadera motivación de los que vivían en las tierras fronterizas.


    —Los ojos de Blair brillaban a medida que crecía el debate. Recuerdo haberlo observado, envidiando su habilidad y su rápido ingenio, que en este caso le sirvieron de mucho; sus puntos eran claros, concisos y, para resumir el argumento, burló al maestro


    —Apuesto a que no fue la mejor decisión —dijo Gavin.


    —En efecto —convino Kenneth—. Furioso por haber sido superado, especialmente ante un aula llena, el sacerdote le llamó insolente y le ordenó salir del aula. Enfurecido por ser castigado por no haber hecho nada malo, Blair se negó. El sacerdote sacó su látigo, pero Blair se mantuvo firme. Golpeó a Blair en la cara, una y otra vez, y dijo a la clase que no toleraría la insubordinación. Cuando el cura volvió a levantar el látigo, con la cara, las manos y el cuerpo de Blair cortados y sangrando, salté y agarré la muñeca del cura. —Las brasas crepitaron en la cámara, calor contra frío, tristeza contra recuerdos.


    —¿Qué ocurrió entonces? —La empatía tocó la voz tranquila de Gavin.


    Kenneth miró a su lado, sorprendido de encontrar a Gavin sentado en su jergón mirándole fijamente.


    —Por mis acciones, me expulsaron.


    Gavin se inclinó hacia delante, con los ojos muy abiertos por la preocupación.


    —¿Y Blair?


    La furia lo desgarró.


    —Sus heridas se infectaron. Quince días después murió. Devolví su cuerpo a su familia y me quedé hasta después de su entierro.


    Un profundo dolor invadió a Shenna, que comprendió el dolor que Kenneth debió de soportar, el dolor que el tiempo atenuaría pero nunca borraría por completo. Conocía el dolor de perder a un ser querido, y de preguntarse por el destino del mismo.


    Le temblaban las rodillas cuando se levantó y se acercó al borde de la cama. Se arrodilló y le puso la mano en el hombro, sintiendo su fuerza y también sus temblores.


    Ahora junto a él, vaciló, insegura de qué decir o qué hacer. No necesitaba palabras de condolencia, ya había pasado el tiempo de ellas.


    —Mi madre murió cuando yo solo tenía seis años. —Cerró los ojos mientras el débil recuerdo llenaba su mente—. Después, mi padre se apartó de mí porque... —¿Qué estaba haciendo? Shenna le quitó la mano del hombro y se levantó—. Lo lamento —dijo, con voz temblorosa y la mente tambaleante por lo cerca que había estado de revelar la verdad.


    Kenneth se incorporó. La luz del fuego afiló su rostro, tocado por las preguntas y la preocupación.


    —Gavin...


    —Es tarde. —Ella se apresuró a su camastro rezando para que no hiciera preguntas. Por un momento había sentido una armonía, una paz entre ellos, una unidad poco común hasta ese momento que solo había compartido con su hermano. Un escalofrío la recorrió. ¿Qué estaba ocurriendo?


    Kenneth emitió un largo suspiro y la cama gimió cuando él se echó hacia atrás.


    —Duérmete, Gavin. Mañana será un largo día.


    El estallido del fuego resonó en el silencio.


    Momentos después, la respiración de Kenneth fue suave y lenta.


    Estaba dormido. El alivio que Shenna esperaba fue sustituido por pesar. ¿Cómo no iba a hacerlo? Por un breve instante habían alcanzado un plano de entendimiento, una amistad que nunca sería. Una vez que ella consiguiera la libertad para su hermano y su pueblo, Gavin desaparecería para siempre.

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


    L a risa de Shenna, llena de alegría infantil, se fundió con la suave risita lírica de su madre. Se inclinó hacia el abrazo de su madre, porque esos momentos eran los que más le gustaban.


    Los cálidos ojos verdes de su madre, como hojas en verano, centelleaban de alegría.


    —¿Y la princesa hada arrojó al príncipe al pantano? —preguntó Shenna, ansiosa por conocer el destino del príncipe.


    Los ojos de su madre lucharon por la sinceridad, pero perdieron el humor. Se echó a reír.


    —Sí, así es.


    El ruido de cascos resonó en el patio.


    Su madre miró hacia la ventana, sin dejar de sonreír.


    —Será tu padre.


    Ansiosa por el abrazo y el beso que le haría cosquillas en el cuello, Shenna saltó de las rodillas de su madre para saludar a su padre. Luchó por avanzar. No lo consiguió. El pánico la invadió. ¿Por qué no podía moverse?


    El leve olor a humo la invadió, luego la respiración suave y profunda de alguien cercano se entrelazó con el crepitar del fuego moribundo como telón de fondo. Abrió los ojos. Vio la cámara del castellano.


    Había sido un sueño.


    Cerró los ojos, intentó recuperar el sueño de hacía unos instantes, pero la última imagen de su madre se desvaneció.


    Un pájaro nocturno gritó en la distancia, su lúgubre llamada se desvaneció en la inquietante quietud.


    Abrió los ojos y miró por la ventana. El gris se insinuaba en los bordes de la noche estrellada.


    Pronto amanecería. Con cuidado de no hacer ruido, se incorporó y miró.


    El pecho de Kenneth subía y bajaba lentamente.


    El castellano seguía dormido. Debía escabullirse antes de que se despertara. Se pondría furioso al ver que se había ido, pero ella tendría que enfrentarse a su ira más tarde. Como tenía prohibido entrar en las mazmorras para averiguar si Farlan estaba vivo, revisaría los libros de contabilidad de la torre del homenaje. Al igual que los registros de su casa, en ellos debía constar la muerte de alguien importante. Y rezó por no encontrar el nombre de su hermano en las páginas.


    Con cuidado, se puso en pie. La túnica que Kenneth le había dado la noche anterior ocultaba sus curvas mientras recogía su ropa. Los segundos que tardó en llegar hasta la puerta le parecieron horas. Conteniendo la respiración, levantó el pestillo y tiró. La gruesa puerta de roble y acero crujió al abrirse. Con el corazón palpitante, miró hacia atrás.


    El castellano seguía con los ojos cerrados y la respiración tranquila.


    Se apresuró a salir, cerró la puerta tras de sí y echó un vistazo al pasillo. No había nadie.


    Antes de que llegara nadie, Shenna se puso su atuendo del día y se dirigió al pasillo. El aroma a pan horneado llenó el aire cuando subió a la torrecilla y le rugió el estómago. Momentos después entró en el gran salón. Unos cuantos sabuesos yacían entre los juncos golpeando sus colas en señal de bienvenida, sus enormes y tristes ojos la observaban, mientras los demás caballeros y los inquilinos visibles dormían. Los hombres se despertarían pronto, y ella no tenía mucho tiempo.


    Se apresuró hacia la pequeña cámara de una alcoba, donde había aprendido que el anterior castellano guardaba sus documentos importantes. El libro de cuentas del castillo debería estar allí.


    Una vez dentro, colocó la puerta de modo que nadie pudiera verla y buscó entre la pila de libros y documentos que había sobre el viejo escritorio de roble. Excepto una pluma, tinta y algunos efectos personales, no encontró nada. Exploró el cajón superior derecho y luego el siguiente.


    Quedaban dos cajones sin abrir.


    Le temblaban los dedos cuando buscó el siguiente tirador. Tenía que estar aquí. Contuvo la respiración y tiró.


    La madera raspó.


    El libro de contabilidad apareció.


    Gracias, Dios. Dejó el grueso libro sobre el escritorio. Un fino pergamino crujió cuando abrió el diario encuadernado en cuero. Miró hacia la puerta.


    Tenía que darse prisa. Shenna hojeó las hojas amarillentas, revisando cuidadosamente cada anotación sobre el estado de Farlan.


    Pasaron unos segundos preciosos.


    Los murmullos de los hombres que se agitaban resonaron en el gran salón.


    Maldita sea. La determinación la llevó a escanear las entradas en busca del nombre de Farlan.


    —¿Has visto a Gavin? —La voz profunda de Kenneth sonó desde fuera de la puerta de la cámara.


    Shenna se congeló. No podía atraparla aquí.


    —No, sir Kenneth —respondió un hombre.


    Con el corazón palpitante, cerró el libro de contabilidad, lo guardó en el cajón y lo cerró en silencio. Se acercó sigilosamente a la puerta y vio el robusto cuerpo de Kenneth a través de la estrecha rendija.


    El ceño del castellano se frunció.


    —Si ves a mi escudero, dile que me busque inmediatamente.


    —Sí, sir Kenneth. —El hombre pasó junto a la puerta.


    «Ahora vete tú también», instó ella en silencio mientras Kenneth contemplaba el gran salón que tenía ante sí. Con una maldición ahogada, se volvió y dio un paso hacia ella.


    ¡No! Shenna retrocedió tambaleándose. ¿Cómo podía explicar su presencia aquí?


    —Sir Kenneth —llamó otra voz desde lejos.


    El castellano se detuvo y su sombra se coló por la abertura entre la puerta y la cámara.


    —¿Sí?


    —Sir Garrett quiere verlo en el calabozo —dijo el hombre—. Ha habido otra muerte.


    Una suave maldición.


    —Ya voy. —La sombra del castellano se alejó.


    El terror se apoderó de Shenna. Otro hombre muerto, ¿quién? Por favor, que no sea Farlan. Lanzó una mirada desesperada hacia donde yacía oculto el libro de cuentas. No había encontrado el nombre de su hermano, pero con Kenneth fuera del torreón, ¿se atrevería a volver y buscar más entre las páginas, o con las noticias del guardia sus esfuerzos serían en vano?


    Una mujer pidió ayuda para sacar el pan.


    Su elección estaba hecha. El castillo empezaba a agitarse. No podía arriesgarse a que la descubrieran. Shenna salió de la habitación.
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    El golpeteo del mazo contra la madera resonó cuando Kenneth salió de la mazmorra. Echó un vistazo al patio. El nuevo establo estaba preparado. 


    Cerca, varios hombres trabajaban en la estructura de los barracones. El placer por la reconstrucción se desvaneció ante la noticia de hacía unos momentos.


    Otro hombre había muerto.


    Con la boca apretada, Kenneth miró hacia el cielo matutino. Dedos amarillos y dorados se deslizaban en la extensión violeta. Inspiró larga y profundamente, saboreando el suave aroma a rocío de la hierba y la brisa matutina, necesitando liberar sus sentidos del hedor de la muerte.


    La fiebre de lord Baltaire seguía haciendo estragos. Como el castillo de Wolfmoore lindaba con sus tierras al norte, era imperativo que hubiera buenas relaciones entre ambos. Necesitaba a lord Baltaire para vivir. Habiendo muerto el padre en su calabozo, si su hijo moría también, sería difícil (si no imposible) restablecer cualquier fragmento de alianza con los escoceses fronterizos.


    —Sir Kenneth —llamó uno de sus caballeros.


    Kenneth se detuvo cuando su hombre se acercó.


    —¿Qué pasa?


    El caballero señaló hacia el otro lado del patio.


    —Si aún no ha encontrado a su escudero, está en el establo.


    Miró hacia el edificio recién construido. La decepción que había experimentado al despertar y encontrar a su escudero fuera de su habitación resurgió. Después de las confesiones compartidas entre ellos la noche anterior, y de conocer una parte del pasado de Gavin, había creído que habían llegado a una especie de encrucijada. Despertar y descubrir que Gavin se había ido sin decir una palabra fue una bofetada a su orgullo.


    —Gracias. —Frustrado por no haber interpretado mejor a Gavin, Kenneth se dirigió hacia el edificio. ¿Acaso las similitudes entre sus juventudes habían nublado su juicio normalmente agudo, llevándolo a tomar decisiones con el corazón en lugar de con la mente? 


    La paja crujió bajo sus pies al entrar en el establo y el olor a heno y caballos le recibió. Un caballo castrado relinchaba, otro resoplaba y daba zarpazos en la tierra. Cerca de la parte trasera, vio a Gavin acicalando a un corcel.


    Cuando se acercó, Gavin le echó un vistazo y se detuvo en seco. La luz de la mañana le iluminó la cara, reflejando la aprensión en sus ojos.


    Kenneth respiró profundo. Por mucho que el muchacho pareciera negarlo, existía un vínculo entre ellos, un vínculo que él alimentaría.


    Se detuvo ante Gavin. El muchacho se movió incómodo, lo que hizo que Kenneth volviera a su propósito. Cualquiera que fuera su descuido emocional, no perdonaba a su escudero por haber desaparecido de su habitación esta mañana sin decir palabra. Un hecho que el muchacho aprendería ahora.


    Se acercó.


    A Gavin se le cortó la respiración, sus ojos se desviaron hacia la salida, pero se contuvo.


    —¿Por qué saliste de la cámara esta mañana sin que yo lo supiera?


    Los dedos del muchacho se apretaron contra la almohaza.


    —Yo... Yo... Tenía muchas cosas en la cabeza y no podía dormir.


    —Tu obligación es servirme, no deambular por ahí por capricho. Si necesitabas hacer algo, solo tenías que despertarme.


    Se sonrojó.


    —Lo siento.


    Aunque los ojos de su escudero mostraban sinceridad, Kenneth insistió. El muchacho debía comprender perfectamente las consecuencias que sus actos irresponsables podían acarrearle. Dio otro paso que lo llevó al interior del establo y a un paso de su escudero. Lo suficientemente cerca como para ver las motas de oro que brillaban en las profundidades esmeralda, para dejarse atrapar por sus secretos, secretos que Gavin parecía obligado y decidido a no compartir.


    —Si no puedes desempeñar tus funciones como requiere tu cargo, serás liberado.


    El rostro de Gavin palideció.


    Kenneth continuó, decidido a insistir.


    —Una orden desobedecida o un acto de negligencia durante el combate podría costarnos la vida. Si ni siquiera puedes realizar la simple tarea de permanecer en mi cámara para ayudarme a ponerme el traje, ¿cómo voy a confiar en ti para que me cubras las espaldas en el fragor de la batalla? —Sacudió la cabeza—. La respuesta es sencilla. No puedo.


    El muchacho tragó saliva. Le temblaba el labio inferior.


    —No pensé...


    —No —interrumpió Kenneth con dureza. Su temperamento subió de tono al recordar que ninguno de sus guardias había presenciado la partida del muchacho—. Si lo hubieras hecho, no te habrías colado en mi castillo como un ladrón. Me niego a tolerar más insolencias, por leves que sean. —Enroscó la mano en la empuñadura de su espada—. Si deseas seguir siendo mi escudero, prometerás servirme fielmente a partir de este momento. Si no puedes hacerlo —miró hacia el rastrillo—, las puertas del castillo están abiertas. —Se inclinó hasta quedar a un palmo de la cara de Gavin.


    Los ojos del muchacho se abrieron de par en par.


    —Pero te lo advierto —dijo Kenneth con una calma peligrosa—. Si te vas, y si te pillo robando de nuevo, no tendrás una segunda oportunidad. Pagarás el precio de tus crímenes en toda su extensión. —Se enderezó—. Es tu decisión. Tómala ahora.


    El miedo se apoderó de Shenna cuando en su mente resonó el ultimátum del castellano, que le pedía que se comprometiera a servirle fielmente o que se marchara. No podía marcharse ahora. Tampoco podía decirle la verdad. Si descubría que había buscado en su libro de cuentas el nombre de su hermano, la echaría a la calle, y con razón.


    ¿Cuándo se le había ido tanto de las manos esta situación? Lo último que deseaba era preocuparse por un caballero inglés que servía de peón al rey Eduardo. Debería odiar al castellano, despreciarlo, pero en lugar de eso empezó a confiar en Kenneth, a respetar a un hombre que debería ser su enemigo.


    —¿Tan difícil es la decisión? —le espetó Kenneth.


    Ella dio un respingo y el calor le subió por las mejillas. La agitación que la invadía amenazaba con hacer añicos el frágil control que ejercía sobre sus desenfrenadas emociones.


    —Me quedaré.


    Kenneth emitió un gruñido de insatisfacción y deslizó la mano por su calvario de cuero, deteniéndose a medio camino.


    —No te estoy preguntando si te quedarás. Te estoy pidiendo lealtad. Si eres alguien con quien puedo contar. —Hizo una pausa, su mirada buscó, sondeó con una intensidad feroz—. ¿Eres alguien en quien puedo confiar?


    Esta era la única manera de salvar a Farlan.


    —Sí. Te lo juro, mientras esté a tu servicio, te serviré bien. —La aspereza de su respuesta reveló más de su malestar de lo que deseaba. Rezó para que tomara su angustia por vergüenza, sus dudas por humildad, y no descubriera las verdades que ocultaba.


    A medida que él la estudiaba, su respeto por el hombre crecía. Aunque había jurado lealtad al enemigo, era un hombre en cuya palabra podía confiar, y un hombre al que, si se ponía en peligro, seguiría sin dudarlo. La boca del castellano se afinó en una línea apretada, luego asintió.


    —A mi regreso de las rondas matutinas, empezarás a entrenar con las armas. —Arqueó una ceja—. ¿Tienes una espada?


    Shenna negó con la cabeza. No podía decirle que en el castillo de Wolfmoore tenía preparada una claymore[3] hecha especialmente para ella.


    Él asintió.


    —A mi regreso te encontraré un arma.


    Ella se aclaró la garganta. 


    —Gracias, sir Kenneth.


    La tensión de su rostro se disipó lentamente. Un brillo apareció en sus ojos.


    —Tal vez al final de nuestra primera sesión no seas tan rápido en tus agradecimientos.


    Ante su inesperada burla, se sintió encantada. Temblorosa, cruzó los brazos sobre su pecho, un escudo ineficaz ante su creciente fascinación por él. Shenna obligó a su mente a alejarse de este peligroso terreno, recordando demasiado bien los dolores y molestias del entrenamiento con armas. El recordatorio tangible sería tan bienvenido como necesario. Tenía que mantener la perspectiva.


    —Tal vez tenga razón —respondió.


    Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios y luego se desvaneció.


    La sensación de pérdida fue inmediata. Shenna deseó que las cosas fueran diferentes, el tiempo, el escenario, pero también podría desear que las hadas aparecieran ante sus ojos.


    —A mi regreso, entonces —dijo Kenneth.


    Ella asintió. Con una mezcla de preocupación por Farlan e intriga por Kenneth, Shenna ensilló su caballo.


    Tras montar en su corcel, el castellano, junto con una pequeña división de sus hombres, atravesó las puertas. El polvo se arremolinaba a su paso, enturbiando su salida como la confusión que enturbiaba su mente.


    Frotándose la sien, contempló la mazmorra en el extremo opuesto del patio. La luz del sol se reflejaba en la piedra de la cantera, llena de macabras mezclas de grises, marrones y negros. Frunció el ceño, recordando la promesa que le había hecho a Kenneth momentos antes. Sí, en el futuro le serviría bien, excepto en asuntos relacionados con Farlan.


    Su lealtad hacia su hermano debía ser lo primero.


    ¿Cómo iba a entrar en las mazmorras? Soltó un suspiro de frustración. Y cuando lo intentara, ¿la dejarían entrar los guardias? ¿Había dado Kenneth órdenes a sus hombres de prohibir la entrada a su escudero?


    La esperanza la invadió. ¿Y si no lo había hecho?


    Shenna miró hacia la salida.


    Los rayos del sol atravesaban ahora las almenas, esparciendo franjas de luz dorada a lo largo del muro de piedra opuesto, hacia la tierra.


    Kenneth tardaría unas horas en llegar. Necesitaba acceder antes de su regreso, pero ¿cómo?


    —¿Qué haces? —le preguntó desde su lado una voz joven, curiosa pero cautelosa.


    Sobresaltada, se volvió. A unos cuatro pasos estaba el muchacho que había perseguido al cerdo por el patio a su llegada. En sus ojos leyó adoración, la misma que había sentido por su hermano y otros hombres que habían inspirado respeto a su padre. ¿Quizás por su posición como escudera, el muchacho la tenía ahora en tal consideración? El erróneo respeto del joven hizo que Shenna se sintiera aún más defraudada.


    —Estabas mirando la esquina. —Él bajó la mirada y se revolvió nervioso.


    Ella se pasó un mechón de su cabello rebelde por detrás de la oreja.


    —Me llamo Gavin.


    El joven levantó los ojos hacia ella.


    —Me llaman Kyle. Mi posición es ayudar al cocinero, pero un día, yo también me convertiré en escudero y aprenderé a manejar una espada.


    —Así será —aceptó ella—. ¿A dónde te diriges?


    —Voy a buscar a la curandera. —Le lanzó una mirada de pura envidia—. Pero preferiría ocuparme de los caballos o de otra tarea. —Hizo una pausa—. Cuando pasaba por aquí, te vi y...


    —Entiendo —terminó mientras una idea se formaba en su mente. Esta podría ser la oportunidad que necesitaba. Tal vez, además de llevar a la sanadora a la mazmorra, podría ayudarla también. Eso le permitiría descubrir si Farlan aún vivía—. He terminado aquí y podría ir a buscar a la sanadora por ti.


    Hizo una mueca mientras meditaba la idea.


    —Es mi responsabilidad.


    —En efecto, pero te he visto por el castillo. Estás muy ocupado.


    —Sí —dijo como si reflexionara sobre la validez de que otro hiciera la tarea—. La cocinera siempre necesita algo, y yo todavía tengo que picar cebollas silvestres y setas para el estofado y acarrear leña para el fuego de la cocinera.


    Sonrió.


    —Déjame hacer esto por ti.


    El muchacho dudó, luego asintió.


    —Me dará unos minutos extra para recoger algo de carne de la despensa. No sería como si estuviera eludiendo mis deberes.


    —No lo será —le aseguró ella, convencida por su indecisión, recordándose a sí misma a su tierna edad.


    La miró un momento.


    —Dudo que nadie lo sepa.


    —De mis labios no saldrá ni una palabra.


    Una sonrisa tocó su boca, y su rubor se hizo más profundo.


    —Mi agradecimiento. —Shenna asintió.


    —De nada.


    Después de darle instrucciones sobre cómo llegar a la cabaña de la curandera, el muchacho se dio la vuelta como si fuera a marcharse, pero luego dudó.


    —¿Había algo más? —preguntó ella.


    Arrastró los pies y respiró hondo.


    —Cuando aprendas a luchar... Quiero decir, un día, cuando seas un caballero... ¿Podrías…


    Sonrió.


    —Cuando sir Kenneth me enseñe a manejar una espada y una vez que sea competente, te entrenaré.


    Sus ojos se abrieron de par en par. El respeto en su mirada creció. 


    —Gr… gracias. No te arrepentirás de tu oferta. —Con una sonrisa dibujada en el rostro, corrió hacia el torreón.


    Con un suspiro, ella lo vio partir. Tal vez podría entrenarlo con una espada, pero no aquí. Tampoco podía decir que ya sabía manejar una espada.


    Dejando a un lado el cepillo, Shenna cogió un cubo y se dirigió al pozo. Ante la roca redonda, miró hacia abajo. Ante ella se extendía una cuba sin fondo de negrura tintada. Su miedo a la oscuridad, a los espacios cerrados, se apoderó de ella. Temblorosa, dejó a un lado los horribles sucesos de su pasado, llenó el cubo y lo acercó al caballo.


    Miró hacia el rincón aún oscuro, sonrió. Parecía que, después de todo, se le había presentado la oportunidad de entrar en las mazmorras.
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    E l penetrante aroma de la salvia sobresalía entre las numerosas fragancias cuando Shenna entró en la cabaña de la curandera. Manojos de hierbas secas colgaban del techo en ganchos forjados como un cielo raído y alimentado por la tormenta. Las hojas verdes y mohosas de la salvia ondeaban entre las flores blancas y marchitas de la hierbabuena, y luego se entrelazaban con los zarcillos en espiral de la mandrágora y las vainas de la cola de caballo para mezclarse con una rica miríada de muchas otras hierbas.


    Sobre una mesa vieja y toscamente labrada había un cuenco de cerámica, amarillento por el uso. Junto a él, un mortero de piedra cincelada. Cerca de él había pequeñas vasijas de cerámica, algunas abiertas y otras selladas con cera. En un rincón, junto a la chimenea, una gruesa manta de lana, sin ningún diseño, cubría el pequeño y estrecho lecho de paja pegado a la pared.


    —¿Hola? —Shenna llamó.


    —Enseguida voy —respondió una anciana desde el fondo.


    Shenna miró hacia el sonido. En el rincón más alejado, arrodillada entre densos manojos de hierbas, una anciana estaba inclinada sobre una cesta. Curiosa, cruzó la habitación y observó cómo la curandera arrancaba hojas secas de menta a buen ritmo.


    —Te dije que vendría enseguida —dijo la mujer sin volverse, con la irritación deslizándose por su voz.


    —Lo siento. La anciana miró hacia atrás. Unos sagaces ojos marrones cubiertos por la carne y el tiempo la estudiaron sin disculparse. Con un zumbido, volvió a su tarea. Arrancó varias hojas más del tallo.


    —Nunca había visto a alguien como tú.


    —Es mi segundo día en el castillo de Winterburne.


    La curandera tiró la rama de menta deshojada a un montón que crecía en el suelo de tierra, y luego cogió otra llena de hojas.


    —¿Y por qué estás aquí, muchacho?


    —Te necesitan en las mazmorras para atender a los prisioneros. Me enviaron a buscarte.


    Con manos hábiles, quitó las últimas hojas, tiró el tallo estéril a un lado y se levantó.


    —Es una triste situación —refunfuñó la curandera mientras se limpiaba las manos en su túnica marrón. Lanzó una mirada perspicaz a Shenna—. ¿Te da reparo entrar?


    —No, tengo... —¿Qué? ¿Explicar que no había visto a los prisioneros pero temía por la vida de su pueblo? La frialdad la invadió y Shenna se llevó las manos a los costados.


    —Está bien, muchacho. —Una sonrisa pesada se abrió paso en el rostro arrugado de la curandera—. Una creería que ya sería inmune a la visión de la sangre y la muerte, pero a veces me da asco.


    La tétrica imagen del cuerpo de su padre sacado de la mazmorra rondaba su mente, y Shenna se estremeció. Dios de los cielos, ¿cuáles eran las condiciones dentro del calabozo? Por horribles que fueran, mientras sir Kenneth no descubriera sus planes, pronto lo averiguaría.


    La anciana se movió con sorprendente agilidad y recogió su cesta, dejándola luego sobre la vieja mesa.


    —¿Tienes nombre, muchacho?


    Shenna desplegó los puños.


    —Gavin.


    —Llámame Lorna. —Con movimientos eficientes, metió una bolsita de cuero entre dos frascos de aceite separados por paños limpios, y luego aseguró la tapa de mimbre—. ¿Gavin? ¿De dónde eres?


    —Castillo de Wolfmoore. —¿Por qué le había dicho la verdad? Era demasiado tarde para cambiar su respuesta. De todos modos, ella y la curandera solo estaban hablando. Kenneth nunca se enteraría de su respuesta.


    La curandera asintió lentamente.


    —He atendido a algunas personas en el castillo.


    Los nervios se apoderaron de Shenna.


    —Deberíamos irnos —urgió, necesitando evitar más discusiones sobre este tema.


    La anciana asintió, pero sus ojos sostuvieron los de Shenna un instante más, como si leyeran su alma.


    Intentando deshacerse de su inquietud, Shenna señaló la cesta.


    —¿Quieres que la lleve yo?


    —No. Deslizó la cesta por el hueco de su brazo—. Tu escolta es suficiente.


    —Estoy aquí para ayudarte.


    Lorna levantó una ceja dudosa.


    —¿Qué sabrá un muchacho como tú de curación?


    —Déjame ayudarte, por favor. Las hierbas y la curación me interesan mucho. —Un destello de suavidad iluminó los ojos de la curandera, y Shenna insistió en su ventaja—. Si me interpongo en tu camino, me iré. Lo juro.


    Tras una lenta y decidida exhalación, la sanadora asintió.


    —No te tendré bajo mis pies. —Entrecerró las cejas—. Hay que tratar a los hombres, no mirarlos boquiabiertos y compadecerlos.


    Shenna asintió solemnemente.


    —Lo comprendo.


    —Asegúrate de que así sea. —Se dirigió hacia la puerta—. Sigamos nuestro camino entonces.


    La emoción la llenaba. Pronto descubriría si Farlan estaba vivo. Siguió a la sanadora al exterior y rezó para que los guardias la dejaran entrar en la mazmorra.


    El sol subía en el cielo matutino mientras Shenna, cabalgando junto a la curandera, iba hacia el castillo de Winterburne. Buscó en los campos ondulados y escudriñó el denso bosque más allá, medio esperando ver a Kenneth y sus hombres regresar temprano y atraparla.


    Pasarían otras dos horas antes de su regreso, pero echó un último vistazo a sus espaldas mientras cruzaban las puertas.


    El ruido de los cascos de su montura hizo vibrar el suelo cuando entraron en el patio. El calabozo se alzaba ante ellas. La roca erosionada parecía susurrar secretos, torturas y muerte. Temblorosa, desmontó y ató a sus caballos.


    Con expresión tensa, la sanadora se dirigió hacia la torre.


    En vilo, Shenna la siguió. La sombra de la torre circular de piedra los envolvió en una franja fría y lúgubre, y un temblor le recorrió la piel.


    —Muchacho —dijo Lorna. 


    —¿Sí?


    —Estás blanco como la tela blanqueada por el sol. No hay problema si decides que no puedes enfrentarte a los heridos. Uno de los guardias puede ayudarme.


    —No —soltó Shenna rápidamente, con la respiración entrecortada y el corazón latiéndole con fuerza—. Debo... —Hizo una pausa y trató de calmar sus temores antes de delatarse, pero flashes del cuerpo de su padre desgarraron su mente—. Estoy bien. —Antes de que la curandera pudiera interrogarla más, Shenna abrió la puerta de un tirón y corrió hacia las mazmorras.


    —El muchacho no tiene ni pizca de sentido común —murmuró la curandera a su paso.


    Los pasos de Shenna resonaban a su alrededor mientras subía los escalones, cada uno de ellos persiguiéndola como un tambor de muerte. En unos instantes lo sabría. ¡Por favor, que Farlan esté vivo!


    —Alto. —El guardia le bloqueó el paso al llegar al rellano.


    Sir Kenneth le había ordenado que no la dejara entrar. Frenética, se acercó.


    —Por favor, yo...


    —¡Basta! —El guardia frunció el ceño al ver a la curandera subir los escalones con dificultad—. Deberías ayudar a la curandera en vez de preocuparte por ti. —Con una mirada afilada, pasó junto a ella, levantó la cesta de las manos de la anciana y se dirigió hacia donde estaba Shenna—. ¿Dónde está sir Kenneth?


    —Ha salido a hacer la ronda. —Ella contuvo la respiración y rezó para que no le negara la entrada.


    El guardia la estudió como si no estuviera seguro.


    —¿Estás aquí para escoltar a la sanadora?


    Cada uno de sus nervios cantó.


    —Sí.


    —La próxima vez, lleva su cesta —le espetó el guardia—. Es pesada.


    Se sintió aliviada. El guardia la había detenido porque no había ayudado a la curandera.


    —La curandera dijo que podía llevarla.


    Frunció el ceño.


    —Sí, es testaruda, pero es tu deber escoltarla hasta aquí.


    —En el futuro lo haré. —Cuando le entregó la cesta y dio un paso atrás, cualquier preocupación de que Kenneth hubiera dejado órdenes para que se le prohibiera la entrada a las mazmorras se esfumó. Pero el castellano se enteraría. En ese momento no importaría, pues ella conocería el destino de su hermano.


    Shenna miró la gruesa puerta de hierro forjado. Por favor, que Farlan esté ahí dentro, y con vida.


    El metal chirrió cuando el guardia abrió la puerta.


    La luz del sol se filtraba a raudales por la húmeda cámara y el leve olor a muerte impregnaba el aire.


    Las náuseas la invadieron y casi se sintió desgraciada. María, madre de Dios, ¿cómo podía alguien permanecer en estos confines inhumanos y sobrevivir? Recorrió las estrechas celdas con temor a cada paso. Una serie de rostros, todos familiares, aparecieron a su vista: varios arqueros, caballeros, el maestro de caza.


    Todos menos Farlan.


    El aire se enrareció, le costó respirar. Debía de ser el hombre que había muerto esta mañana.


    —¿Estás bien?


    La mano de la curandera le tocó el hombro y Shenna dio un respingo. Intentó calmar el miedo.


    —Yo… No esperaba que las condiciones fueran tan miserables.


    La sanadora la miró y luego señaló con la cabeza hacia el otro extremo de la mazmorra.


    —Trataremos primero a los heridos graves. —Con un chasquido de lengua, tomó la delantera.


    Entumecida, Shenna la siguió, sin atreverse a hablar. Mientras se dirigían hacia el fondo, varios hombres del castillo de Wolfmoore la miraron con dureza, y surgió un nuevo temor. ¿La habían identificado? Si era así, ¡por favor, que no dijeran su nombre!


    Cuando se cruzó con el halconero en su celda, su mirada mostró reconocimiento, seguido de un ceño fruncido. Shenna se llevó un dedo a los labios y sacudió brevemente la cabeza.


    El halconero asintió con la cabeza, pero mantuvo el ceño fruncido.


    Por muy enfadado que estuviera por su presencia, si los salvaba, valía la pena correr el riesgo. Miró hacia delante; la curandera estaba cerca del final. Se apresuró a alcanzarla, pasando de vez en cuando por delante de celdas vacías, celdas que en otro tiempo habían albergado a hombres vivos, tal vez incluso a su hermano.


    El fuerte estertor de un hombre un poco más abajo interrumpió sus sombrías cavilaciones. El dolor brotaba de cada una de sus respiraciones.


    Miró más allá de Lorna y se quedó inmóvil. En la celda del fondo del pasillo yacía su hermano.


    Otro gemido atormentado brotó de sus labios. Farlan se sacudió y se retorció como si luchara contra un demonio invisible. La manta de lana que antes lo cubría yacía tirada en el frío suelo de piedra.


    —¡Farlan! —Shenna se apresuró a seguir a la curandera al interior de la celda.


    La sanadora sacudió la cabeza mientras se arrodillaba junto a su hermano.


    —Es una pena. —Con los ojos fijos en Farlan, le hizo señas a Shenna para que avanzara.


    Temblorosa, dejó la cesta en el suelo de piedra.


    —¿Sobrevivirá? —preguntó, queriendo alcanzar y aliviar al hombre que era todo lo bueno que tenía en su vida.


    La anciana negó con la cabeza mientras sacaba varios sacos de cuero y empezaba a medir pequeñas cantidades de hierbas en polvo.


    —No estoy segura. —Una vez que terminó, aseguró cada saco y los devolvió a la cesta—. Lleva días enfermo y cada momento que pasa, su estado empeora.


    Necesitada de tocarlo, Shenna se arrodilló junto a su hombro. Tomó un trapo y lo humedeció con un poco de agua fría de su bolsa de cuero. ¡Vive, maldita sea!


    Farlan se sacudió contra su contacto.


    —¡No! Maldito Sassenach. ¡A tu derecha, Duncan!


    —Sujétalo —ordenó la sanadora mientras luchaba por inmovilizar sus brazos.


    La desesperación se apoderó de ella.


    —¡Basta! —Shenna le susurró al oído, con lágrimas rodando por su rostro, atónita de que en su delirio hubiera mencionado a Duncan McAlpin, el conde de Donnells, que le había ofrecido su mano, pero un hombre al que ella no amaba. Su hermano se movió y ella se centró en él—. Ya estoy aquí.


    Al oír su voz, Farlan se calmó y su ceño se frunció. Abrió los ojos vidriosos de dolor.


    —¿Shenna?


    ¿Qué había hecho? Miró a la sanadora, esperando lo peor.


    La anciana emitió un chasquido compasivo y luego lo soltó, aparentemente satisfecha de que su paciente se hubiera calmado.


    —No hay de qué preocuparse, muchacho. Ha murmurado el nombre de la muchacha desde que llegó.


    —¿Sabes quién es? —preguntó Shenna, luchando por mantener la calma.


    La anciana se encogió de hombros.


    —No.


    Demasiado cerca. Los nervios se apoderaron de ella cuando vio a la curandera desenvolverle las vendas e inspeccionar sus heridas. Tenía varios cortes profundos en el cuerpo, con un feo tajo a lo largo del costado izquierdo.


    —Probablemente sea esta herida del costado la que le ha hecho enfermar —dijo Lorna, señalando con la cabeza la piel perfectamente cosida y descolorida con amarillos y rojos furiosos—. Habrá que drenar la herida y volver a coserla a diario o la infección lo matará seguro. —Después de curarle la herida, la curandera le untó un ungüento en los cortes y luego engatusó a Farlan hasta que sorbió las hierbas en polvo que ella había mezclado con agua.


    Su garganta trabajó y su cara se torció en una mueca cuando tragó.


    La curandera le recostó la cabeza sobre la paja.


    —Poco más podemos hacer por ahora. —Señaló a Shenna—. Cúbrelo y atenderemos a los demás.


    Por mucho que deseara permanecer a su lado, por ahora daría gracias por haber encontrado a su hermano con vida.


    —Volveré —le susurró al oído.


    Farlan se movió, pero esta vez no habló.


    El resto de la mañana tratando a los heridos pasó rápidamente. La alegría de encontrar a tantos de sus hombres vivos se mezclaba con el miedo de que murieran antes de que pudiera liberarlos.


    Shenna cubrió sus nervios haciendo preguntas a la curandera sobre el tratamiento de diferentes heridas mientras atendían a los hombres. Con sorprendente paciencia, la anciana respondió a cada una de ellas, explicando las diferentes hierbas que utilizaba junto con la dosis de cada una.


    Cuando terminaron sus rondas y la curandera empezó a marcharse, Shenna echó un rápido vistazo a Farlan desde el otro extremo de la mazmorra.


    —Ven muchacho, hemos terminado por hoy.


    Dudó, quería volver y ver a su hermano por última vez sin levantar sospechas.


    —¿Qué pasa con el hombre que tiene fiebre? ¿Puedes volver a examinarlo antes de que nos vayamos?


    La mirada de la curandera se llenó de tristeza y se encogió de hombros.


    —Sí, podemos, pero dudo que hoy se pueda hacer algo más por él. El tiempo decidirá su destino.


    Se le hizo un nudo en la garganta mientras Shenna seguía a la curandera por el estrecho pasillo. Cuando llegaron, afortunadamente Farlan dormía. Su pelo negro, destrozado por el sudor, la suciedad y la sangre, le tapaba la cara. Shenna quería gritar ante la injusticia de la situación, llevarlo a una cámara caliente y curarlo.


    —Hay que informar al castellano de su estado —dijo Shenna.


    La anciana le lanzó una mirada pensativa.


    —Sí, ya me lo ha dicho, y me ha pedido que atienda personalmente a este prisionero en cada visita, y después informe de su estado.


    —¿Ya lo ha hecho? —La vergüenza invadió a Shenna. Debería haber esperado eso mismo de Kenneth.


    El ceño de la sanadora se frunció mientras miraba a Farlan y luego a ella.


    —¿Lo conoces?


    Shenna la miró fijamente a los ojos.


    —Es escocés. Es suficiente.


    En los ojos de Lorna apareció la comprensión y se suavizaron.


    —Sí. —Su tranquila voz se hizo más gruesa cuando miró hacia el prisionero.


    —Así es. —La tristeza arrugó su rostro cansado—. Es duro ver a nuestros hombres pudrirse en estas celdas, pero luchan y mueren por la libertad de Escocia. Nunca lo olvides.


    No, ella nunca lo haría.


    —Se merece algo mejor.


    —Todos lo merecen, muchacho. Todos lo merecen. —Con un suspiro la curandera levantó su cesta—. Es hora de irse.


    Shenna miró por última vez a su hermano. «Volveré, Farlan. Y te rescataré de esta guarida del infierno junto con los demás».
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    E l cansancio se apoderó de Kenneth cuando su montura pasó bajo el rastrillo. Mientras se dirigía a los establos, aminoró la marcha y se echó hacia atrás la capucha de cota de malla y la cofia acolchada, dando la bienvenida a la fresca brisa veraniega y a la suavidad de su aroma.


    Reflexionó sobre su improvisada visita a la curandera para conocer el estado de lord Baltaire. Su crudo relato del deterioro de su estado le preocupó. Este día trasladaría a su prisionero al torreón y lo pondría bajo vigilancia. Si lo dejaba en la celda, moriría.


    Cuando se detuvo a la entrada del establo, Gavin salió de las sombras a su encuentro.


    El placer por la prontitud de su escudero se convirtió en cautela por las acciones del muchacho.


    Gavin se acercó a la cabeza de su corcel, cogió el ronzal sin mirarle y esperó a que desmontara.


    ¿Así que a su escudero no le había gustado el revés que le había dado esta mañana? Aprendería que las lecciones de la vida a menudo tienen un precio. Kenneth desmontó.


    —Cuando hayas cuidado de mi caballo, reúnete conmigo en el campo de prácticas.


    Sin volverse, Gavin asintió.


    Molesto o no, el muchacho le mostraría respeto y aprendería que debía afrontar de frente las situaciones que la vida le deparaba.


    —Tendré una respuesta, y me mirarás cuando lo hagas.


    Los hombros de Gavin se pusieron rígidos. Enroscó las riendas con fuerza en sus delgadas manos, se irguió y se volvió.


    Kenneth esperaba ver ira o irritación en su expresión, pero el frágil dolor, el enrojecimiento hinchado de sus ojos y la desgarradora pérdida que llenaba su mirada lo desconcertaron. Sin vacilar, dio un paso hacia su escudero y se detuvo al darse cuenta de su intención. Estuvo a punto de abrazar al muchacho para susurrarle palabras tranquilizadoras, para intentar aliviar su evidente dolor.


    Su escudero lo observó inseguro, con los ojos demasiado abiertos, el rostro demasiado pálido y la angustia palpable, dolorosamente palpable. Por un breve instante la necesidad brilló en las profundidades de sus ojos color esmeralda antes de desvanecerse en desesperación.


    Por Dios, ¡se estaba volviendo loco!


    —Ve y hazlo rápido —espetó Kenneth antes de ceder y consolar al muchacho. Con una maldición, desechó la mirada de necesidad de Gavin, un truco de la luz, un mal de su mente. No había hecho más que censurar a su escudero. No era como si le hubiera pegado con un palo.


    Y a veces las palabras son las que más duelen.


    Miró fijamente a su escudero mientras se alejaba a toda prisa. Nada de esto tenía sentido.


    Kenneth se esforzaba por determinar exactamente qué le había dicho al muchacho para provocar una reacción tan desconsolada, pero como si fuera una ilusión propia, la respuesta se le escapaba. Apretó los dientes con ganas de gritar, pero se dio cuenta de que quería ayudar.


    Con una maldición murmurada, se dirigió a la armería y se llamó a sí mismo tonto de todas las formas posibles. Sin duda, su hermano James se divertiría con su confusión. Hasta hace un momento, él también se habría unido.


    Al entrar en la armería, sir Garrett lo miró.


    —Todo está listo para la reunión de esta noche, como lo solicitaste.


    Kenneth asintió. Tan absorto en el momento, se había olvidado de informar a su escudero de los acontecimientos de la noche siguiente.


    —Me alegraré cuando termine.


    Sir Garrett asintió.


    —No será una reunión para los débiles de corazón.


    —Ciertamente. —Kenneth miró hacia el calabozo—. Lleva a varios hombres y que lleven a lord Baltaire a una cámara vacía en el segundo piso de la torre. Asegúrate de que permanezca bajo vigilancia.


    —Sí, Sir Kenneth.


    Aunque el estado de lord Baltaire pesaba en su mente, Kenneth se concentró en lo que iba a suceder esa noche. Reunirse con los Guardianes de las Fronteras Occidentales, tanto ingleses como escoceses, junto con otros oficiales de la frontera, era un mal necesario. Le habían advertido de que muchas veces sus discusiones se convertían en peleas de borrachos, a puñetazos, y a menudo los guardias de ambos lados de la frontera eran tan culpables de revivir como los acusados. Esta noche estaba decidido a mantener la paz entre ellos, o al menos una apariencia de orden durante las pocas horas que permanecerían en el castillo de Winterburne.


    De su asamblea esperaba establecer su búsqueda de la paz y desentrañar cualquier otro trato del anterior castellano, ilícito o no.


    Se dirigió hacia donde estaban guardadas las armas. Esta noche y sus preocupaciones llegarían pronto. Ahora, a buscar una espada para Gavin. Tras echar un vistazo a la lamentable selección y tomar nota mentalmente de enviar el maltrecho lote al herrero junto con la petición de forjar más, sacó la mejor del montón.


    El acero deslustrado de la espada se convertiría en una tarea de Gavin, debería pulirlo y mantenerlo. Por ahora, el afilado de la hoja podía esperar.


    El arma se equilibraba bien en su mano. Satisfecho, Kenneth movió la espada a través de una rápida sucesión de maniobras, blandiendo la hoja con barridos rápidos y eficientes. Seleccionó un jubón parcialmente apolillado pero útil y se dirigió hacia las lizas.
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    El tintineo de las espadas resonó detrás de Shenna, mientras los caballeros empezaban a entrenarse por parejas a su alrededor y ella esperaba a que apareciera el castellano.


    Por dentro, se le revolvía el estómago. Se creía serena, preparada para enfrentarse a sir Kenneth al regreso de su ronda. Pero cuando atravesó las puertas, sus emociones empezaron a resquebrajarse, centímetro a centímetro. Entonces, él se apeó y la miró con sincera preocupación, y la última barrera de su resistencia se derrumbó. Cuando él dio un paso hacia ella, necesitó toda su fuerza de voluntad para no arrojarse a sus brazos.


    La desesperada necesidad de ser abrazada, de aprovechar su fuerza infinita, la sobresaltó, pero su inesperada vulnerabilidad ante Kenneth la dejó con la guardia baja.


    Las espadas resonaron con un sólido choque a unos pasos de distancia.


    —¡Maldición! —gritó el caballero a su derecha.


    Echó un vistazo mientras el luchador se alejaba danzando de la mordida de la espada.


    Su fornido oponente hizo una finta hacia la izquierda y se alejó de la hoja de su contrincante, y luego atacó.


    La tristeza la invadió mientras los hombres seguían practicando. Apreciaba su habilidad y el respeto que sentían el uno por el otro, y añoraba ambas cosas en su propia vida.


    —Gavin —llamó Kenneth.


    Ella se volvió. El castellano caminaba hacia ella con una gracia suave y mortal. Un hombre acostumbrado tanto a la lucha como a la victoria. Era fácil imaginarle blandiendo su espada, el juego de sus músculos mientras se movía en una serie de rápidas estocadas, o el brillo de la victoria en sus ojos tras su conquista.


    Kenneth se detuvo ante ella. Sus ojos gris acero la miraron, se oscurecieron y luego se volvieron cautelosos.


    —Entonces, ¿estás lista?


    «Nunca para ti».


    —Sí.


    Le entregó una espada y un jubón, y luego señaló hacia un rincón vacío salpicado de matojos de hierba.


    —Empezaremos las lecciones allí.


    Tras ponerse la gastada túnica acolchada, le siguió. Acostumbrada a su claymore más ligera, la espada inglesa le pesaba en las manos. Sería una prueba adaptarse a esta arma más pesada y voluminosa, pero ¿cuándo había sido algo con él que no fuera un reto?


    Tras explicar las maniobras básicas a Gavin, Kenneth dio un paso atrás y se colocó en posición defensiva.


    —Recuerda lo que te he dicho. —Levantó la espada hasta la cintura.


    La determinación brilló en los ojos de su escudero, que asintió y le siguió.


    Kenneth lo guió a través de cada maniobra, complacido por la rápida comprensión de Gavin de sus instrucciones y su destreza en el manejo de su arma.


    —Esta vez —dijo Kenneth—, intenta bloquear mi avance.


    Dio un golpe. Gavin levantó la espada para rechazar el golpe, como se le había ordenado.


    Se hizo a un lado y asestó otro duro golpe.


    Su escudero hizo el contra movimiento adecuado y desvió su espada una vez más.


    —Bien —dijo Kenneth, impresionado por la habilidad innata del muchacho—. Otra vez. —Trabajaron durante la siguiente media hora sin pausa.


    El sudor resbalaba por el rostro de su escudero mientras amagaba y se lanzaba hacia él, cada vez más agresivo.


    Kenneth bailó hacia atrás y evitó fácilmente su ataque. Estudiaba con rapidez. El muchacho estaba listo para la siguiente lección.


    —En el campo de batalla nunca dejes que tu oponente te desestabilice. Cada golpe debe ser dado con un propósito, no con pasión. Cuando las emociones se involucran, pueden anular el sentido común, entonces es fácil cometer errores. Recuérdalo.


    Chispas esmeralda brillaron en sus ojos.


    —No soy tonto.


    No, ni mucho menos. En ese momento, Kenneth no estaba seguro de qué era el muchacho: ladrón o víctima, o tal vez una combinación de ambos.


    Una vez más, los secretos que ocultaba el muchacho le asustaban, al igual que el cambio en su relación. Durante el tiempo que habían pasado juntos en la última noche, había surgido entre ellos un vínculo íntimo tan preciado como poco común. Se había convertido en algo más que la enseñanza, era algo personal. Sin embargo, Gavin se negaba a confiar en él lo suficiente como para confiarle sus preocupaciones.


    Kenneth esquivó limpiamente la carga de su escudero cuando este amagó hacia la derecha, y luego le asestó un golpe rápido y seco. Las preguntas se agolpaban.


    —¿Quién te ha herido tanto como para que te cierres a todo el mundo?


    La sorpresa se transformó en ira en los ojos de Gavin. Bloqueó la estocada de Kenneth. Con un gruñido, retorció su espada y asestó una de las suyas.


    —Es asunto mío.


    Ese maldito muro que su escudero decidió erigir a su alrededor. El rasguño del acero se estremeció a su alrededor con un siseo desgarrado.


    —Te ayudaría si me dieras la oportunidad.


    Los ojos de Gavin brillaron.


    —Guárdate tu maldita simpatía. No la necesito. —La irritación cortó las buenas intenciones de Kenneth. Atrapó el golpe de su escudero, luego avanzó con una serie de intrincados empujones, empujando al muchacho hacia atrás.


    El orgullo y la ira se mezclaron en un remolino rojizo en la expresión de Gavin mientras luchaba por cada aliento, enfrentándose a él golpe a golpe.


    Ante el continuo desafío de su escudero, su ira aumentó.


    —No necesitas a nadie más que a ti mismo, ¿verdad?


    —¡No necesito a un maldito Sassenach! —El grito de sus espadas respaldó su decreto, duro, implacable.


    Kenneth repelió otro golpe y avanzó con su espada. El muchacho retrocedió a trompicones, acorralado, pero en la confusión de emociones, se sintió tan atrapado como él. ¡Maldita sea! Se suponía que era una lección de armas, nada más.


    Giró su espada y agarró la empuñadura de la hoja de Gavin. Con un brusco tirón arrojó el arma al suelo, dejando a su escudero desarmado. Sin vacilar, levantó la punta de la espada hacia el cuello de Gavin.


    El muchacho se detuvo. Su aliento salía entrecortado, pero en lugar de miedo, el feroz espíritu de Gavin ardía en su mirada.


    Tembloroso, Kenneth retiró la espada. La intensidad de las emociones que le provocaba aquel joven le inquietaba.


    —Si pierdes la concentración, aunque sea por un momento, perderás todo lo que querías ganar y tal vez más. —Sus dedos apretaron con fuerza la empuñadura de la espada. Al tratar con Gavin, le convendría recordar también ese consejo.


    Shenna se tocó la garganta donde había presionado la espada de Kenneth. Aunque el arma era pesada e incómoda de usar, había necesitado cada pizca de su voluntad para retener toda su habilidad con la espada que él le había dado; pero una parte de ella quería ver lo bien que se defendía de Kenneth, más aún con su propia espada.


    —Gavin.


    Sorprendida por la intensidad que se había desatado entre ellos, se encontró con su mirada. La vergüenza la invadió al ver el orgullo en el rostro del castellano, una admiración que no se había ganado. Incluso en esto, en el simple acto de aprender a protegerse, le había engañado. Al parecer, en su esfuerzo por liberar a su hermano también perdería una parte de su orgullo.


    El castellano asintió.


    —Lo has hecho bien para ser tu primer sparring.


    El calor subió por sus mejillas. Incapaz de seguir enfrentándose a él, se dio la vuelta. El silencio se extendió por el vacío, roto por el cercano chocar del acero.


    —Hemos terminado por hoy —dijo Kenneth—. Cuando estés listo para confiar en mí, estaré aquí.


    Su lenta inspiración y su suspiro de frustración coincidieron con los de ella. Nunca llegaría el día de confiarle la verdad a Kenneth. Intentó serenarse, detener este ridículo flujo de autocompasión. Por mucho que se preocupara por él, su destino estaba decidido. A cualquier precio, liberaría a su hermano.


    —¿Sabes ocuparte del arma? —preguntó el castellano.


    —Sí. —Asintió.


    —Entonces vete.


    Sacudida por las emociones que le inspiraba, se apresuró a marcharse, ansiosa por alejarse de él, consciente de que le importaba demasiado.


    —Gavin —la llamó Kenneth al llegar a la salida.


    Ella se detuvo, con la respiración acelerada y el pulso acelerado. Tiempo. Necesitaba tiempo a solas para calmar los nervios, pero ni siquiera esa pequeña muestra pudo ser. Se volvió.


    —He convocado una reunión de los Guardianes de las Fronteras Occidentales para esta noche, junto con otros oficiales de la frontera. Tu espada estará lista para entonces y la llevarás a tu lado. Ve a ver a sir Garrett para que te dé un cinturón de cuero y una vaina.


    Shenna asintió, sin atreverse a hablar. Se dio la vuelta y casi tropezó al alejarse a toda prisa. Había sido fácil engañar a los caballeros ingleses del castillo de Winterburne y a los pocos aldeanos de la zona que quedaban, pero ¿y a los guardas y a los demás señores que llegarían en unas horas?


    A lo largo de los años, su padre, un respetado líder de esta tierra, había desempeñado un papel integral en el mantenimiento de la ley y el orden en todas las marchas. En muchas ocasiones había recibido en su casa a los Guardianes de las Fronteras y a los funcionarios fronterizos. Vestida como un muchacho e interpretando el papel de escudero, ¿la reconocerían?


    En la armería recogió la arena necesaria para limpiar su espada. Shenna se instaló en un rincón solitario cerca de la caseta del guardia y empezó a frotar el acero descuidado. ¿Qué iba a hacer? No podía arriesgarse a que la identificaran, pero Kenneth esperaba que ella lo atendiera durante toda la reunión.


    Una pequeña parte de la hoja deslustrada empezó a brillar bajo sus cuidados. La preocupación por su hermano, febril en su celda, la corroía mientras seguía trabajando en círculos lentos. Todo saldría bien, tenía que creerlo. En cualquier caso, llegados a este punto, no había vuelta atrás.
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    Horas después, con una jarra de cerveza en las manos, Shenna se apresuró a doblar la esquina de la gran sala.


    —¡Fuera! —retumbó una voz grave y autoritaria. Demasiado tarde, chocó contra un hombre alto y robusto.


    Cuando se atrevió a levantar la vista, sus ojos avellana brillaron con una malicia desenvainada.


    —Tonto torpe. Apártate de mi camino.


    El hedor a hidromiel se pegó a ella mientras se apartaba de su camino.


    —¡Lo siento mucho, milord!


    Shenna cerró los ojos mientras el rico brebaje goteaba de su flequillo y se deslizaba por sus mejillas como lágrimas doradas. Estaba tan ensimismada en sus preocupaciones, que ni siquiera pensó que el conde de Briarhurst estaría presente. Menos mal que no la había reconocido.


    Luchando por mantener la calma, se agachó para recoger la hidromiel derramada y deslizó una mirada hacia el estrado donde Kenneth y los demás oficiales estaban sentados, con sus voces alzadas en acalorado debate.


    Lord Briarhurst subió a la tarima, con un paso tan seguro como arrogante.


    La conversación se interrumpió.


    Kenneth se puso en pie y se volvió hacia el recién llegado, evaluándolo con la mirada.


    —Lord Briarhurst, soy sir Kenneth, castellano del castillo de Winterburne, le doy la bienvenida.


    Tras una breve presentación, lord Briarhurst tomó asiento. En pocos minutos los hombres se enfrascaron en las discusiones sobre la ley fronteriza.


    Con un suspiro de alivio, Shenna terminó de fregar la suciedad pegajosa y se retiró a las sombras. Debía mantenerse fuera de la vista de lord Briarhurst.


    Mientras permanecía a resguardo de la luz turbia, la súplica de Briarhurst a su padre por un contrato matrimonial resonó en su mente. Gracias al cielo, Farlan había intervenido y había influido en la decisión de su padre. Aunque habían jugado como niños mientras sus padres discutían sobre el futuro de Escocia, ella no amaba a Briarhurst. Sí, una creencia tonta en la actualidad, pero el deseo de casarse por amor a lo largo de los años persistía.


    Tampoco podía olvidar que las desavenencias entre su hermano y Briarhurst duraron muchos años. A la edad de dieciséis años, Farlan había ido de caza con Briarhurst. Su hermano había regresado con la ira grabada en el rostro. Cuando se le preguntó, Farlan se negó a revelar lo que había pasado entre ellos, pero desde ese día su hermano y Briarhurst habían permanecido enfrentados.


    La insistencia de Farlan ante su padre para que denegara la petición de matrimonio de Briarhurst había servido para añadir otra cuña de disensión entre los ya adultos, una que aún prosperaba.


    Shenna observó al conde mientras discutía con los funcionarios a mitad de la sala. ¿Sabía que sir Kenneth tenía a su hermano prisionero en su calabozo? Un escalofrío la recorrió. Lo más probable es que lo supiera, noticia que le había complacido. Surgió un nuevo temor. ¿Utilizaría el encarcelamiento de su hermano en su beneficio, le acusaría de falsos crímenes y se libraría de Farlan para siempre?


    Un alcaide golpeó la mesa con el puño y se levantó; se produjo otra acalorada discusión.


    Shenna dio un respingo. ¿En qué estaba pensando? No podía esconderse. Kenneth la había enviado a buscar otra ronda de hidromiel. Rezando para no llamar la atención de lord Briarhurst esta noche, se dio la vuelta y se apresuró a rellenar su jarra.
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    La tensión comenzó a disminuir entre los poderosos hombres sentados a la mesa, y Kenneth se detuvo, intrigado por el cauteloso acercamiento de su escudero, curioso por su estado empapado. Levantó su jarra y bebió las últimas gotas.


    Considerando las dos veces que durante las acaloradas discusiones se habían desenvainado las espadas en una airada réplica, y las dos veces que había calmado cada enfrentamiento, estaba satisfecho de lo bien que había ido la velada. Había necesitado toda su experiencia como mediador para mantener a los hombres centrados en el tema sin derramar sangre; una hazaña nada fácil cuando se mezclan ingleses y escoceses.


    Gavin se abrió paso a lo largo de la mesa, rellenando tazas con el dorado brebaje, pero mientras tanto mantenía la mirada perdida y el cuerpo tenso.


    Kenneth se reclinó en su silla y bebió un largo trago de su cerveza. Disimuladamente, observó a los poderosos guardias que lo rodeaban. La cautela del muchacho le aseguró que Gavin conocía al menos a uno de los influyentes líderes. Fuera quien fuese, el hombre aterrorizaba a su escudero.


    Gavin se detuvo a su lado.


    —¿Desea más, sir Kenneth?


    Kenneth lo miró directamente a los ojos y mantuvo la voz baja.


    —¿Qué hombre es?


    A su escudero se le fue el color de la cara.


    —¿Qué hombre es quién?


    Le enfurecía que el muchacho temiera tanto a alguien.


    —¿A quién le tienes miedo? —preguntó Kenneth en tono suave.


    —Por favor —susurró Gavin, su mirada se desvió brevemente hacia los poderosos hombres sentados a la mesa—. Déjeme servirles y que me vaya.


    La desesperación de la súplica en voz baja convenció a Kenneth para poner fin al tema, por ahora. Con la volatilidad de los funcionarios reunidos en torno a la mesa, necesitaba mantener la cordura. Después de la reunión era otro asunto. Kenneth hizo un gesto a su escudero para que se fuera, pero buscó el reconocimiento en el rostro de algún hombre al pasar Gavin.


    Nada.


    Frustrado, se sentó y golpeó con los dedos el borde de la mesa. Despreciaba los secretos. Con una mueca, levantó la taza y bebió un largo trago. Por el momento celebraría su hazaña, pero al día siguiente se acabarían los secretos de Gavin.
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    —Y la ramera no vivirá más —entonó Nicolás con una voz baja, profundo y sincera, pero en un tono que seguramente rivalizaría con el de un oso herido.


    El fuego de la chimenea crepitaba alegremente, calentando su inmensa habitación mientras Shenna ponía los ojos en blanco ante su interpretación ebria de una canción de lucha inglesa.


    Repicaron las campanas de maitines.


    Miró por la ventana. Las estrellas brillaban en el cielo, pero pronto amanecería. A pesar de lo tarde que era, después de ayudar a Kenneth a entrar en la habitación, él había pedido un baño.


    Frotó la sábana húmeda con la pastilla de jabón hasta que se formó una espuma espesa mientras miraba al castellano apoyado en la bañera de madera con frustrada tolerancia. Incluso borracho, ¿por qué tenía que ser tan encantador?


    Kenneth se echó hacia atrás y se zambulló con fervor, y el agua salpicó los lados de la bañera de madera para unirse a un charco cada vez mayor.


    Abrió la boca, pero antes de que cantara otra palabra, ella le tapó la boca con el paño, sofocando la siguiente estrofa desafinada.


    —Muchacho —balbuceó mientras apartaba el trapo—. No es manera de... Digo que no es forma de tratar a tu caballero. —La miró con el ceño fruncido, pero la frase arrastrada por el hipo le robó el impacto de su amenaza ebria.


    La sonrisa que había luchado por reprimir mientras lo guiaba a su habitación esta noche se dibujó en sus labios. Era incorregible, pero de una manera encantadora. Suspiró y comenzó de nuevo a frotar sus anchos hombros labrados por innumerables batallas. ¿Cómo no iba a sentirse encantada por aquel fiero guerrero cuando se revolcaba en un estado de embriaguez tan indefenso?


    Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras ella seguía frotando, lo que le dio la oportunidad de contemplarlo a placer.


    Pasó el paño enjabonado por su pecho bien musculado, envuelto en una masa de rizos sedosos, y se atrevió a deslizarlo por el agua tibia para lavarle el vientre tenso y plano. El músculo afilado onduló bajo su tacto y la excitación la invadió. ¿Qué sentiría al ser amada por aquel hombre, al sentir sus manos rozar su carne en una suave caricia?


    Ante sus pensamientos caprichosos, se sintió culpable. Miró a Kenneth.


    Tenía los ojos cerrados y yacía sin fuerzas contra el marco de madera. En un murmullo, un fuerte ronquido salió de sus labios.


    Shenna soltó una suave carcajada. Demasiado para que él notara su interés. La cálida fragancia del agua jabonosa se extendió entre ellos mientras ella se arrodillaba y apoyaba los brazos en el lateral de la bañera.


    Los rayos dorados de la luz de las velas parpadeaban sobre su rostro en una suave caricia, suavizando las duras líneas.


    Qué fácil sería estirar la mano y alborotarle el pelo empapado, pasarle los dedos por la mandíbula o inclinarse y robarle un beso.


    Luchando por lidiar con todo lo que aquel hombre le hacía sentir, se puso en pie de un empujón. ¿Por qué no podía ser el insensible inglés que ella esperaba? Su puesto de escudera era temporal. Era una tonta si pensaba que podría llevarla a algo más.


    Kenneth se pondría furioso al saber que su escudero no era un muchacho desvalido al que la vida había tratado con mano insensible, sino una mujer de alcurnia que había utilizado su empatía para sus propios fines. No, no debía enterarse nunca. Tal descubrimiento pondría su vida en peligro, peor aún, acabaría con su oportunidad de liberar a su hermano y a su pueblo.


    Sonó un suave ronquido.


    Por el dolor que le había causado, le vendría bien que lo dejara en la bañera toda la noche. Hizo una mueca. Le gustara o no, en ese momento la necesitaba. Y le gustara o no, ella también le necesitaba.


    Resignada a su tarea, se colocó detrás de su cabeza y le pasó las manos por debajo de los brazos. Su rico olor a hombre y a jabón la provocó y el deseo invadió sus sentidos. ¡Maldita sea!


    —Arriba, bestia borracha.


    Él murmuró algo sobre su espada mientras se levantaba unos centímetros en sus brazos. Ella tiró. Era tan pesado como una armadura. Lo soltó.


    Con un chapoteo, Kenneth se deslizó de nuevo en la bañera y emitió un ronquido bajo.


    Con la parte delantera de su túnica empapada, se levantó y puso las manos en las caderas. Si la situación no fuera tan desesperada, sería divertido. ¿Debería ir al gran salón a buscar a sus hombres para que la ayudaran? No, después de la reunión que se había convertido en una fiesta de la bebida, le costaría encontrar a un hombre menos borracho que el castellano.


    Bueno, la bestia empapada tendría que ayudar. Le tocó el hombro con suavidad.


    —Despierta.


    —¿Está listo mi caballo? —Kenneth balbuceó.


    Ella le daría un caballo, más bien un golpe en la cabeza con la maldita herradura.


    —Es hora de ir a la cama. —Le dio otro codazo—. Levántate. No puedo levantarte yo sola.


    Una sonrisa sensual se deslizó por sus labios.


    —¿Mollie?


    Los celos se apoderaron de Shenna y le soltó. ¿Qué había esperado? Ella no había guardado su discurso, y él había oído la voz de una mujer. Su espíritu se hundió aún más. ¿Quién era Mollie? ¿Una amiga? Más bien su amante, una mujer que había saboreado su hacer el amor muchas veces.


    —¿Dónde está mi maldita espada? —refunfuñó Kenneth.


    Asqueada por su propio arrepentimiento, le cogió por los hombros y le sacudió con fuerza.


    —Levántese, sir Kenneth. Es tarde y necesita encontrar su cama.


    Sus ojos se abrieron.


    —¿A la cama? —Arrugó la frente y luego buscó en la habitación con mirada perezosa—. ¿Mollie?


    Se le hizo un nudo en la garganta.


    —No —respondió ella, agudizando la voz—. Soy Gavin, su escudero. Está soñando. —Le tiró del brazo—. Póngase de pie. No puedo llevarle solo.


    —Ah, Gavin, muchacho. —Con su ayuda, Kenneth se puso de pie. El agua salpicaba los lados de la bañera mientras luchaba por mantener el equilibrio.


    Cuando salió, Shenna apretó su agarre, sosteniéndolo lo mejor que pudo. Solo por la gracia de Dios pudo ayudarlo a salir de la bañera sin que se cayeran los dos al suelo. El momento de victoria se desvaneció cuando el agua corrió por su túnica mientras su cuerpo desnudo se apretaba contra el de ella.


    —Sir Kenneth, yo...


    —Basta de divagaciones, muchacho. A la cama.


    A la cama. ¡Nunca pensaría en eso! Demasiado consciente de él, trató de concentrarse en su tarea e ignorar la presión íntima de su musculoso cuerpo contra el suyo. Bien metido en sus copas como estaba, dudaba que el castellano pudiera ver la cama y mucho menos distinguir que ella no era un él.


    Una mezcla de súplicas y tirones lo llevaron al borde de la cama. Aliviada por poder escapar de su proximidad, lo soltó e intentó alejarse, pero él se balanceó y luego se tambaleó.


    Agitándose, alargó la mano y la agarró por los hombros.


    —Kenneth... —Shenna perdió el equilibrio y cayó sobre el colchón. Con un gruñido, él aterrizó encima.


    Se quedó sin aliento. Era un maldito complot.


    —Suéltame, zoquete. —Ella se empujó contra su enorme pecho lleno de pelo mojado, tratando de ignorar cómo su cuerpo encajaba perfectamente contra el suyo y cómo sus labios se cernían a un suspiro de distancia—. ¡Kenneth!


    No se movió.


    Shenna cerró los ojos mientras sus curvas afiladas la apretaban con sensual calor. ¡Estaba ante un buen lío! Intentó quitárselo de encima.


    Al empujarla, Kenneth abrió los ojos. Su mirada se llenó de confusión. Luego, la pasión oscureció sus ojos hasta convertirlos en un profundo gris ahumado y se le puso dura.


    El pánico la asaltó mientras su cuerpo respondía con una explosión de necesidad. Su mirada se desvió hacia sus labios.


    Su cuerpo ardía. Cómo deseaba besarle. María, madre de Dios, ¡en qué estaba pensando!


    —¡Kenneth! —Sus palabras salieron en un arrebato de pánico mientras su cuerpo palpitaba de deseo.


    Una risa baja y sensual, llena de promesas íntimas, la sedujo aún más.


    —No tengas miedo. —Bajó la cabeza—. Será bueno, te lo prometo.


    Y eso era lo que ella temía.


    —Kenn...


    La boca de él acalló su súplica cuando capturó sus labios, silenciando cualquier otra protesta. Ella trató de resistirse, pero su sabor, la suavidad de su ataque y su innegable hambre acabaron con cualquier protesta. ¿Y por qué no disfrutar de este momento? Él no se daría cuenta, y esta sería su única oportunidad de acercarse a él como mujer.


    Con la conciencia tranquila, Shenna se dejó besar. Como un caluroso día de verano, él la calentó, provocándola con su belleza. Le mordisqueó el labio inferior. Con un gemido, deslizó la lengua en su boca.


    Como si fuera la respuesta más natural, ella respondió, saboreando, provocando, devolviendo y pidiendo más. Un gemido le llegó a la garganta cuando su cuerpo se descontroló.


    Sus manos capturaron su rostro con infinita ternura mientras profundizaba el beso.


    —Kenneth —murmuró ella, perdida en las sensaciones.


    La besó en la mejilla, a lo largo de la curva de la mandíbula, y luego bajó a un ritmo lento y tortuoso por la columna de la garganta, deteniéndose a cada paso para deslizar la lengua por su carne sensible en un asalto destructor. Con un gemido de agradecimiento, le cogió el pecho con la mano y le acarició el pezón hasta que se tensó.


    Aunque nunca se había acostado con un hombre, la vergüenza se esfumó ante lo acertado del momento. «Kenneth».


    Su boca se curvó en una sonrisa ladeada y continuó con su dulce tormento hasta que ella solo pudo sentir y responder a las oleadas de placer que la recorrían. Poco importaba que él se moviera y que ella dejara de estar atrapada bajo él. Lo único que podía hacer era experimentar, desear, suplicar más.


    —Kenneth, por favor...


    La mano de él se deslizó hasta su lugar más íntimo y acarició sus pliegues resbaladizos con una pericia alucinante.


    —A su tiempo, Mollie.


    Ella se quedó paralizada. La humillación la envolvió y Shenna se apartó rodando y se puso en pie. ¿En qué había estado pensando? No, solo pensaba en estar con él. Con el cuerpo dolorido por la necesidad, miró fijamente a Kenneth.


    Él extendió la mano hacia ella, y la confusión se deslizó en su mirada. Entonces sus párpados parpadearon dos veces antes de cerrarse definitivamente. Suspiró un sonido tranquilo y solitario y empezó a roncar.


    Las lágrimas le quemaron los ojos mientras se dirigía a su camastro, echando de menos su contacto y, vergonzosamente, deseándolo todavía. Había sido una tonta al atreverse incluso a un simple beso. Una risa áspera salió de sus labios. Aquel beso no había tenido nada de sencillo.


    Por mucho que lo deseara, era inglés, un enemigo que retenía a su hermano en su calabozo y un hombre al que debía mantener a distancia.


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


    U na daga le atravesó el cráneo. No, más bien parecía una maza. Mientras la cabeza le latía con fuerza y las náuseas le retorcían las entrañas, con sumo cuidado se llevó el dorso de la mano a la frente.


    Qué estado tan patético.


    Con un gemido, inspiró lentamente, luchando por respirar. El lejano chillido de un pájaro matutino se abrió paso a través de la oleada de dolor.


    ¡Por el amor de Dios!


    Kenneth se atrevió a abrir un ojo y luego el otro. La luz del fuego iluminaba la habitación con un suave resplandor. A través de la ventana, rayas del amanecer acariciaban el cielo, plata a través del gris, naranja a través del negro; pero el latido del dolor borraba la belleza que tenía ante él. Cerró los ojos deseando que las horas, como su miseria, huyeran.


    —¿Quiere agua? —preguntó Gavin, su voz era como un faro en esta tormenta de miseria.


    —Daga —se obligó a decir, haciendo una mueca de dolor por lo que costaba. Sería la única manera de poner fin a esta agonía.


    —Yo… ¿Su daga?


    Si no fuera por el dolor que le causaría el gesto, habría sonreído ante la confusión de su escudero.


    —Tráeme agua. —Sus palabras susurradas resonaban en su cabeza mientras su mente seguía asediada.


    La suave pisada se alejó.


    Maldita sea, pero era demasiado viejo para soportar este infierno. Abrió los ojos y se incorporó. La habitación daba vueltas. Incluso el silencioso deslizamiento de las sábanas contra su piel le dolía.


    Cuando Gavin se acercó, le dirigió una mirada disimulada y luego abandonó su mirada inquisitiva, pero no antes de que Kenneth captara la preocupación que había en ella.


    Su escudero le tendió la taza de madera.


    —Gracias. —Kenneth apretó la taza entre sus manos como si fuera un salvavidas y se bebió el contenido. El amargo líquido se deslizó por su garganta, encendiendo una nueva una nueva oleada de dolor en la cabeza. Tiró la taza, que rebotó en el suelo con un estrépito que le hizo gritar—. Por Dios, ¿qué había ahí?


    Con una mirada apreciativa, su escudero recuperó la copa y se la acercó al estómago.


    —Hierbas para ayudarle.


    Kenneth se puso la palma de la mano sobre la frente y quiso que el dolor desapareciera.


    —¿Hierbas?


    —Musgo de Islandia para el estómago y matricaria para el dolor. —Gavin volvió a llenar la taza y la sostuvo ante él—. Esta vez es solo agua.


    Kenneth dudó si aceptar el brebaje, pero el regusto amargo en su garganta se impuso. Vació la taza, agradecido por el frescor, y se la devolvió a su escudero.


    El muchacho se dirigió a la mesa de la esquina, donde había dos pequeñas bolsas de cuero. Sin mirar atrás, cerró el primer saco y guardó la copa en una mochila cercana.


    Sin saber si debía estar agradecido por haber sido leído con tanta precisión, lo estudió durante un momento.


    —¿Has hecho esto antes?


    Gavin se encogió de hombros, pero no se volvió.


    —Hago lo que es necesario.


    —¿Y yo soy necesario? —Cada palabra salía con una calma mesurada. Lo que había entre ellos era mucho más que necesario. Quería el respeto de su escudero y marcar la diferencia en su vida.


    Los dedos de Gavin tantearon mientras ataba el segundo saco. Una vez asegurado, guardó la bolsa.


    —Yo…


    ¿Por qué obtener respuestas de él era como sacar un buey del barro?


    —¡Mírame a la cara cuando me hables! —El dolor se abalanzó sobre él con una fuerza despiadada. Kenneth acunó la cabeza entre las manos. Si sobrevivía a esto, jamás volvería a emborracharse hasta tales límites.


    Con un movimiento vacilante, su escudero se volvió. La luz del fuego revoloteó sobre su rostro, acechando sus ojos y la aprensión que se arremolinaba en su interior.


    El silencio, solo roto por el crepitar de las llamas y el silencio de la suave brisa, llenaba la cámara. La tensión se apoderó de Kenneth, al igual que el palpitar de su cabeza.


    —Responde a mi pregunta.


    El arrepentimiento se deslizó por la mirada de Gavin antes de que pudiera ocultar la emoción.


    —Al aceptarme como tu escudero me has ofrecido esperanza cuando yo tenía poca.


    Vaciló, inseguro de que su escudero hubiera respondido a la pregunta. Frotándose la sien, Kenneth debió su confusión a la persistente neblina de la cerveza.


    Le vino a la mente la reunión con los Guardianes de las Fronteras Occidentales la víspera pasada y la indecisión de Gavin ante los poderosos escoceses, junto con su determinación de encontrar respuestas a sus preguntas.


    —¿A qué hombre reconociste la víspera pasada?


    Gavin se aclaró la garganta.


    —Querrá comer algo.


    Maldita sea.


    —¿Crees que dejaría que alguien te hiciera daño?


    Su escudero dudó.


    —No.


    —Entonces, ¿por qué evades mis preguntas, me das respuestas a medias o me ocultas la verdad a cada momento?


    —Creo que eres un hombre justo.


    Entonces comprendió la reserva del muchacho, que había pasado por alto lo obvio desde el principio.


    —Y tú no querías que fuera justo, ¿verdad?


    Las llamas se enroscaron en la chimenea. Gavin respiró lenta y profundamente y negó con la cabeza.


    —No. —Sus manos se apretaron con fuerza—. ¡Y no tiene derecho a serlo!


    —¿Por qué?


    —Porque sois inglés —dijo, elevando el tono de su voz con frenética desesperación—. Porque los Sassenach toman sin cuidado y no dejan más que devastación. —A Gavin se le cortó la respiración—. Y porque así sería más fácil. —Se le quebró la voz—. Entonces podría odiarle.


    Estaba aturdido por la ferocidad de la acusación de su escudero, pero su ira se disolvió. La compasión invadió a Kenneth. Un dolor así tardaba años en crecer. ¿Qué habría visto? Se estremeció al pensarlo.


    —¿Quién te hizo daño?


    Con expresión cautelosa, su escudero dio un paso atrás.


    —No se trata de daño.


    —¿No es así? —Un latido residual palpitaba en su cabeza mientras Kenneth agarraba sus corpiños y se los ponía de un tirón. Se levantó, ignorando las protestas de su cuerpo—. Anoche, cuando serviste la cerveza, era todo lo que podías hacer para evitar a los hombres de mi mesa. El muchacho tragó saliva. Kenneth se acercó—. ¿Por qué? 


    —Por favor, no haga esto.


    El áspero susurro de su escudero detuvo a Kenneth, pero el destello de las lágrimas le hizo dar otro paso adelante. Al diablo con el decoro. Abrazó a Gavin y cedió a su propia necesidad de ofrecer socorro, de estar allí para el muchacho cuando parecía que todos los demás se habían marchado.


    El muchacho forcejeó en sus brazos, luego su esbelto cuerpo se estremeció y se hundió contra él.


    Lágrimas calientes se derramaron sobre el pecho de Kenneth, pero él lo abrazó, comprendiendo muy bien la necesidad de liberarse, de vaciarse de la vergüenza y la humillación, y de tener a alguien que se preocupara lo suficiente como para cambiar las cosas.


    Tras la muerte de su padre, había lidiado con la tristeza, pero también con su legado de vergüenza. Ahora, con Gavin en sus brazos desmoronándose, el viejo dolor le recorría en espiral, el dolor del abandono y el conocimiento de que su padre era un cobarde.


    Kenneth cerró los ojos, aturdido por el torrente de emociones.


    Como una cálida caricia, los sollozos de Gavin se desvanecieron en jirones sobre su piel.


    Una sensación de paz invadió a Kenneth mientras abrazaba a su escudero, como una necesidad satisfecha. Se le hizo un nudo en la garganta, atrapado por la fuerza de la emoción que se apoderaba de él, por lo correcto que era, por querer que el momento durara para siempre.


    La imagen borrosa de una mujer entrelazada en sus brazos la noche anterior lo confundió. Las sensaciones eróticas aún más. Destellos de calor, cuerpos envueltos en una presión íntima y el sabor de su beso le provocaban. Kenneth se esforzó por formar una imagen clara del rostro de la mujer.


    No lo consiguió.


    Sonaron las campanas de Prime[4]. Un guardia gritó a otro. Risas y voces apagadas invadieron el silencio.


    Gavin yacía acurrucado en el círculo de sus brazos, relajado contra su cuerpo semidesnudo; y que Dios le ayudara, se sentía tan bien. Aturdido por el curso antinatural de sus pensamientos, Kenneth cogió al muchacho por los hombros y lo apartó. Se estaba volviendo loco. No había otra respuesta.


    Kenneth se aclaró la garganta.


    —Es hora de atender los deberes de la torre. —¡Y necesitaba salir de aquí!


    Unos ojos esmeralda muy abiertos, muy tristes y teñidos de una confianza incipiente se alzaron hacia los suyos con angustia. Gavin resopló.


    —Ni siquiera puedo hacer esto bien, ¿verdad?


    Por el amor de Dios. Parecía que él tampoco podía. Kenneth esbozó una tierna sonrisa sin querer asustar a su escudero.


    —Yo diría que lo estás haciendo todo bien. —Lo soltó y dio un paso atrás, luchando por recobrar el sentido, buscando respuestas a su inexplicable atracción por aquel muchacho, respuestas que no llegaban.


    La terquedad familiar volvió a aparecer en la mirada de Gavin, para alivio de Kenneth. Alguien tenía que mantener la cordura en este momento de locura.


    Una única lágrima resbaló por la mejilla del muchacho. Se la limpió de un manotazo.


    —¿Los débiles lloran?


    Por mucho que Kenneth lo deseara, no podía apartar la mirada. El orgullo feroz del muchacho lo retenía.


    —No. Las lágrimas solo las derraman los valientes que aman.


    Gavin le miró en silencio.


    —Necesito ponerme mi atuendo —dijo Kenneth, inseguro de en qué momento había perdido el control, así como su mente—. Los Guardianes de las Fronteras Occidentales estarán esperando mi presencia, así como los demás.


    Su escudero dio un paso atrás.


    —Sí, sir Kenneth.


    Aquella fría máscara volvió al rostro del muchacho, y Kenneth quiso sacudirlo, borrar la indiferencia que Gavin parecía erigir entre ellos con facilidad cuando apenas se contenía. Frustrado, se dirigió a la chimenea, se arrodilló y echó otro leño al fuego.
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    Shenna dio un respingo cuando la leña cayó sobre las llamas, estremecida por la intimidad que había pasado entre ella y Kenneth. Definitivamente, esto no era bueno. Se apresuró a recoger la ropa del castellano.


    —Tome. —Le entregó la camisa y la túnica.


    Con la cara llena de confusión, se puso la ropa.


    Consumida por la culpa, se volvió para recoger sus botas. ¡Qué tonta! ¿Cómo pudo permitir que la abrazara o quedarse entre sus brazos? ¿Quería más? 


    ¿Por qué no le decía que era una mujer y ponía fin a su sufrimiento?


    Por los santos que era una imbécil. Después de sus besos robados de la noche anterior, que por suerte él no recordaba, debería haber aplaudido su miseria por haber bebido demasiado y haberle dejado que luchara con el dolor resultante.


    Pero no podía verlo sufrir. Miró hacia él y luego apartó la vista, deseándolo y condenándolo aún más. ¿Por qué tenía que ser tan entrañable?


    —Se está haciendo tarde. —Shenna se arrodilló a sus pies y le calzó las botas, sin dejar de admirar sus piernas musculosas ni su tentador aroma a hombre con un toque de jabón. Se le calentó la sangre al sentirlo tan cerca, demasiado familiarizada con la sensación de su cuerpo contra el de ella. Levantó la mirada, inmóvil.


    Él la observó con expresión cautelosa, como si no confiara en sí mismo.


    ¿Y por qué no iba a hacerlo? Ella lo había sentido, la emoción, el destello de deseo cuando sus miradas se encontraron. Y por su reacción de pánico cuando ella lo había mirado momentos antes en sus brazos, él había experimentado lo mismo.


    Si ella se creía un embrollo de emociones, él debía creérselo aún más. Había metido la pata desde el principio.


    Kenneth se levantó, caminó hacia el hogar donde las llamas danzaban ante él con un giro burlón y se puso las manos en las caderas.


    Ella se obligó a mantenerse ocupada, poniendo el paquete que contenía las hierbas fuera de la vista antes de que él se diera cuenta de que los muchachos rara vez sabían de curación. Otro paso en falso.


    —¿Había una mujer aquí conmigo anoche?


    El saco de hierbas temblaba en sus manos. ¡Oh Dios, se había acordado! Metió el saco en la mochila antes de que se derramaran. Calma. Debía mantener la calma.


    —¿Sir Kenneth?


    Exhaló como si fuera a continuar y luego se detuvo, murmurando algo en voz baja sobre un sueño. El castellano sacudió la cabeza.


    —No importa.


    María, madre de Dios, ¡eso estuvo demasiado cerca!


    Dejando caer las manos a los lados, Kenneth se dio la vuelta. Frunció el ceño mientras sus ojos escrutaban los de ella evaluándola, socavando su bravuconería que se desmoronaba.


    Ella se quedó quieta. ¿Y ahora qué?


    —¿A cuál de los hombres de abajo conoces?


    Soltó un gemido mental. ¿Por qué había creído que él renunciaría a esa línea de interrogatorio? Shenna se encogió de hombros.


    —Todos me resultan familiares.


    Él arqueó una ceja.


    —¿Todos?


    Unas punzadas le recorrieron la espalda y asintió lentamente.


    —No he descubierto quién es más tonto, tú por no confiar en mí, o yo por intentar ganarme tu confianza.


    —¿Cómo podría no confiar en usted? —dijo ella, encontrando la verdad. Cada una de sus acciones mostraba a un hombre al que admirar, un hombre con el que contar. Un hombre al que deseaba con todo su aliento.


    —Dime algo sobre los hombres de abajo, Gavin.


    La necesidad se agitaba dentro de su sincera demanda. Como mínimo, merecía una respuesta. Se movió hacia la cama y comenzó a hacerla, necesitando una liberación para su inquietud.


    —En ocasiones los he visto. Son hombres poderosos, líderes de su pueblo. —Se encaró con él—. Aunque su deber es defender la ley, la mayoría cabalga de noche y asalta las fronteras. O peor aún, roban a sus parientes sin remordimiento, como hizo sir Bernard.


    Los ojos de Sir Kenneth se entrecerraron.


    —¿Conocías al anterior castellano?


    Aliviada por el cambio de tema, asintió.


    —Así es. —Levantó las sábanas, luchando por contener la furia que siempre acompañaba a los pensamientos sobre sir Bernard. Una vez cerradas las sábanas, tiró de la manta de lana y alisó las arrugas con la mano.


    —¿Y? —preguntó Kenneth.


    Una calma glacial se apoderó de ella mientras se enderezaba.


    —El anterior castellano era un hombre malvado. Vivía como muchos otros líderes, pero para él no era suficiente. Se rumorea que sir Bernard llegó a robar a su propio rey contrabandeando mercancías. —Sacudió la cabeza—. Nunca he oído hablar de una mano más despiadada.


    Kenneth permaneció en silencio.


    Intentó contener su ira, pero era demasiado tarde. Sir Bernard era responsable del levantamiento a lo largo de la frontera, del engaño a su rey y del asesinato de su padre y de muchos otros. Ya era hora de que sir Kenneth supiera la verdad.


    —Peor aún —continuó, la indignación iba alimentando sus palabras—. Culpó a los escoceses por su traición contra la corona y utilizó sus muertes como justificación para sus propios actos de barbarie. Después de asesinarlos en sus camas, sir Bernard alegaba que los había perseguido tras atraparlos en sus tierras. O bien, acusaba a los escoceses de transportar mercancías ilegales. —Una risa áspera cayó de sus labios—. Pero no se detuvo ahí. Quemó las casas de los escoceses, reclamó sus tierras como suyas...


    —Todo con el apoyo del rey Eduardo —interrumpió Kenneth, sus palabras estaban teñidas de indignación.


    Ella se detuvo, sorprendida de que él entendiera, pero no sorprendida en absoluto. Era un hombre poco común en este duro mundo.


    —Sí.


    Los ojos de Kenneth se oscurecieron hasta adquirir un tono peligroso.


    —Y con el rey detrás de sus reclamos, nadie desafiaría el derecho de ello.


    Ella asintió, complacida y afligida por su perspicacia.


    —El rey Eduardo nunca supo de los crímenes de sir Bernard —dijo Kenneth, suavizando la voz—. Lo juro. Él busca la paz. No aprobaría los actos que has descrito.


    Ella resopló su incredulidad.


    —Vuestro rey sitió y capturó el castillo de Winterburne, antaño en poder de los escoceses. Es un acto de guerra.


    —No, es una acción de nuestros tiempos.


    Era cierto que la tierra en las fronteras era a menudo asaltada y reclamada por el otro país, pero perder un pedazo de Escocia en manos inglesas, incluso el más remoto lago, era un pensamiento insoportable.


    —¿Y qué hay de la toma de la Isla de Man por vuestro rey? ¿O sus negociaciones en el Tratado de Birgham? Admitidlo. Su rey no busca la paz, sino que quiere a Escocia bajo su dominio. —Apretó la mandíbula—. Al menos sé lo bastante honesto como para admitirlo.


    Levantó una ceja escéptico.


    —Estás sorprendentemente bien educado en asuntos políticos para ser un escocés sin hogar —dijo, con voz demasiado suave.


    El calor se encendió en su rostro mientras buscaba una explicación.


    —Si tu país estuviera amenazado por la guerra, en riesgo de ser invadido por otro, ¿no escucharías a los nobles hablar sobre el destino de tu país?


    —Sí. —Aunque su callada respuesta fue muestra de su acuerdo, la cuña de duda en su expresión permaneció.


    Se dirigió hacia la puerta.


    —Los hombres estarán esperando abajo.


    —Así es. —Se ató la espada, sin dejar de mirarla.


    Shenna se acercó a la salida, saboreando la libertad.


    —Espera. —Con el corazón palpitante, hizo una pausa—. Me has dado respuestas, aunque no las que deseaba oír. Pero eso lo sabemos los dos, ¿no? —Él negó con la cabeza mientras ella abría la boca para hablar—. Ten la seguridad, Gavin, de que al final lo sabré.


    Kenneth pasó junto a ella y se dirigió a la puerta, exudando confianza a cada paso. Cuando la abrió, se volvió hacia ella. Sus ojos grises se entrecerraron. 


    —Te espero abajo enseguida. Ve o volveré a por ti. —Salió y cerró la puerta de un tirón.


    Las palabras de Angus resonaron en su mente, y la soledad por no estar con su mentor la envolvió. Pero el mayordomo estaba a kilómetros de distancia.


    Lo que ocurriera ahora dependía de ella.


    Y en las próximas horas, de algún modo, tenía que conseguir que ninguno de los escoceses de abajo la reconociera.
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    Horas más tarde, la ansiedad invadió a Shenna mientras subía a toda prisa por la torreta hacia la mazmorra seguida por la sanadora. Al llegar arriba, levantó la cesta para mostrársela al guardia.


    Este asintió y les permitió pasar.


    Al menos algo había salido bien este día. Cuando los líderes se habían quedado hasta bien entrada la mañana, ella se había preguntado si Kenneth seguiría completando sus rondas o enviaría a sus hombres a hacer la tarea sin él. Afortunadamente había retrasado la partida de sus caballeros hasta que sus invitados se hubiesen marchado. Ahora estaba a kilómetros de distancia, pero sus palabras de esta mañana la perseguían.


    Luchó por sofocar su creciente sensación de fatalidad. El tiempo se agotaba. Solo mencionando a sir Bernard había desviado a Kenneth de preguntas más personales, preguntas que nunca podría responder. Pero estaba llegando el momento en que no podría evitar lo inevitable.


    Ambos lo sabían.


    Shenna volvió a centrarse en la tarea. Como antes, incluso con el uso de jabón desinfectante y abundante agua para limpiar la mazmorra, el hedor de los cuerpos y la muerte la asaltó. Contuvo el aumento de las náuseas, necesitando su ingenio para atender a Farlan. ¿Se le había pasado la fiebre? ¿La reconocería hoy? ¿Cómo iba a liberarlo junto con los otros escoceses encerrados entre estos muros? Paciencia. No había llegado tan lejos para rendirse.


    —Muchacho —llamó la sanadora. Ella se giró. 


    —¿Sí?


    —Empezaremos aquí. —Lorna señaló la celda a su derecha.


    En vilo, Shenna miró hacia la celda de Farlan, al final del estrecho pasillo.


    —Ayer empezamos con los que más ayuda necesitaban.


    —Se ha ido.


    Luchando por mantener la calma, se agarró a una barra cercana.


    —¿Se ha ido?


    —Sí, se lo llevaron ayer.


    Las palabras de la sanadora resonaron a su alrededor.


    Su mundo se inclinó. Se aferraba a cada aliento, a la cordura, a la razón a través de este dolor impenetrable.


    —Muchacho, ¿estás bien?


    El zumbido se hizo más fuerte. La frialdad la invadió, un escalofrío tan amargo que dudaba si alguna vez se recuperaría. Farlan lo era todo y, desde la muerte de su madre, la única persona que la había amado de verdad.


    Ahora estaba muerto.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


    L as lágrimas le quemaban los ojos y Shenna se aferró a la puerta de grueso marco de la celda. ¡Farlan ha muerto!


    Una mano suave pero firme le tocó el hombro.


    —¿Muchacho? —La voz de la sanadora resonó desde muy lejos.


    Envuelta en el húmedo entorno de la mazmorra, levantó la cabeza y se encontró con la mirada preocupada de la anciana.


    —Estoy bien. Un poco mareado.


    Lorna apretó la boca y le hizo un gesto con la mano para que avanzara.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras seguía a la curandera. Todo había cambiado, pero nada era diferente.


    Un largo rato después, con toda la gente atendida, la curandera se dirigió hacia la salida.


    Con el corazón encogido, Shenna cerró de un empujón la puerta de la mazmorra y la siguió escaleras abajo. Cuando salió, la luz del sol brillaba en el cielo inmaculado, el acero chocaba a lo lejos mientras los caballeros entrenaban en el campo de prácticas, el herrero golpeaba con su martillo el acero rojo brillante y los hombres trabajaban en las nuevas estructuras que Kenneth había ordenado construir. Era otro día como si nada hubiera cambiado.


    Salvo que Farlan había muerto.


    Lorna frunció el ceño.


    —Pareces un poco pálido, muchacho.


    Se sentía como la muerte, seguro de que parecía poco mejor.


    —Estoy... —¿Bien? No volvería a decir la mentira obvia—. Necesito descansar, eso es todo.


    La comprensión brilló en los ojos de la sanadora.


    —No es una tarea fácil vendar heridas sabiendo muy bien que los hombres podrían morir al día siguiente.


    Ella solo pudo asentir.


    La curandera le quitó la cesta de los brazos.


    —Ve a ocuparte de otros asuntos entonces —dijo, suavizando su voz—. Yo misma me encargaré del último prisionero.


    Una lágrima solitaria recorrió su mejilla mientras Shenna la miraba, perdida en una neblina entumecida. El rostro podado se desdibujó. 


    La sanadora se dirigió hacia el torreón.


    ¿El último prisionero? Shenna se quitó las lágrimas de la cara y corrió tras la anciana. La cogió del brazo, casi haciéndola perder el equilibrio.


    —¿El último prisionero?


    —Sí. —Lorna frunció el ceño mientras la estudiaba—. El hombre que tenía la fiebre. —Sacudió la cabeza—. Es un asunto lamentable.


    ¡Farlan está vivo!


    —Sir Kenneth pasó por mi cabaña —continuó la anciana, ignorante de la miríada de emociones que la embargaban—. Cuando le informé del empeoramiento del estado del prisionero, ordenó trasladar al escocés a una cámara dentro de la torre del homenaje.


    Shenna quería llorar de alegría. Kenneth no la había defraudado. Debería haber sabido que no toleraría que un prisionero se consumiera sin siquiera la esperanza de vivir. La alegría se desvaneció bajo el peso de la realidad. Farlan no era un prisionero cualquiera, sino un noble, un hombre importante. El castellano debía saber el nombre y el título de su hermano, y por eso quería asegurarse de que viviera. ¿Por qué? ¿Creía que Farlan le ayudaría a traer la paz a la frontera?


    ¿Como si ahora fuera el momento de preocuparse por eso? Su hermano estaba vivo.


    Ya se preocuparía del resto más tarde.


    Unos ojos sabios la observaron atentamente.


    —¿Qué es el prisionero para ti, muchacho?


    «Todo», quiso gritar. La miró fijamente a los ojos.


    —Un hombre al que admiro y respeto.


    La boca envejecida de la anciana se asentó en una mueca.


    —Bueno, vamos entonces. No tiene sentido que nos quedemos aquí para que todo el mundo nos mire.


    La luz del sol le rozó la cara mientras Shenna la seguía. Tal vez el calor de sus rayos le llegara al alma después de todo.


    En el segundo piso, Shenna vio a un caballero ante una puerta a mitad del pasillo. Inquieta, siguió a la sanadora. Kenneth le había prohibido entrar en las mazmorras, pero no le había dicho nada de una habitación en el torreón.


    La curandera se detuvo ante la cámara. Los ojos del guardia se clavaron en Shenna.


    —Estoy ayudando a la curandera —soltó ella, rezando para que le permitiera entrar. El guardia levantó una ceja interrogante.


    —No tengo todo el día —dijo la curandera con impaciencia.


    Shenna podría haberla besado.


    Con una mueca, el guardia se hizo a un lado y abrió la puerta.


    —Después de que le bajara la fiebre, el prisionero recobró el conocimiento durante un rato, y luego se durmió.


    —Buena señal. —La sanadora entró en la cámara.


    Cuando la puerta se cerró tras ellas, Shenna suspiró aliviada.


    —Gracias.


    Lorna le guiñó un ojo.


    —Una vez tuve un amigo al que hice lo que fuera por ver. Vamos, muchacho. Tenemos un escocés que nos necesita.


    Unas gruesas cortinas cubrían la gran cama centrada contra la pared. Atadas hacia atrás, enmarcaban al hombre alto que yacía dentro.


    ¡Farlan!


    Se obligó a caminar hacia la cama mientras la curandera se detenía y dejaba su cesta sobre una mesa cercana.


    Con un suave gemido, los ojos de su hermano se abrieron. La miró un momento y luego frunció el ceño, como confundido.


    Sus ojos estaban limpios de la fiebre que casi le había quitado la vida. Shenna tragó saliva. Gracias a Dios.


    —Toma. —La anciana le tendió un paño húmedo, ignorante de las emociones que se apoderaban de Shenna—. Límpiale la frente mientras yo le atiendo.


    Todo su cuerpo temblaba mientras Shenna se movía al lado de Farlan. Con cuidado, empezó a limpiarle la frente.


    Sin previo aviso, la mano de Farlan se aferró a su muñeca, luego sus dedos temblaron y su mano cayó a la cama y sus ojos se cerraron.


    —Creo que también te ha reconocido —dijo Lorna con una sonrisa.


    Efectivamente, Farlan lo había hecho. Antes de que su hermano se desmayara, había captado el reconocimiento, y un destello de indignación.


    —Me complace ver que su fiebre ha desaparecido.


    —Es una bendición —convino Shenna. Entre escabullirse de la mirada paternal de Angus y tratar de mantener a raya las sospechas de Kenneth, se había olvidado de tener que enfrentarse a la reacción de Farlan ante su intento de liberarlo.


    Como si su ira fuera algo nuevo. Cuando había rescatado a su hermano del pantano a los quince años, él no había aprobado su presencia, pero ella lo había sacado, ¿no? Tal vez el hecho de que ella hubiera puesto la planta espinosa bajo la silla de su montura había sido un factor para que él quedara atrapado entre dos troncos podridos, pero ¿quién se acordaba de eso de todos modos? Fue una travesura de juventud, ya pasada.


    Observó a Farlan, estremecida por su fragilidad y su piel pálida. Pero esto era diferente. Él la necesitaba. Y con su padre muerto, ella lo necesitaba.


    Volvió a pasar suavemente el paño frío por la frente de su hermano. Él hizo una mueca.


    La curandera sacó varias bolsitas de hierbas.


    —Después de luchar contra la fiebre durante la última noche, estará débil. Ha ingerido poco más que un poco de caldo cada día. —Se puso al lado de Shenna—. Le daré un poco de corteza de sauce blanco para aliviar el dolor, pero será la comida y el descanso lo que le devolverá a la normalidad. —Puso un pequeño saco de cuero sobre la mesa, lejos de los demás—. Es manzanilla. Le ayudará a dormir después de comer.


    Shenna asintió, familiarizada con ambas cosas. Últimamente, con los ataques de su pueblo a Winterburne, ambas hierbas eran básicas en su propio castillo.


    La sanadora mezcló las hierbas.


    Los ojos de Farlan se abrieron con un parpadeo, se deslizaron hacia la curandera y luego se centraron en Shenna. Frunció el ceño.


    —Has estado enfermo —dijo la curandera con voz suave mientras le daba a Farlan la mezcla.


    Hizo una mueca y tragó saliva.


    —Toma un poco de agua —dijo Shenna con su voz de seudomujer antes de que él pudiera hablar.


    Los ojos azul hielo se entrecerraron.


    Antes de que tuviera fuerzas para pronunciar su nombre, ella le acercó suavemente el vaso a los labios.


    —Bebe. —No podía arriesgarse a que él descubriera su verdadera identidad.


    Él emitió un sonido ahogado.


    —No lo ahogues, muchacho.


    Arrepentida, apartó la taza.


    —Lo siento.


    Cuando la curandera utilizó el término muchacho, los ojos de Farlan se oscurecieron con sospecha.


    Una ligera ráfaga de viento se arremolinó en la chimenea, impregnada del aroma del brezo y el humo. Casi podía oír el eco de una risa feérica.


    —Unos sorbos, nada más —añadió la curandera, ignorante de su dilema. Se volvió hacia su cesta y rebuscó entre los sacos de hierbas y las vasijas de cerámica con hierbas molidas.


    Shenna se llevó el dedo a los labios y sacudió la cabeza para advertir a Farlan. Pocas veces había visto a su hermano tan enfadado. 


    Con un gemido se volvió hacia la sanadora.


    —¿Dónde estoy? —Su áspero susurro desgarró el corazón de Shenna.


    —Estás en el castillo de Winterburne —respondió Lorna—. Yo soy la curandera y te he atendido desde que te trajeron aquí. —Señaló a Shenna—. El muchacho me está ayudando, se llama Gavin.


    Tras fulminar a Shenna con la mirada, volvió a mirar la anciana.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Más de quince días. —La anciana asintió—. Has tenido fiebre. Durante varios días no supe si ibas a vivir. Ahora tus posibilidades son excelentes. —Extendió la palma de la mano, que contenía un pequeño montón de hierbas—. Trágatelas también. Te aliviarán el dolor.


    Después de tragar las hierbas, aceptó la copa de Shenna y bebió.


    —¿Y ahora qué? —preguntó mientras le entregaba el recipiente vacío.


    —A su regreso —respondió la anciana—, creo que el castellano querrá hablar contigo.


    La ira brilló en los ojos de Farlan.


    —¿Sir Bernard?


    —No —respondió Shenna, agradecida de que el anterior castellano estuviera muerto—. Sir Kenneth.


    Farlan la fulminó con la mirada.


    —Sir Bernard murió poco después de tu encarcelamiento. Sir Kenneth llegó hace más de quince días. —Hizo una pausa, estabilizando su voz—. El nuevo castellano es un hombre justo.


    Levantó una ceja, pero antes de que pudiera seguir preguntándole, la curandera levantó su cesta de hierbas.


    —No más preguntas. Necesitas descansar.


    Shenna dirigió una rápida mirada a su hermano.


    —Sí, está cansado y sobreexcitado. —Y furioso y esperando que me quede a solas con él.


    —Ve a las cocinas y tráele un poco de caldo. —Lorna señaló hacia donde había dejado el pequeño frasco de hierbas—. Si me voy antes de que vuelvas, después de que haya comido, dale una taza de té de manzanilla.


    Ella asintió, agradecida por la oportunidad de pasar unos momentos a solas con Farlan. Fuera se detuvo ante el guardia.


    —La sanadora me pidió que trajera caldo para el prisionero.


    El caballero asintió.


    A través de una ventana alta, la luz del sol caía en cintas doradas sobre el suelo, un contundente recordatorio del paso del tiempo. Kenneth debía terminar pronto su ronda. Desesperada por tener al menos unos minutos a solas con su hermano antes de su regreso, una vez perdida de vista en los escalones de la torreta, echó a correr.


    En la cocina, Shenna maldijo en silencio a la cocinera que le había ordenado esperar mientras preparaba una comida extra para la guardia. Estaba perdiendo un tiempo muy valioso. Le quedaba poco tiempo antes de ir a los establos a esperar el regreso de Kenneth, como haría un escudero bien entrenado.


    Cuando se acercó al guardia equilibrando la comida en sus manos, el escepticismo de este, no alivió en absoluto sus nervios. Le entregó la comida extra.


    Él miró el trozo de venado asado nadando en el caldo con gran expectación.


    —Te acompañaré dentro —dijo, dejando el cuenco en el suelo—. Aunque enfermo, el hombre es peligroso.


    —La curandera...


    —Se ha marchado. —Abrió la puerta y le hizo un gesto para que se adelantara.


    Esta vez, cuando entró, Farlan la observó. Su mirada se dirigió cautelosamente al guardia y luego de nuevo a ella.


    —Te he traído un poco de caldo —dijo ella, con la voz un poco entrecortada, ni siquiera a la altura de la agitación que se removía en su interior—. Está recién hecho.


    El guardia emitió un gruñido de irritación.


    Shenna se sentó en el borde de la cama, sin dar a Farlan ni al guardia la oportunidad de detenerla.


    —Está débil como un bebé. —Le acercó el cuenco humeante a la boca—. Solo un sorbo por ahora. Está un poco caliente.


    El aroma de la carne, las cebollas y las hierbas se elevó en una niebla de vapor entre ellos.


    Con manos temblorosas, cogió el cuenco y lo inclinó hacia arriba.


    Ante el hambriento gruñido del estómago del guardia, miró hacia atrás, rezando por parecer más tranquila de lo que se sentía.


    —Me encargaré de que coma. Después le daré las hierbas que dejó la curandera. —Señaló hacia donde estaban los sacos, agradecida por la excusa.


    El guardia cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Ese hombre es un asesino.


    «No más que los ingleses que asediaron el castillo de Winterburne», quiso gritar.


    —Sea lo que sea lo que le llevó a actuar así, de momento apenas puede comer, y mucho menos blandir una espada.


    Farlan tosió y ella le quitó el cuenco de las manos temblorosas. El esfuerzo le había hecho sudar la frente. Le ayudó a beber otro sorbo. Shenna volvió a mirar al guardia.


    —Por favor, ve a comer. Si necesito tu ayuda, te llamaré.


    El caballero miró hacia la puerta, donde su comida había empezado a enfriarse. Hizo una mueca, como si reflexionara sobre la conveniencia de hacer algo así.


    —Dejo la puerta abierta. Si oigo algo, entro.


    Ella asintió y suspiró aliviada cuando él salió al pasillo.


    —Más vale que tu explicación sea buena. —Al oír el feroz susurro de Farlan, ella dio un respingo. —Y… —Le puso el cuenco en la mano. El caldo caliente se deslizó por el borde y le resbaló por los dedos—. Y tu pelo. —Sus ojos la recorrieron—. ¡Te lo has cortado!


    Dejó el cuenco sobre la mesa y empezó a levantarse, pero él la agarró de la muñeca.


    —Quiero una explicación, ¡ahora!


    —No sabía si estabas vivo o muerto. —Se le quebró la voz. Un temblor recorrió su cuerpo, luego otro—. De un modo u otro, tenía que saberlo.


    —¿Pero un muchacho?


    —Era la única manera.


    —¿La única manera? —Él arqueó una ceja, un gesto familiar que hacía cuando estaba decidido a llegar al fondo de las cosas.


    Ella le entregó el cuenco y volvió a sentarse a su lado en la cama.


    —Te lo explicaré mientras comes.


    Él vaciló, tomó un sorbo y luego otro.


    —Acepté el puesto de escudero del castellano. —Vomitó caldo mientras se atragantaba.


    —¡Q-qué!


    Unos pasos arrastrados rozaron la puerta.


    Ambos se quedaron inmóviles.


    —¿Te está amenazando? —preguntó el guardia mientras se dirigía a la entrada, con la espada preparada en las manos.


    —No —respondió ella—. Le molestan sus heridas y me golpeé con una por error.


    El centinela gruñó, envainó su espada y volvió a su comida.


    Farlan le secó la barbilla mientras ella se arrodillaba a su lado.


    —Cállate —susurró—. Tengo que explicarte.


    —¿Nuestro padre...?


    —Está muerto.


    La tristeza llenó los ojos de Farlan y se hizo el silencio entre ellos.


    La cadencia de los hombres, la rutina diaria fuera de la ventana, llenó el vacío sombrío.


    —¿Cuándo? —preguntó.


    La pena la invadió.


    —Estaba muerto cuando llegué.


    —Atrapado por la fiebre —dijo él, con la tristeza a flor de piel en su voz—, no estaba seguro de si había muerto o si era un delirio.


    Le vino a la mente la imagen del cuerpo de su padre en brazos del guardia, pero la apartó. No podía detenerse en esa horrible imagen.


    —Es demasiado tarde para él, pero no para ti y los demás.


    Farlan miró alrededor de la habitación como si por primera vez se diera cuenta de dónde estaba. El ceño se le frunció.


    —¿Dónde estoy?


    —En el torreón de Winterburne. En el segundo piso para ser exactos. —Hizo una pausa—. Los otros hombres que fueron capturados del castillo de Wolfmoore siguen encerrados en el calabozo.


    Maldijo.


    —¿Por qué me trajeron aquí?


    —Mi suposición es que porque eres un prisionero de importancia, y con tu estado febril, sir Kenneth no quería arriesgar tu muerte.


    —Tiene sentido. —La miró—. ¿Y dónde te alojas?


    Ella dudó, temiendo este momento.


    —Como escudero del señor, yo... duermo en su cámara.


    —¿En su cámara? —El rojo acuchilló sus mejillas—. ¿Estás loca?


    —¡Shhhhh! Como su escudero, ¿dónde iba a dormir si no? —Ella sacudió la cabeza cuando él empezó a hablar, luego miró hacia la puerta, aliviada de encontrar la entrada vacía. Shenna se abalanzó sobre él—. Tengo un jergón junto al hogar. Tampoco sabe que soy una mujer.


    —Y no se va a enterar. ¡Vete de aquí ahora mismo! No permitiré que te quedes y arriesgues tu vida. —Un músculo se tensó en su mandíbula—. Y cuando encuentre a Angus, se va a enterar por esto.


    —No lo culpes —se apresuró a decir ella—. Me prohibió ir. Le dejé creer que estaba de acuerdo, luego le dejé una nota de mis intenciones y me escabullí a altas horas del amanecer.


    Farlan la agarró por delante de la túnica y la acercó a un palmo de su cara.


    —No estarás aquí ni un momento más. Es una locura. 


    Sonaron los cuernos.


    ¡María, madre de Dios! Shenna se zafó de su agarre.


    —¡Es Kenneth! No digas nada. Por favor. 


    —Shenna...


    —Farlan. Confía en mí. Debo irme.


    Él la fulminó con la mirada, pero el tiempo se había agotado. Con un rápido abrazo, se apresuró a salir por la puerta y aminoró la marcha al pasar junto al guardia. Una vez fuera de su vista, bajó corriendo por la torreta. Lo último que necesitaba era despertar las dudas o sospechas de Kenneth.


    El traqueteo de las cadenas la espoleó al salir del torreón. Su corazón latía con fuerza mientras volaba por el patio hacia el establo.


    El polvo se arremolinó a través de las puertas, precediendo a los caballeros montados.


    —Llega sir Kenneth —anunció un guardia.


    Los cascos golpearon el puente levadizo y resonaron como un ariete en su mente.


    Shenna corrió hacia el establo.
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    E l polvo se arremolinó alrededor de Kenneth cuando se detuvo ante Gavin que salía de los establos. Un tono rojizo acuchilló las mejillas de su escudero. Desmontó y le entregó las riendas al muchacho.


    —Pareces un poco ruborizado. ¿Te pasa algo?


    Gavin cogió las riendas.


    —Ha sido una mañana ajetreada, sir Kenneth —respondió, sin aliento—. Me apresuré con los últimos quehaceres, quería estar aquí para su llegada.


    Sonrió.


    —Has hecho bien.


    —Sir Kenneth —le llamó un caballero, caminando hacia él. 


    —¿Sí? —respondió.


    —Lord Baltaire está despierto y le ha bajado la fiebre.


    —Son buenas noticias. —Kenneth se quitó un guantelete—. Muchas gracias. —Con una inclinación de cabeza, el caballero se dirigió hacia el torreón.


    Ahora, debía empezar a construir la confianza con lord Baltaire. Con el odio que debe tener después de ver a su padre morir en la celda, sería una tarea monumental, pero estaba decidido a lograrlo. Kenneth miró hacia Gavin.


    —Estabiliza mi montura. Después, me acompañarás.


    El rostro de su escudero palideció.


    —Tengo varias tareas que atender.


    Kenneth soltó el segundo guantelete, curioso por la reticencia de Gavin a ver al prisionero. ¿Conocía a este hombre? Durante su entrevista con el conde, observaría a su escudero en busca de señales reveladoras. Lo más probable era que el dudoso título del criminal hubiera sacudido al joven. ¿Y por qué no? La reputación de lord Baltaire como fiero guerrero le precedía.


    —Como mi escudero, ¿no es tu deber servirme?


    —Sí, lo es, pero...


    —Gavin... —Se echó hacia atrás la capucha de cota de malla y la cofia acolchada, apreciando la brisa fresca sobre su piel, y luego le hizo señas hacia el establo—. Ve y date prisa.


    Gavin se alejó guiando a su montura.


    Poco después, los caballeros saludaron a Kenneth al entrar en el gran salón, junto con el aroma de las especias y el venado asado. Una mujer barría los juncos rancios y los sustituía por flores frescas secas.


    Con su escudero pisándole los talones, Kenneth pasó de largo, complacido por los cambios que se habían producido en el castillo de Winterburne desde su llegada, y por el hecho de que sus rondas diarias a lo largo de su frontera no le proporcionaran ahora más que paseos enérgicos y vigorizantes. Una paz que esperaba que continuara.


    Comenzó a subir los escalones curvos de piedra y sus pensamientos se volvieron hacia su prisionero. Gracias a Dios que había sobrevivido. Los informes de los Guardianes de las Fronteras Occidentales confirmaban que lord Baltaire contaba con muchos seguidores entre los escoceses. Con la muerte de su padre y el título recién adquirido, ahora ocupaba una posición prestigiosa. El hombre sería un amigo poderoso o un enemigo mortal. Su objetivo durante esta reunión era asegurar lo primero.


    Al acercarse a la cámara del prisionero, el guardia se puso en pie.


    —Sir Kenneth.


    —¿Está despierto Lord Baltaire? —preguntó Kenneth mientras miraba hacia la puerta abierta.


    —Y alimentado —respondió el guardia, y luego miró a su escudero con el ceño fruncido—. De eso se ocupó...


    Un gemido resonó en la cámara.


    Kenneth le hizo un gesto al guardia para que se fuera.


    —Iré a ver cómo está. —Entró y encontró a lord Baltaire luchando por incorporarse en la cama, con la cara blanca y el cuerpo tembloroso. El jadeo detrás de él le recordó que su escudero le pisaba los talones.


    —Gavin, quédate aquí.


    Su escudero se acercó.


    —Puedo...


    ¡Maldita esa! Kenneth se giró, no necesitaba una muestra de valentía aquí.


    —Obedéceme.


    El rostro de Gavin palideció. Sus ojos se dirigieron hacia el prisionero con un borde nervioso, y dio un paso atrás.


    —Sí.


    Maldita sea, ¿por qué parecía que todo lo que hacía con el muchacho se convertía en un acontecimiento? ¿Nada sería fácil entre ellos? Con una maldición murmurada, Kenneth se acercó a la cama. A dos pasos, se detuvo, observando al guerrero que tenía delante.


    —Lord Baltaire.


    Unos ojos azules como el hielo, duros e implacables, lo escrutaron con una intención feroz.


    Solo un tonto subestimaría a este hombre. Incluso pálido y débil, era un oponente formidable.


    —Soy sir Kenneth Walsh, castellano del castillo de Winterburne. 


    Lord Baltaire dirigió una mirada condenatoria a su escudero, y luego a él. Sus miradas se cruzaron. La habitación parecía zumbar con una energía desenfrenada; peligro.


    La descripción encajaba bien con él. También latía en su interior un profundo sentimiento de orgullo.


    Kenneth reconoció y respetó en silencio ambas cualidades de lord Baltaire, pero tampoco se echaría atrás. Él también era un hombre que se mantenía firme, costara lo que costara.


    Ante la inhalación nerviosa de Gavin, Kenneth se sintió protegido. Líder de su pueblo o no, por su propio juramento, ni este hombre ni ningún otro haría daño a los que estaban a su cuidado.


    —Ordené que te trajeran al torreón de Winterburne para recuperarte.


    Lord Baltaire lo estudió un largo momento.


    —¿Y mis hombres? —Su suave pregunta retumbó con exigencia.


    —Permanecen en las mazmorras esperando mi juicio.


    Los ojos del noble se entrecerraron en desafío.


    —Sir Bernard los habría matado.


    —Yo no soy Sir Bernard.


    El escocés cruzó los brazos sobre el pecho imitando la acción de Kenneth. Aunque débil, su dura mirada nunca vaciló.


    —Eso no eres, pero sigues hablando el inglés del rey, talón a la orden de Longshank.


    Al oír la referencia en argot de lord Baltaire a la estatura del rey Eduardo, Kenneth comprendió: se había lanzado un guante silencioso.


    —Demuéstrame que eres diferente.


    ¿Y por qué no iba este hombre a desconfiar de él, a cuestionar cada uno de sus movimientos? Después de la tiranía de sir Bernard, sería fácil para este escocés despreciar a los que apoyaban al rey de Inglaterra.


    —En los próximos días —dijo Kenneth—, hablaré con cada prisionero y los juzgaré con justicia.


    El lord levantó la ceja, su mirada llena de escepticismo.


    —¿Creeríais en la palabra de un escocés?


    Su respeto por el noble subió un peldaño. Las preguntas de lord Baltaire eran para su pueblo, no para su destino.


    —Soy un hombre que juzga a partir de los hechos y sostiene la verdad. —Era fácil ver por qué la gente seguiría a este noble, si fuera necesario, hasta la muerte. Lord Baltaire inspiraría más que respeto, también su lealtad, otra razón por la que necesitaba ganarse su confianza. Aunque los Guardianes de las Fronteras hacían cumplir las leyes, hombres como lord Baltaire hacían las reglas—. Me he reunido con los Guardianes de las Fronteras Occidentales. Busco la paz entre nuestras tierras.


    Un músculo trabajó en la mandíbula del noble.


    —Entonces libérame a mí y a mis hombres.


    —Asediaste el castillo de Winterburne, posesión del rey. Fue un acto de guerra contra la corona.


    Un tono rojizo subió por sus mejillas cuando el lord se enderezó.


    —Winterburne es un castillo escocés.


    Kenneth entrecerró la mirada.


    —Era.


    El escocés abrió la boca para replicar, pero soltó un suspiro lento y controlado.


    —Sí —asintió, con un tono que era cualquier cosa menos de aquiescencia ante la derrota. La tensión latía entre ellos. Su mano se movió hacia el costado y se apretó como si envolviera la empuñadura de una espada—. Y tu rey se apoderaría de toda Escocia si pudiera.


    —Mi responsabilidad es llevar la paz a nuestras fronteras —dijo Kenneth, devolviendo la discusión a su objetivo. Las acciones del rey Eduardo y sus intenciones hacia Escocia estaban fuera de su control. Se centraría en lo que estaba dentro de su autoridad—. Tengo informes de robos a lo largo de nuestras fronteras.


    —El robo es un elemento básico a lo largo de la frontera —dijo lord Baltaire sin disculparse.


    Kenneth lo miró con dureza.


    —¿Y el asesinato?


    Los ojos del escocés brillaron.


    —Si hubo asesinatos, fue sir Bernard quien los encabezó.


    Recordó la misma acusación de Gavin. Kenneth asintió lentamente.


    —Como otros lo han afirmado, junto con los informes de contrabando del anterior castellano, estoy decidido a descubrir la verdad en ambos casos.


    Unas líneas de cansancio marcaron el ceño del escocés.


    —Entonces, ¿qué quieres de mí?


    —Tu cooperación.


    Lord Baltaire gruñó.


    —¿Cómo sé que si la doy, no me matarás a pesar de todo?


    —Porque te doy mi palabra de caballero. —Kenneth descruzó los brazos y puso la mano sobre la empuñadura de su espada—. Si descubro que sir Bernard ha cometido los crímenes que se le imputan, lo incluiré en mi informe al rey.


    —¿Y mis hombres?


    —Serán liberados.


    Lord Baltaire miró a su escudero. Sus ojos se oscurecieron y luego se volvieron hacia él.


    —Me has dado tu palabra de caballero. Confío en que tus acciones reflejarán las inscritas en el código de caballería.


    Una sensación incómoda recorrió a Kenneth. Sintió una ira subyacente que irradiaba de este hombre, así como un significado más profundo en la duda del lord. Parecía personal. ¿Por qué? Nunca había conocido a ese hombre.


    —Te he dado mi palabra. La decisión de aceptarla es tuya.


    —Te ayudaré en tu búsqueda, porque también es la mía. Pero si me traicionas —dijo con fría advertencia— no habrá un lugar lo suficientemente lejos de mí para esconderse. Te encontraré. Y cuando lo haga, será mi propia mano la que acabe con tu vida. Te doy mi palabra.


    Kenneth se acercó a la cama y miró al noble.


    —Mi palabra no se dobla como el sauce.


    —Ni la mía —dijo lord Baltaire, intrépido. Pasaron unos segundos.


    Cada uno miraba al otro.


    Kenneth tenía que admirar a este hombre; sus valores eran paralelos a los suyos. Le tendió la mano.


    El escocés vaciló y luego la estrechó. A pesar de su estado de debilidad, su agarre era firme.


    Soltando la mano, Kenneth dio un paso atrás.


    —Lord Baltaire, volveré cuando haya descansado.


    El conde asintió.


    —Y es Baltaire para ti.


    Se sintió aliviado.


    —Baltaire. —Kenneth se volvió y captó la mirada de su escudero con algo parecido al alivio—. Es hora de partir, Gavin.


    —Sí, sir Kenneth. —Su escudero salió de la habitación, mientras ambos hombres se la quedaban mirando.
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    Shenna caminó por el pasillo sin mirar atrás. Menos mal que el enfrentamiento de Kenneth con Farlan había ido tan bien. Con ambos hombres de fuerte voluntad, se había temido lo peor.


    —Parece un hombre justo —afirmó Kenneth cuando la alcanzó en los escalones de la torreta.


    Ella se sobresaltó al oír su voz.


    —Sí, pero no tan intimidante como dicen. —Su risa la pilló desprevenida. Sorprendida, se detuvo y se giró.


    La luz de las antorchas lo iluminó mientras se alzaba sobre ella.


    —Muchacho —dijo, con una sonrisa salpicada de irresistibles hoyuelos y la boca curvada en una sonrisa encantadora—. He oído cómo te temblaban las rodillas todo el tiempo que hemos estado en la cámara.


    El calor le acarició las mejillas.


    —¡No me temblaron las rodillas ni una sola vez! —Su ardiente negación no hizo más que alimentar la risa de él.


    Atrapada por lo tonta que debía parecer, se unió a él. Con los ojos llenos de felicidad, se encontró con su mirada.


    La luz de las antorchas suavizaba los planos esculpidos de su rostro con su toque dorado, proyectando sombras de luz que se difuminaban en el gris como si los abrazaran en su propio mundo privado. El humor de momentos atrás resonó a lo largo de las paredes en espiral desvaneciéndose en la conciencia, y el momento cambió.


    El deseo casi hizo caer a Shenna de rodillas. Se le cortó la respiración y su risa se desvaneció. El latido de su corazón retumbó en sus oídos. Le temblaban los dedos y ansiaba estirarlos y acariciar los planos de su fuerte rostro. Y que Dios la ayudara a inclinarse hacia delante y volver a saborear sus labios.


    En sus ojos parpadeó el deseo, luego el horror.


    ¿Qué había hecho? De un grito, se dio la vuelta y bajó corriendo las escaleras. Sus pasos golpearon los escalones detrás de ella.


    —¡Gavin!


    La confusa súplica de Kenneth la hizo sentirse peor. Corrió más rápido y tropezó. El dolor se apoderó de ella al golpearse contra la pared. Se agarró a la piedra e intentó sujetarse antes de caer por las escaleras.


    Kenneth la agarró del brazo y la giró hacia él.


    —¡Maldita sea! ¿En qué estabas pensando? —Su voz se redujo a un susurro tembloroso—. Podrías haberte matado.


    Y acabar con esta miseria de los dos. Ella le empujó el pecho; sus suaves dedos conectaron con el duro músculo. ¡Cómo lo deseaba!


    —Lo siento, yo...


    Murmuró un juramento en voz baja y la apartó. Sin mirarla a los ojos, se arrodilló ante ella.


    —¿Dónde te duele?


    «En el corazón».


    —En la pierna. —La vergüenza la invadió mientras señalaba la rodilla.


    Puso la mano sobre la articulación y pasó los dedos con cuidado por la zona.


    —No noto nada roto, es probable que sea un moretón.


    —No debería haber corrido. Fue una tontería.


    Un profundo suspiro retumbó en su pecho. Levantó la vista, con los ojos llenos de culpa.


    —Gavin, yo...


    El dolor la desgarró. Esto no podía continuar. Kenneth era un buen hombre. No se merecía el sufrimiento por el que le estaba haciendo pasar. Debía decirle la verdad.


    —Por favor, no digas nada ni te disculpes. Si alguien tiene la culpa, soy yo. —Por más de lo que podrías empezar a saber.


    El ruido de pasos resonó desde abajo.


    Alguien subía. Avergonzada y comprendiendo la enormidad de lo que casi había hecho, Shenna se puso en pie.


    Un caballero dobló la esquina y se detuvo. La miró a ella y al castellano.


    —Sir Kenneth —dijo, mirándolos a ambos con preocupación—. He oído gritar al muchacho. ¿Se ha roto algún hueso?


    —Tropezó —respondió Kenneth—. Afortunadamente no es más que un moratón.


    El caballero asintió, con el rostro sombrío.


    —Puede ser peligroso bajar corriendo, ya que la escalera no está bien iluminada.


    Peligroso en más sentidos de los que él creía, Shenna estuvo de acuerdo en silencio. Casi había comprometido todo lo que buscaba ganar. Hasta que Farlan estuviera libre del Castillo de Winterburne, no estaría realmente a salvo.


    —Tendré más cuidado. —En silencio, se dirigió a la torreta.


    El gran salón era un hervidero de actividad cuando ella entró. Varias familias habían regresado al castillo durante la última semana, un lento goteo que ella confiaba que se debiera a la noticia de la intención de Kenneth de reconstruir Winterburne, así como de traer la paz a lo largo de la frontera. 


    —Gavin, tráeme algo de comer y un poco de cerveza —dijo Kenneth.


    —Sí. —Ella se apresuró a alejarse, segura de que después del destello de deseo que había presenciado en su mirada, él cuestionaba su moral. La atracción entre ellos era innegable. Para un hombre como Kenneth ese hecho sería una carga sobre sí mismo.


    Pero con su hermano accediendo a ayudar a Kenneth a descubrir la verdad, seguramente quedaría poco tiempo antes de que Farlan fuera liberado y ella pudiera marcharse y despojarse de su disfraz. El malestar a lo largo de las fronteras terminaría, y una medida de paz caería sobre sus tierras.


    Y no volvería a ver a Kenneth.


    Temblorosa, se detuvo en la entrada de la cocina y miró hacia atrás. Debería sentirse feliz, emocionada ante la perspectiva, pero el vacío llenaba su corazón.


    Kenneth se dirigió al estrado, con pasos lentos y expresión intensa.


    Cómo si ella no comprendiera su confusión. El vínculo que había surgido entre ellos era tan inesperado como inoportuno. Ella nunca había tenido la intención de quererlo, pero desde el momento en que entró en el castillo de Winterburne, parecía que el destino había labrado su propio camino.


    Y cuando ella se fuera, lo lastimaría, rompería la tentativa confianza que él creía que habían alcanzado. Una relación que en cualquier otra circunstancia ella apreciaría. ¿Cómo se sentiría Kenneth si supiera la verdad?


    Traicionado.


    Y la odiaría.


    ¿Cómo podría hacer otra cosa? En todo momento le había dado su confianza. Y no solo le había ofrecido un puesto en el castillo, sino que creyéndole un muchacho con un pasado de abusos, había dado un paso más e intentado convertirse en algo más que un mentor, en un amigo.


    Durante el poco tiempo que pasó en su compañía, ella aprendió que él valoraba la honestidad. Y ella le había correspondido con el engaño. Cuando aceptó ser su escudera, ¿cómo podía saber la atracción que había entre ellos?


    Se dirigió a un rincón de la cocina, evitando a las mujeres que preparaban la comida de la noche, cogió una copa y la llenó de vino.


    ¿Qué importaba eso ahora? El hecho estaba consumado. Era demasiado tarde para cambiar nada.


    A menos que Kenneth descubriera la verdad.


     


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


     


    E l sabroso aroma de carne de venado asada y cebollas llenó el aire mientras Kenneth escurría la copa de vino caliente. El líquido especiado se deslizó por su garganta en un cálido sorbo. A su lado, su escudero se movió y la culpa lo atravesó. Maldiciendo en silencio, dejó la copa sobre la mesa y apartó la comida. Como si pudiera comer. En las escaleras había querido burlarse de Gavin, pero en algún momento sus bromas se habían convertido en algo más.


    Cada día que pasaba notaba el cambio entre ellos. Al principio, había atribuido la facilidad con la que se trataban a la camaradería, a un vínculo entre hombres. Pero después de lo ocurrido hoy en las escaleras... Kenneth cerró los ojos y exhaló. Durante aquel breve instante en las escaleras, lo que había existido entre ellos no se ajustaba a ninguna descripción que él estuviera dispuesto a dar.


    —¿Más vino? —preguntó Gavin.


    Kenneth abrió los ojos, receloso y en desacuerdo consigo mismo. Asintió con la cabeza. Sin mirarle, Gavin llenó la copa y se apartó.


    Kenneth levantó la copa y la vació. El vínculo que se estaba creando entre ellos debía detenerse. Destruiría la confianza que intentaba alimentar. Tal vez lo mejor sería enviar a Gavin a casa de su hermano para que terminara su aprendizaje.


    Maldita sea toda esta situación. Y maldito sea él. Había acogido al muchacho para ofrecerle una oportunidad. ¿Qué demonios le estaba pasando? Cuando su escudero tropezó en la escalera, temió por su vida, pero cuando sostuvo a Gavin en sus brazos... Era la segunda vez en días que, estando con Gavin, le invadía esa necesidad inexplicable.


    Un latido comenzó en la parte posterior de su cabeza, prometiendo crecer hasta convertirse en un latido insoportable. 


    La pregunta de lord Baltaire sobre su adhesión al código de caballería resonó en su mente. Tal vez el noble había percibido su atracción hacia Gavin, acciones que de hecho traicionaban las inscritas en el mismo código que él había jurado ocultar. El juramento más importante de un caballero le prohibía hacer daño a quienes estaban bajo su protección.


    Tragó saliva, con la decisión tomada. Esta noche escribiría una misiva a su hermano, James, y le pediría que apadrinara al muchacho. Dentro de un mes Gavin se habría ido.


    —Sir Kenneth —llamó un caballero desde la entrada del gran salón.


    Levantó la vista, y el movimiento le produjo una punzada de dolor en la cabeza.


    Se lo merecía por la bebida que había ingerido la noche anterior.


    —El mayordomo del castillo de Wolfmoore, Angus Ferguson, ha llegado y solicita hablar con usted. Os espera en el patio.


    Con el conde retenido en su castillo, Kenneth esperaba la llegada del mayordomo. Parecía que se había corrido la voz de su intención de buscar la paz en las fronteras. La reunión con los Guardianes de las Fronteras Occidentales había servido a su propósito. Ahora, para asegurarse de que con el trabajo de base establecido, podría nutrirlo para proporcionar la paz en los días venideros.


    —Mi agradecimiento. —Kenneth se volvió hacia Gavin.


    Ante su mirada, el rostro del muchacho palideció y dio un paso atrás.


    ¡Maldita sea! Era culpa suya. Se levantó de un empujón.


    —Ven. —Kenneth pasó a zancadas, con la necesidad de escapar de los confines de la torre. Lo último que quería era que Gavin se acobardara ante su presencia, pero después de sus acciones impropias en la torreta, ¿qué podía esperar?
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    La luz del sol se asomaba por el cielo nublado mientras Shenna seguía a Kenneth por el patio. Desde las nubes que se oscurecían hacia el oeste, se avecinaba una tormenta. Como si ella no tuviera su propia tempestad en ciernes.


    Debería haber esperado la aparición de Angus. Atrapada entre su objetivo de encontrar a Farlan y tratar de mantener a raya sus crecientes sentimientos hacia Kenneth, había dejado de lado la prohibición de su mayordomo de venir aquí. A juzgar por la ira en la curtida mirada azul de su mentor, que estaba de pie con varios caballeros de su castillo y la observaba acercarse, ¿cómo podía ella, aunque fuera por un momento, haber ignorado su furia?


    Kenneth se detuvo ante su mayordomo.


    Ansiosa, se detuvo junto al castellano, frente a donde estaba Angus.


    —Sir Kenneth Walsh —dijo el mayordomo, con mirada dura e inflexible—. Soy Angus Ferguson, mayordomo del castillo de Wolfmoore.


    Con expresión adusta, Kenneth asintió.


    —Os esperaba. Lamento informaros de que vuestro señor murió en las mazmorras antes de que me avisaran de su presencia.


    Solo la leve vacilación de la respiración del mayordomo traicionó su inflexible estatura.


    —¿Y su hijo?


    —Vive —respondió Kenneth.


    El alivio se reflejó en el rostro del mayordomo.


    —¿Se me permitirá verle?


    El castellano hizo una pausa como si estuviera sopesando su petición, y Shenna contuvo la respiración, rezando para que así fuera.


    —En efecto. —El castellano la miró—. Gavin, mira si lord Baltaire está despierto.


    —Sí, sir Kenneth. —Shenna echó una última mirada a su mentor antes de correr hacia la torre del homenaje. Subió los escalones del castillo de dos en dos, tratando de ignorar sus emociones al pasar por la curva de la torreta donde Kenneth la había retenido poco antes. En el segundo piso, corrió hacia la cámara.


    Al acercarse, el guardia le cerró el paso.


    —Sir Kenneth solicita que compruebe si lord Baltaire está despierto —se apresuró a decir—, ya que tiene una visita.


    El guardia se hizo a un lado.


    El viento se coló por la ventana cuando ella entró en la cámara, un aire ligeramente frío y con sabor a lluvia. Un último rayo de sol parpadeó en la cámara y luego se desvaneció. La luz turbia que se filtraba en la habitación realzaba el ambiente sombrío de este lúgubre lugar.


    Cuando se acercó a la cama, Farlan tenía los ojos cerrados y respiraba con calma. Un escalofrío la recorrió al ver lo cerca que había estado de perderlo.


    —Duerme bien, Farlan. —Se volvió hacia la puerta. Angus no estaría nada contento de tener que esperar para ver a su hermano, pero era poco aceptar que, sin los cuidados adecuados, podría haber muerto.


    —Shenna.


    Al oír la voz de Farlan, se giró.


    —Angus ha llegado y quiere hablar contigo.


    Buscó en su rostro. La ira luchaba con su evidente fatiga.


    —Debes abandonar el castillo de Winterburne.


    —Tengo que informar a Sir Kenneth de que estás despierto.


    Su mirada se entrecerró.


    —Si no abandonas el castillo hoy, haré que Angus te acuse de ladrona y te lleve de vuelta al castillo de Wolfmoore.


    El pánico la invadió.


    —No te atreverás.


    —¡Por Dios, Shenna! ¿Por qué eres tan testaruda? Cada momento que pasas en suelo inglés, pones tu vida en peligro.


    —Porque —replicó ella, suavizándose su voz—, me necesitas.


    Su mandíbula se tensó.


    —Ya has oído al castellano —susurró, con tono áspero—. Cuando descubra la verdad sobre sir Bernard, seré libre. No hay razón para que te quedes.


    —¿Y nuestros hombres encerrados en su calabozo? ¿Y si el castellano no te libera?


    Ante esto último arqueó una ceja.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    Lo último que quería era preocuparlo aún más.


    —Farlan, debo irme. Kenneth me está esperando.


    —¿Kenneth?


    Al oír el duro tono de su voz, se encogió. ¡Había usado el nombre familiar del castellano! La comprensión se reflejó en los ojos de su hermano cuando ella retrocedió un paso y deseó poder recordar sus palabras.


    —¿Qué es él para ti? —El hielo enredaba sus palabras.


    —El caballero al que sirvo. —Le tembló la voz, pero afortunadamente no se quebró.


    La ira escarchó su mirada.


    —No es lo que te pregunté y lo sabes.


    —Por favor.


    La ira en su rostro se convirtió en incredulidad.


    —Dios misericordioso, te preocupas por él.


    —Sí. —Ella tragó duro, el precio de necesitar a un hombre como Kenneth más alto de lo que jamás había imaginado—. Farlan, es un hombre honorable. —Shenna levantó la mano cuando su hermano abrió la boca para hablar—. No digas más. Debo irme. —Con el corazón palpitante, se dio la vuelta y huyó.


    Cuando salió del torreón, el viento, con el aroma de la lluvia, se arremolinó a su alrededor. Miró hacia arriba. Gruesas nubes ennegrecidas se agitaban sobre ella. A lo lejos, un relámpago surcó el cielo ominoso. Segundos después, un trueno retumbó como el disparo de una catapulta. Por favor, que esto no sea un presagio. Con un escalofrío, se dirigió hacia los hombres.


    Kenneth asintió con la cabeza al último comentario del mayordomo, y notó la mirada de Mc Douglas hacia su escudero al acercarse. Así que conocía al muchacho.


    Gavin se detuvo a su lado.


    Se volvió hacia su escudero.


    —¿Está despierto lord Baltaire?


    —Sí —respondió Gavin, sin aliento. Dirigió una mirada nerviosa al mayordomo y luego a Kenneth—. Aunque está un poco somnoliento por las hierbas que le dio la curandera.


    —Muchas gracias. —Kenneth asintió al mayordomo—. Tus hombres se quedarán aquí, y tú me acompañarás a su habitación.


    Angus asintió y lo siguió mientras se dirigía a la torre del homenaje.


    Poco después, Kenneth se recostó contra la fría pared de piedra cerca de la ventana mientras lord Baltaire y el mayordomo hablaban. Durante la conversación, vigiló a su escudero, que permanecía cerca de la puerta como si quisiera huir. Además, aunque disimuladamente, notó no solo las miradas disimuladas de Angus hacia el muchacho, sino también las de Baltaire.


    La inquietud se apoderó de él. Miró hacia su escudero y descubrió que Gavin lo observaba.


    La culpa brilló en los ojos de Gavin y apartó la mirada.


    Maldita sea, ¿qué demonios estaba pasando? La discusión que había tenido con Gavin hacía dos días volvía a aparecer. Sabía que el muchacho le ocultaba algo, pero con la presencia de los Guardianes de las Fronteras Occidentales, se había distraído. Sin ellos, nada lo interrumpiría. Esta noche, una vez solo en su habitación, ¡lo averiguaría!


    La tos ahogada de Angus lo sacó de sus cavilaciones. Se volvió para ver al mayordomo que lo observaba con curiosidad. Por mucho que deseara preguntarle a él o a Baltaire si conocían al muchacho, las respuestas que buscaba vendrían de su fuente: su escudero.


    Kenneth se apartó de la pared y caminó hacia el mayordomo.


    —Lo acompañaré a la salida —dijo sin dejar lugar a preguntas.


    Los ojos de Gavin se abrieron de par en par a su paso.


    Guardó silencio. Que su escudero se preocupara, esta noche aprendería que los secretos traen sus propias consecuencias.


    Gordas y frescas salpicaduras de lluvia abofetearon a Kenneth mientras conducía al mayordomo fuera del torreón.


    —Eres bienvenido a quedarte hasta que pase la tormenta —dijo, notando que su escudero se ponía rígido ante la oferta.


    Angus se subió la capucha.


    —Gracias, sir Kenneth. Se está haciendo tarde y es mejor que me vaya ahora.


    Asintió, comprendiendo la reserva del hombre. Hasta que no liberara al conde, no existiría un verdadero vínculo de paz entre ellos.


    Los relámpagos surcaron el cielo y los truenos estallaron a su paso mientras cruzaban el patio en dirección a los caballeros de Baltaire. Cuando llegaron al establo, un cuerno sonó en las puertas.


    —El estandarte de lord Briarhurst está en el horizonte —llamó un guardia, con su mensaje hecho jirones por una ráfaga de viento.


    Parecía que su día iba a estar plagado de encuentros con los escoceses. Kenneth asintió al mayordomo.


    —Estoy deseando que nos volvamos a encontrar. Tal vez en la próxima visita, sea para liberar a lord Baltaire.


    Unos ojos azules y curtidos se clavaron en él.


    —Eso espero yo también. —El ruido de cascos resonó desde el puente levadizo.


    Curioso por saber el motivo de la visita del conde de Briarhurst, Kenneth miró hacia el rastrillo.


    Lord Briarhurst y un pequeño grupo de hombres aparecieron a la vista. Dentro del patio, el poderoso conde y sus hombres aminoraron la marcha de sus monturas y se detuvieron ante Kenneth.


    —Sir Kenneth. —Miró hacia el mayordomo. Los ojos color avellana se entrecerraron—. Ferguson.


    La mirada curtida del mayordomo se volvió cautelosa, teñida de antipatía.


    —Lord Briarhurst.


    Un relámpago partió el cielo y un trueno estalló con un crujido despiadado.


    Intrigado, Kenneth observó la tensa interacción. En un país al borde de la guerra donde cada escocés contaba en su necesidad de unirse, ¿qué podría causar tal disensión entre los dos escoceses? Si le dieran a elegir, por su desconfianza mutua, deduciría que la causa era personal. Otro enigma más que resolver. Por ahora se ocuparía de los que tenía a su alcance.


    Angus se volvió hacia Kenneth.


    —Hasta la próxima, sir Kenneth. —Montó y salió del castillo al galope, con sus hombres cabalgando a su paso.


    Tras echar un rápido vistazo al cielo ennegrecido para comprobar la tormenta que se avecinaba, Kenneth centró su atención en el conde.


    —¿Qué os trae al castillo de Winterburne en un día tan adverso?


    El conde frunció el ceño.


    —Varias de mis reses fueron robadas esta mañana temprano. Rastreamos a los ladrones hasta las tierras de Winterburne. Como muestra de buena voluntad, me gustaría obtener permiso antes de llevar a cabo una búsqueda.


    Furioso de que los bribones se atrevieran a buscar refugio en su tierra, Kenneth asintió.


    —Cabalgaré con usted. —Asintió a su escudero—. Gavin, dile a sir Garrett que reúna a cinco hombres para cabalgar conmigo, luego prepara mi montura.


    —Sí, sir Kenneth. —Su escudero se apresuró a marcharse.


    El conde siguió el progreso del escudero por un momento y luego observó el cielo agitado. Hizo una mueca.


    —Sir Kenneth, no hay necesidad de que salga con este tiempo. Promete ser una tormenta desagradable.—Si los ladrones están en tierras de Winterburne —declaró Kenneth—, son mi responsabilidad.


    —También lo sería para mí —convino Briarhurst. Su caballo resopló y se movió nervioso—. Su ayuda será bienvenida. Ya es hora de que se acabe toda enemistad.


    —En efecto —respondió Kenneth, sin saber por qué el acuerdo del hombre con sus propios principios lo dejaba inquieto.


    Mientras cabalgaban desde las puertas de Winterburne, el cielo se abrió. Las largas horas de cabalgata sobre su tierra no dieron más resultado que kilómetros de barro, lluvia cortante y viento azotador. El frío le calaba hasta los huesos.


    En lo alto de la siguiente loma, Kenneth detuvo su montura y observó el estrecho valle. Un río atravesaba la cañada y se ensanchaba cerca del centro, donde desembocaba en un lago. El estanque estaba bordeado de arbustos y en una de sus orillas había un grupo de árboles que llegaba hasta un gran serbal que daba sombra a la orilla septentrional.


    Siguió buscando entre la exuberante vegetación mientras el aroma a cuero mojado y tierra llenaba el aire. Aunque los truenos habían cesado hacía varias horas, la escalofriante lluvia seguía cayendo bajo la fugaz luz. Antes de que oscureciera demasiado, debían volver a casa.


    Lord Briarhurst guió a su montura hacia él en el mullido césped.


    —Con las fuertes lluvias, cualquier rastro que hubiéramos podido seguir se ha borrado.


    —Yo también lo creo. —Esperaba atrapar a los ladrones este día. Habría recalcado a los de la frontera su determinación de acabar con las luchas entre ellos y traer la paz—. Volvamos al castillo de Winterburne. Le ofrezco una comida y cama caliente para pasar la noche.


    —Mi agradecimiento, sir Kenneth. —Lord Briarhurst lo estudió un momento—. El rey eligió sabiamente cuando le instaló como castellano del castillo.


    Kenneth se puso rígido, encontrando su comentario lo más alejado de ser un elogio.


    —Mis esfuerzos por traer la paz son los que emprendería cualquier caballero leal al rey Eduardo.


    El conde enarcó una ceja perezosa, pero sus ojos permanecieron tan agudos como los de un halcón.


    —Tal vez. Pero algunos seguirían un camino más acorde con su propia recompensa.


    Se le erizó el vello de la nuca.


    —¿Habla de sir Bernard?


    El noble se encogió de hombros.


    —¿Hasta qué punto lo conoce?


    Al parecer, tampoco quería revelar su relación con el anterior castellano.


    —¿Estaba al tanto de algún acto ilegal instigado por sir Bernard? —Pasó la mano por la cruz de su montura. —Dudo que al rey Eduardo le interesen unas cuantas fechorías de uno de sus castellanos o la supuesta muerte de un escocés, por muy lograda que sea. Su verdadero interés es ganar Escocia, sin importar el costo.


    —Mi rey busca la paz y la unidad entre nuestros países —afirmó Kenneth.


    Una sonrisa manchada de desprecio se dibujó en los labios de Lord Briarhurst.


    —Si así lo queréis creer.


    —¿Y en qué creéis? —preguntó, curioso por descubrir qué suscitaba tal desprecio hacia su rey. Independientemente de las palabras del noble, Kenneth dudaba que la lealtad de lord Briarhurst estuviera con alguien que no fuera él mismo.


    Los ojos del conde se endurecieron.


    —Creo que cada hombre tiene su precio —dijo, calculando sus palabras—. ¿Cuál es el suyo?


    ¿Cómo se atrevía a tratar de comprarlo como a una puta? Kenneth enroscó la mano alrededor de la empuñadura de su espada.


    —Mi lealtad no se compra ni se vende, sino que se gana.


    Lord Briarhurst se rió como si un bardo le hubiera gastado una broma. Aunque sus ojos centelleaban de alegría, debajo brillaba la crueldad.


    —Sir Kenneth, usted es un hallazgo raro en estos tiempos insensibles. Tal vez logre la paz que sir Bernard no consiguió.


    Su cínica respuesta hizo que Kenneth se enfadara.


    —Todavía hay quienes creen y luchan por lo que es correcto. —Que hubiera invitado al conde a pasar la noche en Winterburne le carcomía como gusanos a una herida, pero la corrección le prohibía retirar su oferta—. La noche está casi sobre nosotros. Debemos regresar al castillo de Winterburne.


    Sin esperar respuesta, Kenneth hizo girar su montura y galopó hacia su casa, más que listo para que el largo y difícil día llegara a su fin. Antes de que terminara la noche, conocería los secretos de su escudero.
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    Los cuencos resbalaron de las manos de Shenna, derramando el estofado sin comer sobre la maltrecha mesa de la cocina. Maldita sea. Desde el regreso de Kenneth y su posterior anuncio de que lord Briarhurst se quedaría toda la noche, el control que tanto le había costado conseguir se había hecho añicos.


    Como si preocuparse por el enfrentamiento que se avecinaba entre ella y Kenneth no fuera suficiente. De algún modo había conseguido eludir a Briarhurst, pero no habría forma de evitar a Kenneth. Con la excepción de revelar que era una mujer, le contaría al castellano la verdad sobre conocer a los del castillo de Wolfmoore, o todo lo posible.


    El dolor en su corazón creció. Por duro que fuera pensar en ello, sus días juntos estaban contados. Aunque solo fuera eso, cuando dejara Winterburne, al menos lo haría con algo de orgullo.


    El peso de sus preocupaciones la asfixiaba. Aunque solo fuera por unos minutos, necesitaba escapar. Tras limpiar las salpicaduras de caldo del suelo y recoger los cuencos, se echó la capa al cuello y salió al exterior. Cerró la puerta, caminó hacia la izquierda de los escalones y se escabulló entre las sombras. Con una exhalación cansada, Shenna se apoyó en la piedra cincelada.


    Las estrellas salpicaban el cielo, tan claro como brillante. Una luna llena ascendía por el horizonte bañando las copas de los árboles con una luz plateada. Después de las tormentas de este día, la paz del momento la conmovió.


    —Haces bien tu papel.


    Ante las frías palabras de Briarhurst, se giró. El pavor la invadió al contemplar la mórbida satisfacción grabada en su expresión.


    —Yo…


    —Shenna —él esbozó una fina sonrisa curvando sus labios—. Me haces un flaco favor si crees que puedes engañarme. Aunque admito que no te reconocí en mi primera visita. —Dio un paso hacia ella. La luz de la luna esculpía su rostro, parcialmente protegido por las sombras, en una macabra mezcla de ángulos duros. Ella retrocedió, el juramento de venganza de Briarhurst contra su hermano después de que él intercediera en su intento por conseguir la mano de Shenna estaba resonando en su mente. ¿Cuál era su verdadero propósito aquí? Un hombre como Briarhurst no hacía nada sin una razón.


    —¿Qué queréis?


    Con un suspiro apático estudió la luna llena que se alzaba por el este. Mirando hacia ella, su rostro se suavizó, se acercó y le rozó la mejilla con el pulgar.


    —Es la luna de un amante —dijo con una rica sedosidad.


    Ella se apartó de su contacto, sobresaltada por su inesperado avance.


    —¿Qué es lo que queréis? Sabes que todos aquí piensan que soy un muchacho.


    Su lenta sonrisa la inquietó aún más.


    —Una situación intrigante, pero siempre pareces implicarte en, digamos, circunstancias poco deseables.


    Bastardo.


    —Como estar aquí en su compañía.


    La ternura en sus ojos se convirtió en ira.


    —No es forma de tratar al hombre con el que te vas a casar.


    El aire fresco de la noche se deslizó por su carne mientras la bilis subía por su garganta.


    —¡Nunca seré su esposa!


    Su despiadada mirada recorrió su cuerpo, desde la punta de sus botas de piel de ciervo hasta sus mechones recortados, antes de clavarse en sus ojos.


    Un escalofrío la recorrió.


    —No veo que tengas muchas opciones. —La silueta de su musculosa figura, adornada con espada y daga, mostraba un siniestro retrato de lo letal que podía ser su amenaza—. Para empezar, lady Shenna, podría informar a sir Kenneth de su duplicidad.


    El pánico la invadió. Kenneth no podía descubrir que era una mujer. Ya era bastante difícil prepararse para partir sin tener que enfrentarse también al odio del castellano. Eso llegaría pronto.


    —¿Qué pensaría si descubriera que no eres más que un fraude? —continuó él, expresando su peor temor—. Es un hombre honorable que valora la verdad. —Se inclinó más hacia ella—. Estoy seguro de que lo sabes muy bien.


    —Yo solo cuido de su caballo, le trinco la carne y otras tareas mundanas —dijo ella con una despreocupación que no sentía—. Dudo que su interés por un muchacho, o por una mujer en realidad, le cause gran preocupación.


    Su suave risa le subió por la columna vertebral como si la arrastrara un alfiler.


    —Para la mayoría no importaría si fueran atendidos por una solterona con gota. Pero sir Kenneth no es la mayoría, ¿verdad? Es un hombre que valora la integridad.


    Su corazón tronó.


    —No sé lo que está tratando de decir.


    —Sí que lo sabes. No estoy ciego —siseó—. Vi como tus ojos lo seguían durante la comida cuando creías que nadie lo miraba. No dudo de su ira si se enterara de tu traición.


    Abrió la boca para negarlo, y luego la cerró. Todo lo que había dicho era cierto. Kenneth la atraía más de lo que debería, por su honor y su deseo de hacer lo correcto. Y cuando se enterara de su engaño, se pondría furioso.


    Lord Briarhurst asintió como si le complaciera su silencio.


    —Entonces, tu hermano está encerrado en el calabozo de sir Kenneth, y tu padre está muerto. —Dio un paso adelante y apretó su cuerpo contra el de ella, atrapándola—. Y lo único que mantiene a tu hermano con vida es que sir Kenneth cree que sir Bernard está involucrado en tratos ilícitos, y provocó el ataque de tu hermano y tu familia.


    Ella intentó escapar, pero él le agarró la barbilla con la mano.


    —¡Es la verdad! —Pero incluso mientras pronunciaba las palabras, se dio cuenta de su implicación. Repugnada, lo miró con odio—. Pero lo incriminarías, ¿verdad?, tergiversarías los hechos para que mi hermano pareciera un asesino.


    —Haré lo que sea necesario para tenerte —dijo con lenta amenaza—. Esta vez ni tu hermano ni ningún otro interferirá en mis planes de casarme contigo.


    El aire se enrareció, le costó respirar. Si antes le había preocupado el peligro que suponía la presencia del conde, ahora comprendía hasta qué punto podía ser una amenaza. Si se le daba la oportunidad, pondría a Kenneth en su contra, y luego manipularía injustamente las circunstancias para asegurar la muerte de Farlan. No podía permitirlo. Hasta que su hermano fuera liberado, ella debía permanecer en el Castillo de Winterburne para protegerlo.


    —No me casaré contigo. —Su respuesta sonó débil a sus propios oídos, pero de alguna manera ella encontraría una manera de burlarlo.


    —Oh, sí que lo harás. —Con odiosa confianza, lord Briarhurst extendió la mano y levantó un candado cortado—. O sir Kenneth te odiará y tu querido hermano morirá.


    El dolor la atravesó cuando él la empujó hacia delante; sus labios se cernieron sobre los de ella. La bilis le subió a la garganta.


    —¡Suéltame!


    —Te daré quince días para que me des la respuesta que deseo —dijo con una calma mortal—. No eres tonta, Shenna. Aunque no sea por sir Kenneth, ambos sabemos que harías cualquier cosa para salvar a Farlan. —Él reclamó sus labios en un asalto salvaje.


    Furiosa, ella luchó contra él, pero él la dominó. Después de haberle magullado los labios en un beso de castigo, la soltó.


    Ella retrocedió tambaleándose y se limpió la boca con el dorso de la mano.


    —Quince días. —Giró sobre sus talones y entró en el torreón. De un tirón, cerró la puerta tras de sí.


    El temor se apoderó de Shenna mientras se apoyaba en la fría piedra. Quince días. Le quedaba poco tiempo, pero de algún modo tendría que ser suficiente. Nunca se casaría con Briarhurst.


    Las campanas de Completas doblaron y su corazón se hundió. Kenneth. Aún tenía que enfrentarse a él, y su confrontación no sería nada agradable.
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    L a amenaza de Briarhurst resonó en la mente de Shenna cuando se detuvo ante la habitación de Kenneth. Con un suspiro tranquilizador, entró y cerró la puerta de un empujón. El pestillo forjado encajó como la hoja de un verdugo. El olor a humo impregnaba la habitación, y el fuego que ardía en el hogar hacía poco por calentar el frío que la invadía.


    —Gavin.


    Se giró sobresaltada.


    El castellano estaba de pie junto a la ventana en una postura cómoda, pero ella captó la furia rabiosa en sus ojos.


    —¿Sir Kenneth? —Su susurro sin aliento talló el silencio con un filo abrasivo.


    —Sírveme una copa de vino.


    El gélido silencio de sus palabras la inquietó aún más. Sus manos temblaron al coger la botella. El líquido rubí se derramó por el borde mientras llenaba la copa. Echó un vistazo.


    Kenneth miraba por la ventana hacia la noche.


    Tragó con dificultad y devolvió la botella a la mesita.


    Al oír el suave chasquido del vaso sobre la madera, permaneció mirando hacia el cielo oscuro.


    La postura controlada de Kenneth la inquietó más que si acechara la habitación con una rabia cáustica. Su porte representaba al hombre robusto que ella había llegado a conocer, un hombre que conocía su propósito con una claridad desconcertante. Y esta noche, mientras permanecía de pie con la tranquila intensidad de un guerrero que se prepara para un asedio, no buscaba conquistar un castillo, sino sus secretos.


    Ella le trajo el vino.


    —Tome, sir Kenneth.


    En silencio, tomó la copa. Sus músculos ondulaban con una gracia elegante mientras levantaba la copa, recordando su valoración original de que era un enemigo formidable cuando lo había encontrado por primera vez desde la rama del serbal.


    ¿Por qué no dijo nada? Kenneth se volvió y su mirada se clavó en la de ella.


    El pavor la invadió. Las muchas falsedades que había urdido la habían llevado a este vergonzoso momento. Y él detestaba las mentiras. Si ella revelaba su verdadera identidad ahora, incluso si revelaba sus razones, lo había engañado y él la odiaría. El hecho estaba consumado. Mantendría su objetivo original, liberar a su hermano y a sus hombres. Una vez liberados, se iría. Entonces, Gavin, el muchacho que Kenneth había llegado a conocer, desaparecería para siempre.


    El martilleo en la nuca de Kenneth crecía a medida que recorría el rostro de Gavin, leyendo la indecisión del muchacho, así como su angustia. Su propio estado de ánimo no era mucho mejor. Después de la inquietante conversación de esta tarde con lord Briarhurst, lo último que deseaba era otra confrontación ese día, pero había llegado el momento de poner fin a los secretos.


    —Dime la verdad —dijo Kenneth.


    La angustia brilló en los ojos verde esmeralda de Gavin.


    Kenneth apoyó la mano en la piedra rugosa del alféizar.


    —¿Conoces a Angus, el mayordomo del castillo de Wolfmoore?


    Tras una breve vacilación, Gavin asintió.


    —¿Y a lord Baltaire?


    —Sí. —Su respuesta cayó en un silencioso abrumador, insinuando algo más que un conocimiento pasajero.


    «Secretos», resonó en su mente. Kenneth cerró la mano en un puño.


    —¿De qué? —La leña del fuego se movió. 


    Su escudero respiró hondo y exhaló lentamente.


    —Yo vivía allí.


    De todas las respuestas que había esperado, que el muchacho viviera en el castillo de Wolfmoore no era una de ellas. Había sospechado que Gavin había robado su ganado y había sido capturado y luego castigado. Como criminal, eso habría explicado también el nerviosismo del muchacho ante los hombres y los guardias de las Fronteras Occidentales.


    Su escudero apartó la mirada.


    —Acostumbro a ser un poco testarudo. —Gavin dirigió una mirada nerviosa a Kenneth, y un rubor subió por sus mejillas—. A ser un poco obstinado.


    ¿Acostumbrado? Se quedaba corto. En el poco tiempo que Gavin había vivido bajo su cuidado, su fuerte voluntad había asediado todos los aspectos de la bien controlada vida de Kenneth. 


    —A veces mi terquedad llamaba la atención del mayordomo, y con demasiada frecuencia, del hijo del señor, Farlan.


    Con facilidad podía imaginarse a lord Baltaire empujado al borde del abismo por esta brizna de muchacho. En solo unos días, ¿cuántas veces había experimentado la misma frustración?


    —Una vez, en un arrebato de cólera, colé una pincha bajo la silla de Farlan. —Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios, luego se desvaneció—. Estaba furioso como un jabalí, y no puedo culparle, pero a veces es tan testarudo como el que más. —Se encogió de hombros y su delgado cuerpo se desplomó. Cualquier atisbo de rebeldía desapareció—. No fue más que una de mis muchas hazañas.


    —¿Y lord Baltaire lo toleró?


    La culpa se extendió por su rostro.


    —No me quedé para averiguarlo.


    —¿Así que huiste?


    —Sí.


    Temeroso de que un hombre poderoso y respetado como lord Baltaire lo buscara, y sin ningún lugar adonde ir, Gavin se había dedicado a vivir. Hasta que el muchacho había intentado robarle.


    Kenneth hizo una mueca. El cuero de su vaina crujió cuando puso la mano sobre la espada. El acero, frío y firme, se apoyó en sus dedos; una espada diseñada tanto para defender como para proteger. Su temperamento empezó a decaer. La confesión de su escudero respondía a muchas preguntas y explicaba los ojos embrujados y el miedo, pero también subrayaba la necesidad del muchacho de aprender a tomar decisiones sabias.


    —Es mejor enfrentarse a los errores que huir de ellos —dijo Kenneth—. Más sabio aún es pensar antes de actuar irracionalmente. —Es por eso que cuando esto se resolviera enviaría a Gavin lejos. El muchacho necesitaba orientación, pero no de él.


    La irritación parpadeó en el rostro de su escudero.


    —¿Cree que no lo he intentado? Tan a menudo como soy sabio, soy tonto. Porque como mi propia madre dijo —su voz se quebró— «es mi corazón el que gobierna mis acciones».


    Del muchacho emanaba pasión en oleadas. Aterrorizado por el anhelo que Gavin inspiraba, Kenneth volvió a centrarse en su discusión.


    —¿Dónde está tu madre? —El rostro de su escudero palideció, y deseó poder recordar sus duras palabras—. ¿Está muerta?


    —Sí —susurró Gavin, con palabras desoladas. 


    —¿Y tu padre también?


    Gavin asintió y apartó la mirada.


    Una sensación de desesperanza por el muchacho le invadió. Maldita sea.


    —¿Hay algún pariente o amigo a quien puedas pedir ayuda?


    Su escudero se volvió, con los ojos secos, llenos de ira.


    —Si hubiera tenido otra opción, ¿no cree que la habría elegido? —Se apartó un mechón de pelo que le había caído en la mejilla y sus ojos esmeralda se volvieron frágiles—. En solo unos días me ofreció orgullo, esperanza y respeto, más de lo que mi padre me ofreció en toda mi vida. Por eso le doy las gracias. Tampoco espero que entienda lo que necesitaba. Nunca debió hacerlo. —Una sonrisa triste se dibujó en su boca—. Pero lo hizo.


    La tensión entre ellos cambió, se volvió personal. Kenneth maldijo en silencio.


    —Como dije antes, no quería que me gustara, pero ahora me gusta, demasiado —terminó Gavin con una brusca aspereza, con el arrepentimiento de sus palabras tangible, como arrancado de su corazón.


    Kenneth tragó saliva y miró por la ventana. La luna llena se extendía por los páramos con un resplandor surrealista. Una densa niebla se cernía sobre la tierra tan encantadora y seductora como Gavin.


    Sus emociones se derrumbaron y se aferró a una, la abrumadora necesidad de proteger.


    —Hay mucho que necesitas aprender, pero no es mi pericia la que más te serviría. Mañana enviaré una misiva a mi hermano, el conde de Carridon, para pedirle que continúe tu entrenamiento. —No se giró ante la brusca inhalación del muchacho, sino que miró sin ver a través del escarpado terreno. Aunque había previsto la angustia del muchacho, aún le dolía—. Cuando reciba la confirmación, partirás. Espero que partáis dentro de quince días hacia su hogar, el castillo de Raedwulf, situado en la frontera noreste de Inglaterra. Mi hermano se asegurará de que te den cobijo y continúes tu entrenamiento.


    —¿Por qué?


    Ante el susurro dolido de su escudero, Kenneth se giró, doliéndose por dentro al ver la devastación en el rostro de Gavin y deseándolo con cada aliento. Permaneció en silencio. Dejó que el muchacho creyera que sus razones se basaban en los secretos que le había ocultado.


    —Dadas las circunstancias —respondió finalmente Kenneth— es lo mejor.


    La autocondena en la voz de Kenneth desgarró a Shenna. Aunque su mente veía a un muchacho, su cuerpo percibía a la mujer. Si tan solo pudiera explicarse, pero ya había dicho demasiado. Y su noble acto de querer protegerla de sí mismo solo le hizo quererlo más.


    —Si es su deseo.


    —Lo es. —Con el corazón encogido, cruzó la habitación para prepararse el jergón.


    El suave roce de las botas del castellano resonó en el silencio cuando se acercó por detrás de ella.


    Ella permaneció quieta, temerosa de admitirlo todo si se enfrentaba a él.


    Se hizo un tenso silencio entre ellos, y luego él soltó un suspiro frustrado.


    —Tengo que hacer un recado. No me esperes levantado. —Se le hizo un nudo en la garganta—. Gavin... Nunca quise hacerte daño. —Silencio.


    Unos instantes después, la madera raspó cuando él cerró la puerta tras de sí.


    ¿Herir? Un sentimiento pálido comparado con el amor. Abrumada por la emoción, Shenna se arrodilló sobre la fría piedra. Se rodeó el estómago con los brazos y sollozó, las lágrimas cayeron hasta que se negaron a salir. Pronto se marcharía. Cuando desapareciera, él se enfadaría, pero con el paso del tiempo la olvidaría. Pero ella nunca le olvidaría.


    Le quedaban unos pocos días a su lado, un tiempo que atesoraría para siempre. Y en ese tiempo, encontraría la manera de liberar a sus hombres. Luego, se iría. Era mejor dejar que terminara así.


    La vela chisporroteaba al lado de Kenneth, proyectando largas sombras en la pequeña habitación mientras escribía la misiva a su hermano. Una vez terminada, dejó la pluma a un lado y levantó el pergamino. Sorbiendo su vino, releyó la carta en la que solicitaba la ayuda de James. Un mensaje sencillo. Aunque la petición era cualquier cosa menos eso.


    Dejó el amarillento pergamino sobre el escritorio, lo enrolló bien y lo selló con cera caliente. Antes de que la cera se enfriara, presionó la cara de su anillo contra el gel espesante y dejó la misiva a un lado.


    Le invadió el agotamiento. Debía descansar, pero vaciló ante la idea de regresar a su cámara y ver a Gavin. Se frotó los ojos, deseando que la misiva hubiera sido enviada hacía tiempo y que su escudero estuviera ya al cuidado de su hermano; entonces su vida volvería a la normalidad y él volvería a tener paz.


    ¡Como si se lo creyera!


    Kenneth echó la silla hacia atrás, se levantó y se paseó por el pequeño recinto. Dudaba que la distancia, y mucho menos el tiempo, pudiesen sofocar sus crecientes sentimientos hacia el muchacho. Y con sus emociones enredadas, sería una tontería volver a su habitación.


    Murmurando un juramento, se sentó ante el escritorio, sacó el libro de cuentas del castillo y pasó de sus propias entradas a los estrechos garabatos de sir Bernard. Si no podía lograr el descanso o la cordura mental, al menos podría buscar pruebas del contrabando del anterior castellano.


    El aroma a sebo llenó la pequeña cámara mientras escudriñaba página tras página. La arenilla crecía en sus ojos y las anotaciones poco borrosas nadaban ante él. Kenneth echó un vistazo a la vela a medio quemar y luego volvió a las muchas páginas sin leer que le quedaban por revisar.


    Hasta el momento, todo lo que había encontrado era documentación de las cuentas de los gastos diarios del castillo, el vino bebido, el pan comido, la avena suministrada a los caballos, junto con una larga lista de otros bienes usados.


    La última entrada de la página que tenía delante registraba una visita de lord Briarhurst. Junto con el número de su personal doméstico, incluidos los caballos que viajaban con él, la inscripción terminaba con un comentario oneroso, de cómo era el último día de alimentar al lote pagano.


    Intrigado, especialmente a la luz de la sutil proposición que le había hecho lord Briarhurst, marcó la ubicación de esta entrada y luego pasó a la página siguiente.


    Un mechón de pelo negro como el cuervo quedó atrapado en la hendidura.


    Kenneth volvió a centrar su atención en el libro de contabilidad, tan satisfecho por la minuciosidad de las anotaciones como frustrado. Con meticulosa atención, escaneó página tras página. Cuando se frotó la frente, la vela chisporroteó. Echó un vistazo.


    Quedaba un pulgar de cera.


    Salvo los comentarios personales sobre la estancia de lord Briarhurst, no había encontrado nada más. Una sensación persistente le insistió en que se había perdido algo importante.


    Mientras se recostaba, un dolor de cabeza se apoderó de él. Kenneth se frotó los ojos. Necesitaba dormir. Aunque quedaban pocas horas de noche, intentaría descansar.


    Con un suspiro, cerró el grueso libro encuadernado en cuero, lo deslizó en el cajón y lo empujó para cerrarlo.


    La madera raspó y el libro se atascó a dos tercios de su altura.


    ¡Maldita sea! Abrió el cajón de un tirón, enderezó el libro y lo cerró de un empujón. Esta vez el cajón encajó perfectamente.


    Los músculos acalambrados chirriaron cuando se puso en pie. Flexionó los dedos y estiró la espalda, más que preparado para ir a la cama. 


    El leve olor a carne cocida y cerveza derramada le recibió al entrar en el gran salón. Los ronquidos de los caballeros acostados resonaron a su alrededor. Los sabuesos yacían entre los juncos, y varios levantaron la cabeza cuando él pasó.


    Con pasos tranquilos, Kenneth se dirigió a la torreta. Una vez que hubiera descansado, revisaría de nuevo el libro de cuentas e intentaría descubrir qué se le había pasado por alto. Por el momento, su cerebro estaba demasiado nublado para la lógica.
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    Las hileras irregulares de la luz del sol de la mañana se deslizaban por el muro de cortinas mientras Kenneth entraba en la torre del homenaje con el mensajero del rey a su lado. Observó la oscura entrada del establo y frunció el ceño, pues la falta de sueño ya lo había puesto nervioso. No necesitaba perseguir también a su escudero.


    Otro muchacho salió del establo y asintió.


    —Sir Kenneth.


    —¿Dónde está Gavin?


    —Está en el calabozo, mi lord.


    Un músculo le hizo tictac en la mandíbula cuando Kenneth miró hacia la torreta. Recordó la noche en que el muchacho casi se había desmayado cuando sacaron los cuerpos de los húmedos confines. Y ahora, en contra de sus órdenes explícitas, se atrevía a volver.


    —¿Por qué?


    —Para ayudar a la curandera como todos los días —añadió, con voz vacilante—. ¿Desea que lo busque?


    Atónito, le miró fijamente.


    —¿Todos los días?


    El muchacho dirigió una mirada nerviosa hacia el calabozo y luego de nuevo a sir Kenneth. Su rostro palideció y asintió.


    —Sí. Una vez que parte para las rondas él... —Se aclaró la garganta—. Creí que lo sabía.


    ¡Por el amor de Dios, una vez que acabara con el hombre del rey, sabría por qué su escudero le había desobedecido! Kenneth desmontó y entregó las riendas al muchacho.


    El correo hizo lo mismo.


    Kenneth le tendió las riendas.


    —Lleva los dos caballos al establo y ocúpate de ellos.


    El muchacho asintió con los ojos muy abiertos y se llevó los caballos.


    Kenneth se volvió hacia el mensajero, conteniendo su temperamento.


    —Sígueme.


    El hombre del rey mantuvo el paso mientras se dirigían a la torre del homenaje.


    A cada paso, Kenneth reflexionaba sobre el engaño de su escudero. Tras desayunar con lord Briarhurst y una vez que el conde se hubo marchado, partió para su ronda diaria. Esperaba con impaciencia el paseo de la mañana, con la esperanza de liberarse de parte de su ansiedad contenida tras las frustraciones de ayer.


    Pero cuando vio al mensajero del rey en el bosque, se acabó toda esperanza de alivio. Envió a sus hombres a terminar su ronda. Con el mensajero a cuestas, regresó al castillo de Winterburne, condenado a permanecer dentro de los muros después de todo. Para empeorar las cosas, a su regreso esperaba encontrar a Gavin preparado para atender a su montura. En cambio, se había enterado de que su escudero tenía sus propios planes.


    ¡El calabozo!


    La ira retumbó en su pecho. Después de haberle prohibido terminantemente ir allí. Kenneth se enfureció mientras caminaba con el mensajero hacia la torre del homenaje, pero cuando la ira se desvaneció, floreció la comprensión.


    ¿No había dicho Gavin que había vivido en el castillo de Wolfmoore? Conocería a los que estaban en las mazmorras, y sería la forma de ayudar y cuidar al muchacho. Desde el principio lo había visto. Su escudero no solo cumplía sus deberes con gran esmero, sino que a menudo, después de terminar sus tareas, ayudaba a los demás a completar las suyas.


    Aunque no quería que el muchacho estuviera expuesto a los horrores del calabozo, su escudero obviamente creía que era necesario que cumpliera con su deber.


    Le gustara o no, Gavin aprendería a obedecerle a él o al caballero al que servía cuando se le diera una orden.


    Después de dejar al hombre del rey en el gran salón con una jarra de cerveza, pan y una trinchera de carne, Kenneth se dirigió hacia el despacho del castellano. Una vez que cerró la puerta tras ellos, rompió el sello rojo sangre y vio la misiva del rey.


    Las noticias de las negociaciones entre el parlamento escocés y el rey Eduardo para elegir un nuevo rey escocés le complacieron, pero el tono de la misiva atrajo su preocupación.


    Desde la muerte de la reina Leonor, el temperamento del rey había empeorado. En sus pocas visitas a la Abadía de Westminster había sido testigo del gran afecto entre ellos, una cercanía que deseaba en su propio matrimonio cuando tomara esposa.


    En el viaje de su soberana a Escocia, la enfermedad de la reina y su repentina muerte habían asestado al rey un duro golpe, una herida de la que aún no se había recuperado. Corrían rumores de que, sin la intercesión de la reina, la crueldad inherente al rey se desataría sin control y se extendería como un reguero de pólvora por todo el reino.


    Muy consciente del temperamento volátil de su rey, Kenneth rezó para que el rey Eduardo pudiera superar su dolor en sus tratos con Escocia. La ira serviría para encender las ya de por sí volátiles negociaciones entre sus países.


    Kenneth escribió su respuesta, informando sobre el progreso del castillo, sus preocupaciones sobre el comportamiento inapropiado de sir Bernard hacia los ocupantes del castillo y los escoceses de la frontera, y su posible implicación en el contrabando. Una vez terminada, enrolló la misiva y la selló con cera, presionando de nuevo su anillo en el líquido refrigerante.


    Poco después, Kenneth se encontraba cerca del establo ante el hombre del rey.


    Entregó la misiva al mensajero.


    —Que Dios cabalgue a vuestro lado.


    —Con usted también, sir Kenneth. —El mensajero guardó la misiva, montó y puso su corcel al galope. Los cascos resonaron mientras se alejaba del castillo.


    Una ligera brisa perfumada con turba y un toque de brezo sopló desde los páramos mientras Kenneth veía partir al hombre. Cuando el mensajero desapareció de su vista, se centró en una preocupación mucho más inmediata.


    Su escudero.


    Con una maldición murmurada, se dirigió a las mazmorras. Después de la discusión de anoche y de todo lo que habían pasado, creía que había descubierto todos los secretos del muchacho.


    Obviamente, no.


    Al entrar en la torreta, el moho y el leve hedor de la muerte usurparon la dulce fragancia de los páramos. El sólido golpe de sus botas resonó a su alrededor mientras subía los escalones tallados en espiral, debatiéndose entre su censura.


    El caballero que custodiaba la entrada abrió la puerta y se puso atento cuando Kenneth subió los escalones.


    —Sir Kenneth.


    —Sir Garrett. —Kenneth pasó, recorrió el estrecho pasillo iluminado por antorchas entre las celdas. No había rastro de Gavin. Los músculos de sus hombros se relajaron—. He venido a hablar con mi escudero. Veo que se ha ido.


    —Sí, sir Kenneth. Hace un rato. Fue a atender a lord Baltaire en el torreón. —El guardia señaló hacia una celda cerca del final de la mazmorra—. La curandera aún está aquí curando una herida si desea hablar con ella.


    —¿Gavin fue solo? —La ira se coló en su voz. Su caballero se aclaró la garganta.


    —Así es.


    ¿Estaba loco el muchacho? Aunque Gavin admitió conocer a Baltaire, el conde seguía siendo su prisionero, y un guerrero peligroso.


    —Sir Kenneth, el muchacho ha trabajado codo con codo con la sanadora y ha atendido a los prisioneros durante los últimos días —explicó su caballero—. Al principio dudé en dejar a vuestro escudero mientras atendía a los heridos, pero él insistió en que, por ser escocés, estaría a salvo. Después de ver cómo los prisioneros han acogido al muchacho, le creo.


    —A menos que yo ordene lo contrario —dijo Kenneth, diciendo cada una de sus palabras nítidas—, mi escudero no debe volver a quedarse a solas con los prisioneros, especialmente con lord Baltaire. ¿Está claro?


    —Sí, sir Kenneth.


    Escocés o no, ¿cómo se atrevía Gavin a arriesgar su vida por su estúpido orgullo? Se giró y bajó furioso los escalones. Su sangre aún latía caliente, momentos después, entró en el pasillo del segundo piso.


    Al acercarse, el guardia se puso en pie.


    Kenneth sacudió la cabeza cuando el guardia hizo ademán de hablar. Se detuvo ante la puerta abierta. De pie junto al prisionero, su escudero bañaba el rostro del hombre con una mano tierna. Maldito tonto. Si el lord escocés quisiera, podría romperle el cuello en un santiamén.


    Ardiendo de ira, Kenneth entró.


    —¡Gavin! —Su escudero se giró. Se le fue todo el color de la cara.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


    M aría, madre de Dios, ¿qué hacía Kenneth aquí? El castellano dio un paso amenazador hacia adelante.


    —¡Fuera!


    Con el corazón palpitante, Shenna luchó por mantener la calma.


    —Sir Kenneth, yo solo...


    —¡Una palabra más y te sacaré fuera, y por Dios que lamentarás el día!


    Shenna lanzó una última mirada a Farlan, advirtiéndole con un sutil gesto que guardara silencio, y se apresuró a salir. Contuvo el aliento al pasar junto al castellano. ¿Por qué no había anunciado el guardia su llegada? O, tan inmersa en atender a su hermano, ¿también se lo había perdido? Como si eso importara ahora. Después del enfrentamiento de la noche anterior, esto era lo último que necesitaba.


    —Gavin —atronó el castellano. A mitad del pasillo, ella se volvió. Los ojos grises de Kenneth se entrecerraron—. A mi habitación.


    —Déjeme explicarle...


    —¡Ahora!


    Con pasos de plomo, ella lo siguió mientras él pasaba furioso.


    La puerta de su habitación se abrió con un ominoso crujido cuando él la empujó.


    —Entra.


    Ella se apresuró a pasar. La puerta se cerró de golpe.


    El miedo se apoderó de ella, Shenna se giró y estuvo a un pelo de chocar con su inmenso cuerpo. Kenneth se alzaba por encima de ella y su cuerpo ondulaba con músculos afilados, como el de un guerrero. Tragando saliva, dio un paso atrás.


    —Me has desobedecido deliberadamente. —Con elegancia y velocidad, acortó distancias.


    La luz de las antorchas trazaba amarillos senderos de luz que dejaban al descubierto la furia grabada en su rostro.


    —Tuve que hacerlo.


    Su ceño se alzó en una peligrosa inclinación.


    —Lo que tenías que hacer era seguir mis órdenes. Te confié que fueras mi escudero, que me sirvieras con lealtad inquebrantable. En lugar de eso, me desafías en todos los frentes.


    Ella quiso rebelarse, pero él dijo la verdad.


    —No lo entiendes —dijo en un áspero susurro.


    —Lo entiendo demasiado bien —dijo él apretando los dientes—. Fui un imbécil al confiar en ti, pero no volveré a hacerlo. —Se inclinó a escasos centímetros de su cara—. ¡Y más aún por preocuparme por ser tan tonto como para poner en peligro tu vida cuidando a los prisioneros sin la ayuda de un guardia!


    —No me harán daño.


    —Maldita sea —atronó—. Lord Baltaire es un hombre peligroso. ¡Mi prisionero, por el amor de Dios!


    Ella se puso rígida.


    —¡Es un escocés!


    Él murmuró un juramento y la miró como si las hadas bailaran alrededor de su cabeza.


    —Un escocés que podría acabar con tu vida con un movimiento de su mano.


    Shenna levantó la barbilla.


    —No me haría daño.


    La furia brilló en sus ojos.


    —No lo sabes con certeza, pero esa no es la cuestión. Maldita sea. —Merodeó por los confines de la cámara.


    A cada paso que daba, aumentaban sus presentimientos. Nunca había visto a Kenneth tan alterado. ¿Qué iba a hacer?


    Se detuvo cerca de la ventana y la miró fijamente. El arrepentimiento brilló en sus ojos.


    El pánico la invadió. Iba a liberarla como su escudera. No. No podía perder la vida de su hermano, especialmente con Briarhurst intentando matar a Farlan. Con el cuerpo tembloroso, dio un paso adelante.


    —Por favor. Déjame quedarme. —Su sincera súplica resonó entre ellos. Aunque todos sus instintos le advirtieron que mantuviera las distancias, se acercó un paso más—. Conozco a esta gente. Han formado parte de mi vida. —Buscó su mirada, desesperada por que la comprendiera—. No podía dejarlos morir o irme sin saber si vivían o no. Aunque mi partida del castillo de Wolfmoore no fue como yo desearía, lo hice por necesidad. Por favor, os lo suplico, permitidme quedarme.


    Kenneth miró fijamente a su escudero, furioso consigo mismo por haberle escuchado. Pero la lealtad de Gavin hacia su pueblo lo conmovía, más aún porque después de haberle sido prohibida la entrada a los prisioneros, fue allí para cuidarlos, aun a riesgo de ser capturado.


    Una decisión peligrosa que él conocía demasiado bien. Cuando había defendido a Blair hacía tantos años, ¿no se había arriesgado a la censura de sus compañeros y a perder su posición en el monasterio? Podría haberse quedado de brazos cruzados mientras Blair recibía la paliza por su arrebato, pero al igual que Gavin, cuando la vida de alguien que le importaba estaba en peligro, no podía permanecer en silencio sin hacer nada. Estudió al muchacho cuya culpa residía solo en su sincero deseo de ayudar. ¡Maldita sea! Si alguna de las acciones de Gavin hubiera sido por una causa egoísta, habría sido fácil expulsarlo del castillo sin dudarlo. Pero cada acto del muchacho fue por el bien de los demás, nunca por el suyo propio.


    Por primera vez en su vida, Kenneth se encontraba en un callejón sin salida. Por derecho debía despedir al muchacho por su desobediencia, pero ¿cómo podía echarlo? Aunque sus causas eran diferentes, el razonamiento, proteger a los que le importaban, era el mismo.


    —¿Sir Kenneth? —Gavin puso su mano sobre el antebrazo de Kenneth.


    Miró los delgados dedos que envolvían su brazo, el gesto íntimo. El sudor brotó de su frente.


    —Sé que está enfadado y tiene todo el derecho a estarlo, pero por favor, no me eche. Deme esta oportunidad. —La desesperación empañó sus palabras—. En el futuro, si le desagrado de algún modo, recogeré mis cosas y me marcharé sin protestar. Y no volveré a molestarle. Jamás.


    La compasión chocó con la rabia de haber sido engañado. La admiración luchó con el hecho de que este muchacho era un ladrón. ¡Maldita sea, se estaba volviendo loco!


    Kenneth soltó un suspiro tenso, inseguro de cómo manejar esta compleja situación. En algún momento de su estancia con Gavin, había perdido la objetividad a la hora de tratar al muchacho. Lo mejor sería que estuviera bajo el cuidado de su hermano.


    La culpa por sus crecientes sentimientos personales hacia Gavin erosionó sus últimas reservas.


    —Puedes atender a los escoceses heridos, pero con un guardia cerca.


    El alivio invadió el rostro de Gavin.


    —Muchas gracias.


    Kenneth miró fijamente la mano de su escudero, luego apartó el brazo de un tirón.


    —No me lo agradezcas —espetó, avergonzado del calor que le había dejado el contacto del muchacho—. Nada ha cambiado. En cuanto tenga noticias de mi hermano, partirás. Recuérdalo.


    El dolor oscureció los ojos esmeralda de su escudero. Con la respiración agitada, asintió y se dirigió a la puerta.


    Las campanas de Terce repicaron mientras Kenneth estudiaba la estoica partida de Gavin, queriendo permanecer impasible. Lanzó una maldición silenciosa, maldiciendo toda la situación, deseando que el muchacho estuviera ya con James, y maldiciendo el día en que Gavin se marchara.


    Sonó un fuerte golpe en la puerta.


    Gavin cogió el picaporte y miró hacia atrás. Kenneth asintió y su escudero abrió la puerta.


    Sir Garrett se apresuró a entrar, miró brevemente a Gavin antes de encarar a Kenneth.


    —¡El muchacho Kyle ha caído al pozo!


    —¿Está vivo? —preguntó Kenneth mientras se adelantaba.


    —Lo está —respondió el caballero—, pero por sus gritos, no aguantará mucho más.


    Pasó corriendo junto a Gavin y el caballero. Cuando Kenneth abrió de un empujón la puerta de la torre del homenaje, vio a la multitud reunida alrededor del recinto de ladrillo. Caminó hacia la multitud.


    —¡Retrocedan!


    Los caballeros y los escoceses apiñados alrededor del pozo se separaron.


    Kenneth alcanzó el borde de la roca estratificada y se asomó al estrecho pozo. La negrura lo saludó.


    —¡Kyle!


    Un gemido surgió de las profundidades.


    La luz del sol le calentó la cara cuando Kenneth se volvió hacia sir Garrett.


    —¿Cuánto tiempo lleva ahí abajo?


    —No demasiado —respondió su caballero.


    —Busca otra cuerda —ordenó Kenneth. Momentos después le pasaron una áspera cuerda de cáñamo trenzado.


    —Sir Kenneth —dijo Sir Garrett—. Ya hemos intentado bajarle un cabo. No lo agarra.


    —El muchacho está en estado de shock. —Inclinándose, Kenneth introdujo la cuerda trenzada por el estrecho pozo hasta que el débil chapoteo del agua le alertó de que el cabo había tocado la superficie—. Kyle, agarra la cuerda. —Su voz profunda resonó como una llamada muda, y rezó para que el muchacho respondiera a su autoridad.


    Pasaron unos segundos.


    El fresco aroma del manantial se mezclaba con la roca rancia y el musgo mientras Kenneth movía la mano en círculo sobre el pozo para seguir la cuerda de un lado a otro, confiado en que en algún momento tocaría al muchacho.


    —Kyle.


    —No puedo. El agotamiento se arremolinaba pesado en la débil respuesta del muchacho.


    Esto no iba a funcionar. Kyle estaba demasiado asustado o débil para intentarlo.


    —Aguanta. Alguien viene a ayudarte. —Dio un paso atrás y se giró. Quienquiera que bajara por el pozo tenía que ser pequeño. Su mirada barrió a los hombres. Eso descartó inmediatamente al resto de sus caballeros. Tampoco vio a nadie de los escoceses a quien tuviera en cuenta.


    El pequeño cuerpo de Gavin estaba encajado entre sus guerreros. Kenneth hizo un gesto al muchacho para que se acercara.


    El rostro ovalado de su escudero se puso blanco como la tiza y no se movió.


    —Ven aquí —espetó Kenneth, irritado por su vacilación. ¿No se daba cuenta de que cada momento contaba?— Eres el único lo suficientemente pequeño como para bajar al pozo. Ven aquí, ahora.


    Su escudero se quedó mirando el círculo de piedra. El miedo, claro y descarnado, oscureció sus ojos.


    —¿Gavin? —En un instante se dio cuenta de que sus problemas iban más allá del muchacho del pozo, pero volvió a centrarse en uno. Por el momento, Kyle necesitaba ser salvado.


    Pequeños jadeos estremecidos salían de los labios de Gavin, cada uno de ellos crudo y desesperado.


    Kenneth le entregó la cuerda a sir Garrett.


    —Haced retroceder a todo el mundo —dijo, sin apartar la mirada de su escudero.


    Los ojos del muchacho se abrieron de par en par. Luego retrocedió.


    —Gavin —dijo Kenneth al cerrarse, manteniendo la voz suave—. Kyle está atrapado en el pozo. Tú eres el único que cabe dentro y eres lo bastante fuerte para salvarlo.


    Le tembló el labio inferior.


    —No creo que pueda.


    Avanzó otro paso. Esta vez su escudero no retrocedió; una pequeña victoria.


    —Puedes.


    El cuerpo del muchacho se estremeció.


    —Tiene que haber otra manera. Si podemos...


    —¡No! —Había querido evitar presionarle, pero no quedaba tiempo para debatir la cuestión. Le gustara o no, iría. Kenneth agarró los hombros de Gavin, unos hombros demasiado pequeños para soportar esta carga, un muchacho demasiado joven para llevar los sustos que llevaba—. Voy a envolverte con la cuerda —dijo con voz fría y firme—. Luego te bajaré.


    —Yo…


    —Una vez que llegues al agua —continuó, sin dar a su escudero espacio para discutir—, tira del cabo. ¿Está claro?


    —Pero es que…. —El miedo en sus ojos se convirtió en pánico—. No creo.


    —¡Por el amor de Dios! Si no bajas, Kyle morirá.


    Gavin se retiró emocionado, la claridad era dura y fría en sus ojos, pero asintió.


    —Iré —susurró, con voz apagada.


    Kenneth lo condujo a la abertura antes de que su escudero se lo pensara mejor. Después de asegurar la cuerda alrededor de su cintura y comprobar el nudo, levantó a Gavin hasta el brocal del pozo.


    Las botas de su escudero rozaron cuando las deslizó por el borde, y luego se agarró a ambos lados del círculo de piedra.


    —¿Listo? —La respuesta del muchacho fue tan leve que casi no se dio cuenta—. Cuando llegues a Kyle, tira de la cuerda. —Lentamente bajó a Gavin al vacío. Al cabo de un momento, la oscuridad lo envolvió.


    Un perro ladró a lo lejos, un pájaro gritó en lo alto como si fuera un día normal, cuando era cualquier cosa menos eso.


    Pulgada a pulgada, Kenneth fue bajando la cuerda, atormentado por la respiración entrecortada y agitada de Gavin mientras lo hundía más en el pozo. Cada segundo parecía una hora. El sudor le perlaba la frente mientras seguía introduciendo cuerda en el agujero negro.


    —¿Gavin? —gritó Kenneth cuando ya no pudo oír sus respiraciones de pánico.


    Silencio.


    ¡Maldita sea! ¿Se había desmayado de terror su escudero?


    —¿Gavin?


    —Estoy aquí —fue la estremecida respuesta.


    —Gavin está bajando para ayudarte, Kyle —llamó Kenneth, maldiciéndose por haber tenido que forzar a su escudero. Si hubiera habido otra manera...


    El chapoteo del agua resonó.


    Kenneth sujetó con fuerza el cabo mientras enrollaba el extremo dos veces en un poste cercano para mantenerlo tenso.


    Esperó a que Gavin hiciera una señal. Pasaron largos momentos.


    Los nervios se apoderaron de Kenneth.


    —Gavin. —Salpicaduras de agua, luego un tirón.


    —Mi escudero ha llegado a Kyle —gritó, el suspiro de alivio de la multitud coincidió con el suyo. Por mucho que quería llamar y preguntar si Gavin estaba bien, permaneció en silencio. Por el estado atormentado en que había bajado a su escudero al pozo, el muchacho distaba mucho de estar bien. Independientemente de lo que hubiera traumatizado a Gavin en su pasado para que temiera los espacios estrechos, en ese momento el muchacho estaba viviendo su propio infierno personal. Kenneth hizo una mueca. Cualquiera que fuera el estado de su escudero cuando saliera, se ocuparía de él una vez que ambos estuvieran a salvo. 


    Otro tirón, aunque débil, tiró del cabo.


    —Súbanlos —pidió Kenneth.


    Al unísono, él y otros hombres tiraron de la cuerda. La cuerda se movió constantemente gracias a sus esfuerzos.


    Una mano más. Dos.


    Las sombras se agitaron.


    La cabeza de Gavin apareció, luego la de Kyle, que se aferró a él para salvar su vida.


    —¡Tiren! —Kenneth instó.


    Otro tirón, luego unas manos se agacharon, se aferraron al joven y arrastraron a Kyle por encima del borde. El agua brotaba de su cuerpo empapado mientras las mantas envolvían su pequeño y tembloroso cuerpo.


    —Déjenme al muchacho —gritó una mujer mientras se abría paso entre la multitud. Una vez lo hubo cogido en brazos, corrió hacia el torreón.


    Kenneth cogió a Gavin por debajo del hombro derecho mientras sir Garrett lo agarraba por el izquierdo. Juntos tiraron de él hacia arriba. Mientras lo ponían de pie, un hombre se adelantó y envolvió los hombros de Gavin con una manta, pero su escudero solo se quedó allí, con los ojos apagados y el cuerpo tembloroso.


    —Yo me ocuparé de él —dijo Kenneth, desatando la cuerda que le rodeaba la cintura.


    Empapado y tembloroso, su escudero estaba de pie ante él, con los ojos muy abiertos y vacíos.


    —Lo hiciste —dijo Kenneth, esperando alguna respuesta. Pero no hubo ninguna.


    El miedo le recorrió mientras frotaba las manos de Gavin. Las sentía como hielo. Con una maldición silenciosa, envolvió al muchacho en la manta, mientras la culpa se enconaba. Se arrodilló ante él y lo miró fijamente a los ojos, unos ojos del color de esmeraldas heladas.


    —Lo siento. —Los labios azules castañetearon mientras miraba fijamente al frente—. Estás mojado y necesitas cambiarte —continuó Kenneth mientras la impotencia se apoderaba de él. Se le revolvieron las tripas. Nunca se lo había propuesto.


    Gavin no se movió ni contestó, pero se quedó allí temblando.


    —¡Por el amor de Dios! —Kenneth cogió al muchacho en brazos—. Sir Garrett, envíe un hombre a buscar a la sanadora.


    —Sí, sir Kenneth.


    Gavin temblaba en sus brazos.


    A grandes zancadas, Kenneth se dirigió hacia el torreón. Gritó órdenes de un baño caliente y comida mientras cruzaba el gran salón, y luego subió las escaleras a medio correr. Una vez dentro de su habitación, dejó a Gavin en el suelo con la intención de cambiarle la ropa y secarlo.


    Frotó la manta con movimientos enérgicos sobre sus hombros y brazos.


    —Ahora estamos en mi habitación —dijo con voz suave—. Vas a estar bien. —Cuando Kenneth empezó a quitarle la camisa a su escudero, con un grito ahogado, el muchacho le apartó la mano y dio un paso atrás.


    Unos dedos de nudillos blancos aferraron la parte delantera de su camisa con un filo salvaje.


    —¡Aléjate!


    —Estás mojado —dijo Kenneth, aliviado por la reacción de Gavin. Al menos tenía una.


    Un temblor recorrió a Gavin, luego otro.


    —Estoy bien.


    ¡Maldito testarudo!


    —No estás bien, tiemblas como una hoja, apenas puedes hablar y estás muerto de miedo. —Quería estirar la mano y sacudirlo, pero quería acercarlo y consolarlo más.


    Llamaron a la puerta.


    —¡Quédate! —Kenneth se acercó, abrió la puerta y se apartó para dejar entrar a los hombres que llevaban los cubos de agua caliente.


    El agua salió humeante de la bañera cuando el último hombre vació su cubo.


    —Gracias —dijo Kenneth, aceptando la bandeja de carne, pan y queso de otro hombre antes de cerrar la puerta y marcharse.


    Gavin se quedó donde le había dejado hacía unos instantes, observándole, con la pizca de miedo aún aferrada a su mirada y el agua goteando de su túnica y sus calzas al suelo.


    —Un baño caliente y una muda de ropa te ayudarán.


    Los hombros de su escudero se hundieron.


    —Lo siento. Necesitaba que le ayudara, pero yo...


    —Gavin, se acabó.


    —Tengo que explicarle mi miedo a los espacios oscuros y cerrados —susurró Gavin, con un dolor en la voz—. Al menos en parte.


    Conmovido por el cariño de su escudero, asintió.


    —Primero date un baño caliente. Puedes contármelo después de comer.


    —Por favor, necesito contárselo ahora, antes de que pierda el valor.


    Suspiró, comprendiendo que el orgullo del muchacho exigía una explicación.


    Envuelto en la manta, Gavin se estremeció.


    —Cuando era más joven, me perdí en un túnel. No sé cuántas horas intenté encontrar el camino de vuelta. Entonces, mi vela se consumió. —Sus ojos se oscurecieron, asustados—. Estaba negro. Por todas partes. —Se estremeció—. Estaba tan oscuro.


    El chasquido del fuego rompió el silencio, y los ojos de su escudero empezaron a brillar mientras volvía a entrar en estado de shock.


    Kenneth cogió al muchacho por los hombros.


    —Gavin —dijo, negándose a perderlo de nuevo.


    Llegó el primer sollozo, luego el siguiente.


    —Lo siento.


    —No lo sientas —dijo, atrayendo al muchacho contra su pecho, aturdido por la capacidad que tenía su escudero de tocarlo hasta ese punto tan intenso, y más aún por su fuerte necesidad de dar a cambio. Cuando los sollozos se convirtieron en lágrimas, Kenneth lo soltó y le dedicó a Gavin una sonrisa alentadora—. Date un baño, luego come. Después descansarás.


    —Gr-gracias.


    La humildad de las palabras de su escudero lo conmovieron.


    —De nada. —Gavin miró la bañera, y un ligero rubor cubrió sus mejillas.


    —Tendrás tu intimidad —le aseguró Kenneth—. Muchas gracias.


    El rostro de su escudero se suavizó, se volvió seductor, casi sensual.


    El momento cambió. La necesidad se apoderó de sus entrañas. Con una maldición ahogada, Kenneth salió de la habitación, maldiciéndose a sí mismo durante todo el camino. Cuanto antes se fuera Gavin a casa de su hermano, mejor.
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    Inspirado por la belleza del día, Kenneth aceleró el paso de su caballo, necesitando borrar sus crecientes sentimientos por Gavin. Los cascos retumbaban sobre la tierra fértil mientras su corcel corría por la cañada. Pensamientos, amapolas, cardos púrpuras y dedaleras se balanceaban a su paso, con su dulce aroma y explosión de color que no contribuían a mejorar su humor.


    La densa hierba dio paso al musgo y la roca mientras guiaba a su montura entre rocas desgastadas por el tiempo y subía por la empinada pendiente rocosa hacia el borde del acantilado.


    El aire fresco y salado le recibió al llegar a la irregular meseta. Detuvo su montura y cerró los ojos, saboreando el momento de serenidad. Su decisión de escapar de los confines y las presiones de su posición, aunque fuera por un breve espacio de tiempo, había sido la correcta.


    Con una exhalación áspera, contempló la tierra dura e implacable. Una tierra en la que durante cientos de años los hombres habían luchado por sus creencias, soportado penurias por su pueblo y, a pesar de todo, amado con un feroz abandono.


    El orgullo le invadía. Desde su llegada, había aceptado los retos de esta tierra y de las gentes forjadas en su suelo. Había logrado construir una base de paz con los escoceses de la frontera. Ahora, una frágil paz se había asentado sobre La Tierra Discutible. Una paz que le permitía el tiempo que tanto necesitaba para centrarse en el castillo de Winterburne.


    Los escoceses que quedaban ya no lo miraban con malicia, sino con un sentido de confianza. Con mano firme pero justa, con el tiempo las últimas inhibiciones de los residentes huirían. Entonces habría cumplido sus deberes para con su rey.


    Kenneth acarició el cuello de su caballo y lo guió por el sendero rocoso hasta la espesa hierba de la cañada. Lo impulsó al galope y corrieron como uno solo por la ondulante extensión verde.


    Una ligera capa de sudor cubrió su caballo cuando lo detuvo al final del valle. El viento soplaba con el sabor del verano, caldeado por la abundancia de sol.


    Volvió a sentarse en su silla, absorbiendo los rayos dorados, pero un asunto que debía resolver atormentaba su paz mental: la sentencia de lord Baltaire.


    Kenneth frunció el ceño. Había revisado el anterior libro de cuentas del conde, lleno de cargos atroces contra el escocés: asesinato, redada y conspiración contra la corona, por nombrar solo algunos. Después de reunirse con el conde una vez recuperada su salud, él también lo creía peligroso, pero el notorio villano esbozado en las ataduras del libro de cuentas no caracterizaba al noble encerrado en su calabozo.


    Se frotó la mandíbula. Cuando había preguntado, la afirmación de Baltaire de que su represalia y posterior ataque al castillo de Winterburne habían sido engendrados por las injusticias servidas al pueblo escocés por sir Bernard, fueron confirmadas por los Guardianes de la Marcha Occidental. Además, lord Baltaire había declarado que había oído rumores de que sir Bernard violaba y saqueaba para su propio beneficio, pero que nunca había pillado al hombre en el acto.


    La acusación del oficial del gobierno corroboraba las sospechas de lord Baltaire de que sir Bernard había actuado sin el conocimiento del rey y sin tener en cuenta sus intereses. De hecho, dados los viles actos que había cometido el anterior castellano, la muerte a manos de un escocés había sido una recompensa adecuada para el canalla.


    Pero, ¿había el anterior castellano contrabandeado mercancías y las había vendido para su propio beneficio, enviando también informes falsos a la corona? El libro de cuentas, aunque inscrito con comentarios personales, no indicaba tales acciones.


    Envolvió las riendas alrededor de su mano. ¿Y si hubiera otro libro de cuentas? ¿Habría sido sir Bernard tan descarado para documentar su traición? Por todo lo que había aprendido, el hombre lo haría. Si de verdad existía un segundo libro de contabilidad personal, sería la prueba innegable que necesitaba. Entonces podría relacionar a sir Bernard con sus negocios ilícitos, liberar a lord Baltaire y limpiar su nombre, y poner fin a la última discordia entre las fronteras.


    Estaba convencido de que las recientes revueltas, aunque agitadas por el malestar derivado del estado de las cosas entre Inglaterra y Escocia, se debían a las atrocidades cometidas por sir Bernard.


    Tampoco mantendría encerrado a Baltaire mucho más tiempo cuando creía que el hombre había sido injusto y justo en su posterior asedio al castillo de Winterburne.


    Las sombras lo envolvieron. Kenneth levantó la vista.


    Unas nubes gruesas y ondulantes, oscuras por la lluvia, llenaban lentamente el cielo.


    Se avecinaba una tormenta. Era mejor que regresara al castillo. Con un empujón, guió a su caballo por la empinada cuesta. Al llegar a la cima de la colina, un río se desplegó en el valle ante él, adornado con un grupo de árboles que ocultaban un gran estanque. 


    El rumor de los cascos mordiendo la suave hierba lo acompañaba mientras cabalgaba. En el fondo de la cañada, guió a su caballo para que rodeara la arboleda.


    Un caballo relinchó.


    La ira se apoderó de él mientras detenía su montura. ¿Habían vuelto los bandidos que habían robado el ganado de lord Briarhurst? De ser así, lamentarían este día. Recorrió la zona.


    Dentro de la pequeña arboleda, y más cerca del arroyo, había un enorme y retorcido serbal rodeado por un seto de zarzas. Era una densa espesura, no podía ver nada. En cualquier caso, atraparía a quienquiera que fuese. Kenneth sacó su espada e impulsó a su montura hacia delante.


    La primera gota de lluvia le salpicó la mejilla.


    Con cuidado de no hacer ruido, guió a su montura a través de los árboles periféricos. Al borde de los espesos arbustos vio un caballo atado a la rama inferior. Una inspección más minuciosa no reveló rastros de otros jinetes.


    El intruso estaba solo.


    La dulce voz de una mujer resonó en la quietud.


    ¡Maldita sea! ¿Qué doncella sería tan tonta como para estar aquí sola, y menos con una tormenta que se avecina? Dividido entre el decoro y su bienestar, eligió lo segundo. Rodeó la base del serbal y buscó en la extensión de agua. Cerca de la orilla, una hermosa mujer nadaba por el agua fría con facilidad, riendo, zambulléndose y flotando de espaldas.


    Gimió mientras sus pechos brillaban y el agua se encharcaba en sus puntas sonrosadas. El calor lo atravesó como una lanza bien afilada. Con una suave maldición, Kenneth envainó la espada y dio un paso atrás, tratando de despejar su cerebro empañado por la lujuria.


    Una franja blanca entre las ramas captó su atención. Se detuvo.


    En el borde de una rama rota, una familiar túnica blanca colgaba al viento.


    Se le erizó el vello de la nuca.


    El juguetón chapoteo del agua interrumpió sus cavilaciones.


    Atónito, miró desde las prendas entregadas por su propia mano a su escudero, hasta la mujer que retozaba desnuda en el agua.


    El golpeteo de la lluvia sobre las hojas a su alrededor aumentó hasta convertirse en un repiqueteo constante. Un trueno retumbó a lo lejos. El viento sopló a través de la espesura y las zarzas le rasparon la cara.


    Esa mujer…¡Era Gavin! Por supuesto, ese no era su nombre.


    Todo este tiempo había creído que su escudero era un muchacho caprichoso, maltratado por la sociedad, alejado del amor. Ingenuo, lo había tomado bajo su protección.


    Los acontecimientos desde la llegada de Gavin se repitieron en su mente. La inflexible negativa de su escudero a bañarse con los demás caballeros, la extrema cautela que había empleado para evitar estar rodeado de gente y sus palabras cautelosas.


    Y era hermosa. ¿Por qué, en nombre de Dios, no la había reconocido como mujer?


    Porque había esperado ver a un muchacho y no había buscado nada más.


    Y sin embargo, desde el principio su cuerpo había discernido lo que sus ojos no habían visto. La oleada de deseo que había luchado por contener una y otra vez había sido tan natural como la furia que lo abrasaba ahora.


    Su ira subió de tono.


    Las muchas noches que habían pasado tumbados en su habitación hablando de sus sueños y sus deseos, mientras crecía entre ellos un vínculo lento pero seguro. ¿Su cercanía también había sido una mentira?


    Miró a la mujer que jugueteaba en el agua con inocente abandono. Le vendría bien que la arrastrara hasta la orilla y le exigiera respuestas, que la besara hasta dejarla sin sentido, como había deseado hacer desde la primera vez.


    Kenneth apartó otra zarza y se detuvo cuando la razón de ella para aceptar el puesto en Winterburne se le clavó en las tripas.


    Baltaire.


    El mechón de pelo negro como el cuervo que había encontrado atrapado entre las páginas del libro de contabilidad, su nerviosismo cuando lo acompañó a la cámara del conde, y su tierna mano enjugando la misma frente, pero un día después. ¿Acaso no tenía fin su ceguera al tratar con esta mujer?


    Los celos le arañaron con una furia verde y mordaz. El dolor fue inmediato, punzante. Ella le había utilizado, le había engañado en todo momento, por otro hombre. Se abrió paso a través de la espesura.


    El engaño terminaría ahora.


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


    E l agua se precipitó sobre la piel de Shenna al salir a la superficie y luego se derramó a su alrededor en un suave torrente. Se recostó mientras el agua se deslizaba con un cosquilleo fresco entre sus pechos. Aquello era tan relajante. Debería haberse escabullido antes.


    —¡Gavin!


    Al oír la furiosa voz de Kenneth, el miedo se apoderó de ella. Con el pulso acelerado, se volvió hacia la orilla.


    Con las manos en las caderas, el viento agitándole el pelo mientras los relámpagos surcaban el cielo agitado por la tormenta, Kenneth se erguía en la orilla como un dios enfurecido. Pero, a juzgar por la ira grabada en su rostro, era muy, muy humano.


    ¡María, madre de Dios!


    Con sus ropas apretadas en el puño, las tendió hacia ella en un vicioso zarandeo.


    —¡Ven aquí! —Su grito de rabia se fundió con un trueno.


    La lluvia helada se clavó en su piel como flechas, pero Shenna no se movió.


    No podía. Si intentaba escapar, él la atraparía.


    Pasó un segundo. Luego otro.


    El agua se ennegreció a su alrededor. Olas blancas surgieron de las profundidades, pero ella aguantó, sintiéndose más segura hundida hasta los hombros en el agua revuelta de la tormenta que en la agonía de la ira de Kenneth.


    Con una maldición, tiró su ropa a un lado y se metió en el agua. El agua salpicaba en un rocío irregular a medida que se acercaba, y cada paso era más alto.


    No pudo alcanzarla. Ella se zambulló, pero las olas la empujaron hacia atrás.


    Una mano salió disparada, tiró de ella hacia delante y otra le agarró el otro brazo.


    Las olas golpearon su carne mientras él la sujetaba. Sus ojos recorrieron su desnudez llenos de calor, nublados por la lujuria.


    El calor la invadió. ¿Era tonta? Estaba furioso, ¿cómo podía desearle? Pero, vergonzosamente, lo deseaba.


    Levantó la mirada y la clavó en ella sin piedad.


    —¿Pensaste que no te atraparía?


    Como si pudiera negar la verdad. Shenna asintió.


    —¿Y cuánto tiempo pensabas quedarte aquí? —preguntó él, con el dolor de su duplicidad entrelazado en su exigencia—. ¿Hasta que fuera liberado?


    Así que se había enterado de que Farlan era su hermano. Dolida por haber traicionado su confianza de buena fe, tragó saliva.


    —Sí.


    —Y cuando él se fuera, ¿tú ibas a marcharte con él?


    —Se suponía que nunca te ibas a enterar.


    La repugnancia recorrió su rostro como el relámpago que surca el cielo.


    —Maldita seas, no es un juego.


    El dolor entumeció su corazón.


    —Nunca quise hacerte daño.


    Le apretó las manos en los hombros y luego aflojó el agarre.


    —¡Me mentiste! Me has utilizado en todo momento. ¿Y para qué? Por tu amante.


    ¿Amante? Atónita, lo miró con incredulidad. ¿Cómo podía pensar...? ¿Qué le había hecho pensar que ella y Farlan eran amantes? Entonces lo comprendió. Ignorante de su vínculo de sangre, había creído que solo una mujer enamorada se habría atrevido a jugar el papel de su escudero en un intento de ayudar a escapar a su amante.


    Su euforia al descifrar el enigma se desinfló. No había cambiado nada. La cáustica afirmación de su padre de que ningún hombre la querría como esposa resonó en su mente, que ella no era más que una carga en su vida, palabras que él había repetido muchas veces. ¿Creía que su vida con Kenneth sería diferente? La tristeza apagó cualquier atisbo de esperanza. Con el tiempo, le decepcionaría como había hecho con su padre. Era mejor que él creyera que ella pertenecía a otro, entonces su deseo por ella terminaría aquí. Y les ahorraría a ambos más dolor.


    —Nunca te dije una mentira. —El viento se llevó su súplica destrozada.


    —¿Una mentira? —Le recorrió la cara con la mirada y luego bajó hasta el contorno de sus pechos, expuestos al paso de cada ola de agua ennegrecida por la tormenta—. ¿Y merece la pena arriesgar la vida por él?


    Ella abrió la boca.


    —Él...


    Kenneth atrapó su boca en un beso abrasador.


    Shenna empujó las manos contra su pecho, pero él inclinó la boca y profundizó el beso. Su sabor la consumió y su última defensa se desmoronó.


    El deseo se apoderó de ella y saboreó su sabor, una pasión cruda que acabaría demasiado pronto.


    El cuerpo de Kenneth temblaba de deseo mientras la hermosa mujer que tenía entre sus brazos le devolvía el beso. Dios, ¡cómo la deseaba! La abrazó con ternura y le mordió suavemente el labio inferior.


    Un gemido la estremeció.


    La sangre se le calentó y la rabia de hacía un momento se convirtió en necesidad. Perdido en el momento, apretó la boca contra la mejilla y la mandíbula de ella, y luego la besó a lo largo del sedoso cuello.


    Ella inclinó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto la esbelta columna.


    El chapoteo de la lluvia le supo dulce en la piel y su cuerpo se estremeció.


    Con un gemido, le agarró el pecho y chupó la tierna punta aterciopelada.


    Ella jadeó.


    —Kenneth.


    Al oír su ronca súplica, levantó la vista.


    El viento le tiraba del pelo empapado, moviendo las hebras húmedas en ángulos agudos para enmarcar unos ojos esmeralda oscuros de deseo. La tentadora, la seductora. Y por Dios, ¡suya! En ese momento, lord Baltaire y el vínculo que compartían se rompería.


    Reclamó su boca, exigiendo, tomando, emocionado cuando sus besos ardientes coincidieron con los suyos. Deseoso de tocarla en cada centímetro, de hacerle el amor hasta que gritara su liberación, deslizó la mano por la curva de su espalda en una inclinación posesiva, atrayéndola contra él en un apretón íntimo.


    La quería aquí. La quería aquí, ahora.


    Y cuando se enfundara en su calor resbaladizo, ella solo pensaría en él.


    El pánico se apoderó de sus ojos y trató de apartarse.


    El cuerpo de él latía con un deseo irrefrenable y la abrazó con fuerza. Ella se retorció entre sus brazos.


    —No, no puedo. Esto está mal. —La cólera se apoderó de él en un tajo salvaje.


    —¿Por su culpa?


    —Sí... —Ella sacudió la cabeza y sus manos se cerraron en puños sobre el pecho de él—. No.


    Como si no estuviera lo bastante confundido.


    —¿Lo amas?


    —Kenneth...


    —¿¡Lo amas!?


    —Sí. —Sus palabras cayeron en un tumulto áspero, espeso con pesar.


    Él la soltó, deseándola todavía. ¡Maldita sea! Se dirigió furioso a la orilla y le arrebató la ropa.


    El agua se agitó frenéticamente detrás de él mientras ella lo seguía. La fulminó con la mirada. Era un idiota.


    Desnuda, se detuvo.


    Con una maldición, él le arrojó sus ropas.


    —Cúbrete.


    La hermosa mujer las cogió y las sujetó contra su desnudez, pero las ropas colgaban desordenadas, protegiendo solo un pecho y exponiendo con dolorosa claridad la velluda coyuntura.


    —Cuando haga el amor contigo —ronroneó Kenneth—, no pensarás en Baltaire, sino en mí. —Volvió a respirar entrecortadamente, luchando por mantener el control—. Permíteme asegurarte que, aunque te he dejado intacta, estamos lejos de haber terminado.


    Sus ojos se nublaron de angustia.


    —Pero yo...


    —Vístete.


    Se dirigió hacia la espesura con el látigo del viento y la lluvia azotándole.


    —¿Adónde vas? —gritó ella, con el miedo arrastrándose por su voz.


    Él siguió caminando. Una vez que arreglara las cosas entre él y lord Baltaire, terminaría con ella.
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    —¡Kenneth! —El corazón de Shenna latía con fuerza mientras él seguía caminando. Tenía que detenerlo. Temblando, se arrastró por el agua ennegrecida, luego arrastró la ropa empapada mientras la lluvia cortaba un camino helado contra su piel—. ¡Espera!


    Sin volverse, el castellano pasó junto al serbal y desapareció en la espesura.


    Subió por la orilla mientras resonaba el golpe sordo de los cascos. «¡No!» El miedo se apoderó de ella mientras corría a través del escudo de hojas.


    —¡Kenneth! —Irrumpió en el claro.


    Bajo el aguacero, captó su silueta desvaneciéndose en el barrido de la lluvia.


    ¡Farlan! ¡Kenneth lo matará! Debía detenerlo. Con el corazón palpitante, corrió hacia la base del serbal. Sus piernas amenazaban con ceder mientras tiraba de sus botas. Podía aceptar la ira de Kenneth. A lo largo de su vida había decepcionado a sus seres queridos, especialmente a su padre. Había crecido bajo su mirada brutal, sin poder ser lo suficientemente buena para ganarse sus elogios.


    Kenneth creía que se preocupaba por ella. Por ahora, todo estaba fresco en su mente, una mezcla de emociones que nunca había diseccionado. Al final, con el paso del tiempo, se encontraría deseando haberla dejado marchar. Esto último le estrujó el corazón. Era mejor que la rechazara, que la exiliara de su vida. Excepto que ella no había contado con que él volviera su ira contra Farlan.


    Después de tirar de la otra bota, montó y clavó los talones en el costado de su corcel. El barro volaba de sus cascos mientras galopaba por el páramo, pero sus pensamientos ya corrían hacia delante y rezaba por la vida de su hermano.
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    La lluvia cayó sobre Kenneth mientras cabalgaba con fuerza hacia el castillo de Winterburne. Los relámpagos cortaban el cielo ennegrecido, el viento aullaba, se fundía con el retumbar de los truenos, pero él seguía adelante.


    «Baltaire. Baltaire. Baltaire».


    La cadencia de los cascos de su caballo gritaba su nombre. Cada latido de su sangre palpitaba con furia desatada.


    Los muros del castillo de Winterburne se alzaban ante él, arañando el cielo como garras de piedra. Las campanas de None repicaron cuando la lejana llamada de la guardia anunció su llegada.


    Clavó la mirada en las agitadas nubes, desafiando a los cielos a interferir… Comprendía su ira al descubrir que su escudero era una mujer, la ruptura de su confianza, pero mientras cabalgaba hacia su casa, la sensación de traición le pasaba factura.


    Al cruzar el puente levadizo, los cascos repiquetearon sobre la madera. Las puntiagudas lanzas del rastrillo colgaban en un arco premonitorio sobre su cabeza.


    Entró en el patio y se dirigió al establo. La vacía silueta de los maderos reflejaba el engaño. No, su escudero no se reuniría con él ese día. Tras su abrupta marcha, aterrorizada por su amante, sin duda volvería corriendo.


    Se detuvo y desmontó. Kyle salió corriendo del establo.


    Kenneth le entregó las riendas.


    —Cuando vuelva mi escudero, dile que me espere en mi cámara.


    Ante su tono duro, el muchacho asintió con cautela.


    —Sí, sir Kenneth.


    Un relámpago cortó el cielo ennegrecido cuando llegó a la torre del homenaje. Irrumpió en el gran salón, subió los escalones de piedra tallada de dos en dos.


    El guardia que estaba fuera de la cámara de lord Baltaire asintió al verle acercarse y se hizo a un lado.


    Con la furia enloquecida, Kenneth entró en la habitación y cerró la puerta de un portazo.


    Lo que tenía que decirle al conde era personal.


    Lord Baltaire, de pie junto a la ventana, se giró.


    Un trueno sacudió los cielos cuando Kenneth miró fijamente los ojos azules como el hielo, los ojos del hombre que había sabido todo el tiempo del engaño, y que era la razón de este infierno viviente. El impulso de desenvainar su espada y matar a su rival le golpeó las entrañas. Nunca le habían tomado por tan tonto.


    A través de la ventana abierta, un relámpago iluminó el cielo. Un trueno retumbó a su paso, y el hedor a calor, madera e ira impregnó la habitación.


    El cuero chocó contra la piedra cuando se acercó a Baltaire. En lugar de miedo, el conde se mantuvo firme.


    La mayoría de los hombres habrían retrocedido ante su carga, pero Baltaire no era la mayoría. La admiración de Kenneth por el noble creció. Este hombre inspiraba respeto, honor y devoción, como lo demostraban los esfuerzos de su amante por liberarlo a riesgo de su vida.


    Se detuvo a un palmo de distancia.


    —Sé que Gavin es una mujer.


    El cabello de ébano enmarcaba sus rasgos afilados e implacables mientras Baltaire lo observaba con increíble calma; la única reacción visible, un leve oscurecimiento de los ojos.


    Kenneth rodeó con la mano la empuñadura de su espada. Sus dedos temblaban con la necesidad de usurpar la justicia en esta situación implacable. Pero el noble permaneció desarmado. Soltó la mano.


    Silencio.


    —La encontré bañándose en el río, desnuda. —Esperó su reacción, complacido cuando los labios del hombre se afinaron—. Una forma delicada y atractiva —añadió para apaciguar su orgullo herido.


    Los ojos del noble se entrecerraron.


    —Deja a la muchacha fuera de esto.


    Kenneth enarcó una ceja arrogante. Después de sus últimas semanas de tormento personal, Baltaire podía irse al diablo. Se ocuparía de ella como mejor le pareciera.


    —¿Quién es ella?


    La dureza de su mandíbula subrayaba su determinación de ocultar la información, pero la angustia en el rostro de Baltaire violaba su situación.


    La tensión se notaba entre ellos, viva, respirando.


    Un leve ruido de cascos al galope sobre el puente levadizo rompió el tenso silencio.


    El viento le revolvió el pelo cuando Farlan miró por la ventana. Su pálido rostro palideció aún más.


    —Maldita sea. —Se volvió y observó a Kenneth, con mirada feroz.


    Parecía que el objeto de su discusión había regresado. Kenneth murmuró un juramento ante la terquedad del hombre, igual a la de la mujer de abajo. Como prisionero en su castillo, sus opciones eran inexistentes, pero lord Baltaire seguía desafiante. ¿No reaccionaría igual si se invirtieran las posiciones? Aplastó el pensamiento. En este barrio no había lugar para la compasión.


    Farlan enroscó y desenroscó la mano. Pasó la mirada de la espada de Kenneth a su cara.


    Kenneth rodeó con la mano la empuñadura de la espada con tranquila seguridad. Tenía el control del destino de la mujer, de este prisionero, y no dejaría nada al azar.


    Miró fijamente a Kenneth.


    —Ella es mi vida. —Su dura admisión, áspera por la emoción, cayó entre ellos como un guante lanzado como desafío.


    —No le haré daño —dijo Kenneth, respetando al hombre por su honestidad y comprendiendo cómo una mujer como ella podía despertar una devoción tan feroz. Él sentía lo mismo.


    Farlan apretó la mano contra el mortero y la piedra. Se apartó de un empujón.


    —¡Maldita sea! —Cruzó la habitación y se detuvo ante Kenneth, con los ojos encendidos—. Le advertí que se fuera, pero no. Es una testaruda.


    Tan intrigado como celoso por su apasionada exhibición, Kenneth lo observó con cautelosa reserva, con el cuerpo tenso y la espada preparada. Su devoción hacia este hombre era envidiable. Ella pertenecía a este hombre, en cuerpo y alma.


    La idea de que Baltaire tomara lo que había probado hacía un rato incitó aún más a Kenneth. La deseaba. Costara lo que costara, la haría suya. ¡Basta de juegos! Tenía la sartén por el mango y ambos lo sabían.


    —¡Sabré quién es!


    A su orden lacónica, los ojos de su prisionero se oscurecieron con una amenaza.


    —Shenna, mi hermana.


    Sus crudas palabras resonaron entre ellos, pero Kenneth se centró en una sola.


    —¿Hermana?


    Era como si se resistiera a admitir la relación, Farlan asintió.


    Kenneth se había preparado para lidiar con la admisión del conde de que la mujer era su amante, pero no su pariente.


    —¿Por qué ella...? —Miró al noble con asombrada incredulidad—. ¿Vino a liberarte? —Mientras lo preguntaba, se dio cuenta de lo irracional de la pregunta. ¿Desde cuándo el pensamiento racional entraba en el estado de ánimo de su escudero?


    La frustración brilló en los ojos de Baltaire.


    —Sí, es una locura —contestó, con un tono molesto—. Le dije que se fuera, pero no. No quiso ni oírlo. —Maldijo y luego clavó en Kenneth una dura mirada; la enfermedad que le había afectado durante días atormentaba sus ojos—. Y por la ira de Dios, si has dañado un pelo de su cabeza, te arrepentirás.


    ¿Hacerle daño? Encerrado en su castillo, lo absurdo de la amenaza de su prisionero debería haberle tranquilizado, aportado cierta ligereza a esta tensa situación. En lugar de eso, descubrió que la vigilancia del escocés para proteger a su hermana era igual a la suya. ¿Qué tenía esta mujer que le inspiraba una devoción tan feroz tan rápidamente como el impulso de estrangularla?


    Su ira se desvaneció. La empatía por el hombre y por la desesperanza de toda esta situación pesaba sobre sus hombros. Ambos trataban de proteger a una mujer cuyo objetivo era proteger a sus seres queridos.


    Como inusual medio para alcanzar un fin, parecía que la mujer había encontrado un terreno común para salvar las distancias, y una razón para formar una alianza y traer la paz a sus tierras, cuando la lógica había hecho escasos avances.


    Kenneth hizo una mueca irónica al recordar sus discusiones con Gavin a altas horas de la madrugada; las confesiones de su escudero sobre la muerte de su padre. ¿Hacerle daño? Jamás podría hacerlo.


    Kenneth dejó que su nombre rodara por su lengua como si degustara un buen vino. Le pareció apropiado para la mujer enérgica y desafiante que había llegado a conocer.


    —Tu hermana me importa demasiado como para hacerle daño alguno. —Suspiró, ligado a Shenna tanto como a Baltaire—. ¿Qué hacemos ahora?


    El noble lo miró con evidente escepticismo.


    —¿Nosotros?


    —Sí, nosotros. —Aunque no había encontrado pruebas para exculpar a Baltaire, por lo que había averiguado, creía que el noble era inocente de los delitos que le imputaba el anterior castellano. Miró hacia la puerta—. Guardia.


    El caballero entró en la cámara.


    —Sir Kenneth.


    —Si mi escudero regresa, no se le permitirá el acceso a esta cámara bajo ninguna condición. ¿Está claro? —Aunque había dejado órdenes para que su escudero lo esperara en su habitación, en su agotado estado mental, tenía sinceras dudas de que Shenna cumpliera.


    —Sí, sir Kenneth.


    —Dejadnos.


    El guardia se marchó.


    Cuando la puerta se cerró, Farlan lo miró con cautela.


    Kenneth les sirvió una copa de vino a cada uno y se la tendió, complacido cuando el escocés se adelantó y la aceptó. Bebió un largo trago.


    —He decidido liberarte.


    —¿Por qué?


    Kenneth dejó la copa.


    —Porque creo que eres inocente. Y necesito tu ayuda para demostrarlo. —El constante golpeteo de la lluvia resonó en el tenso silencio—. Encontré varios registros de las actividades de sir Bernard en su libro de contabilidad, pero están incompletos. Podrían ser el vínculo que necesito para probar su implicación en el contrabando. Hasta que no tenga confirmación, son inútiles.


    —¿Y cómo puedo ayudar? —Farlan preguntó, su voz sonaba mezclada con sospecha.


    —Sospecho que hay otro libro de contabilidad escondido en el torreón admitió Kenneth—, pero aún no lo he encontrado. Si estás lo suficientemente bien como para cabalgar, tengo algunas pistas al otro lado de la frontera que necesito investigar. Debido a mi posición como castellano, no puedo recorrer la distancia necesaria. Además, aunque cabalgara hasta Escocia, dudo que los aldeanos traicionaran de buena gana a uno de los suyos.


    —¿Uno de los suyos?


    Kenneth asintió.


    —Varias entradas, cada una a principios de mes, anotan que lord Briarhurst llegó a Winterburne.


    Lord Baltaire hizo una mueca.


    —Es un tipo asqueroso.


    —También fue mi impresión —convino Kenneth, complacido de que ambos compartieran los mismos sentimientos hacia el noble—. Hay poco para seguir adelante, pero si pudieras descubrir alguna conexión de conspiración entre ellos, es más de lo que yo tengo ahora.


    Dejó la copa en el suelo.


    —¿Y Shenna?


    Una situación con la que planeaba lidiar hoy mismo.


    —Tu hermana estará a salvo aquí conmigo.


    Los ojos de Farlan brillaron.


    —Ella regresará al Castillo Wolfmoore. 


    «Maldito sea».


    —Tengo caballeros para protegerla. Permitirle salir del Castillo de Winterburne, incluso con un guardia, es correr un riesgo innecesario.


    El conde vaciló. Tenía el ceño fruncido, pero también estaba preocupado.


    —Aquí estará a salvo —le aseguró Kenneth—. Te doy mi palabra.


    —Maldito Sassenach —gruñó. Baltaire se paseaba por la cámara, cada pocos minutos se volvía para lanzarle a Kenneth otra mirada desconfiada.


    —Si hubiera querido hacerle daño, o tenerla —dijo Kenneth con tranquila calma—, ¿por qué te ofrecería a ti o a tus hombres la libertad o la oportunidad de limpiar su nombre?


    El escocés se detuvo.


    —La dejaré, pero hazle daño de cualquier manera, y juro que será mi espada la que acabe con tu miserable vida.


    —No esperaba menos. —Kenneth levantó su copa, tomó un sorbo de vino—. ¿Sabes montar?


    —Sí —espetó el escocés—. Soy más que capaz, pero no diré lo mismo de mi hermana cuando acabe con ella.


    Aunque las palabras del conde profetizaban el mal, dudaba que Baltaire le dijera algo más que palabras duras a Shenna.


    Menos de una hora después y con la botella de vino escurrida, Kenneth se recostó contra la pared observando al escocés, complacido por sus progresos. Baltaire cabalgaría a través de la frontera para encontrar pruebas sólidas de que sir Bernard y lord Briarhurst habían conspirado para introducir mercancías ilegales en Inglaterra. Sus sospechas eran que todo lo que la pareja había traído al amparo de la noche procedía de Francia. Mientras tanto, intentaría encontrar el segundo libro mientras mantenía a Shenna a salvo en el castillo de Winterburne. Tareas que le llevarían inmenso tiempo y paciencia, sobre todo esto último.


    Tras devolver al escocés su espada, capa, daga y una cesta con comida, Kenneth lo escoltó fuera del torreón a través de un pasadizo secreto.


    Una montura, ensillada y preparada, se encontraba al borde del bosque. Una vez discutidas las preocupaciones de última hora, el conde le tendió la mano.


    Kenneth la cogió.


    —Cuida de mi hermana.


    —Si es necesario, con mi vida.


    Lord Baltaire le sostuvo la mirada y montó. Un relámpago lejano cortó el cielo cuando cabalgó hacia los árboles, su forma ensombrecida se perdió entre la densa masa de abedules plateados y olmos.


    Satisfecho, Kenneth regresó. Un escalofrío recorrió su piel mientras caminaba hacia el castillo, con la ropa aún húmeda de su anterior aventura y las botas rechinándole a cada paso, pero la sangre le corría caliente. Había llegado el momento de ajustar cuentas con Shenna.


    Al entrar en el castillo, se dirigió al cuerpo de guardia. Tras informar a sir Garrett de que el conde se había marchado, Kenneth le ordenó que diera órdenes a los hombres para que mantuvieran a su escudero al margen de la liberación de lord Baltaire. Una vez cumplida esta tarea, se dirigió hacia el torreón.


    El barro salpicó sus botas cuando se acercó, y la luz del sol se abrió paso a través del cielo embadurnado de nubes. Su calor acarició su rostro como el tacto de un amante. Miró por la ventana, hacia su destino.


    Hacia Shenna.


    Una punzada de culpabilidad lo recorrió. ¿Debía mantenerla ignorante de la liberación de su hermano? Si se enteraba de la partida de Baltaire, ¿podría confiar en que no huiría? No, no podía correr el riesgo, y ella tenía que aprender que no siempre podía tomar decisiones y seguirlas a capricho.


    Al pensar en ella malviviendo para reunir monedas para la liberación de su hermano, se esfumó cualquier remordimiento por lo que estaba a punto de hacer. Cualquiera de sus víctimas podría haberse vuelto contra ella, y sus actos desinteresados podrían haberle costado la vida a Shenna.


    Le gustara o no, permanecería aquí, ignorante de la partida de su hermano.


    Excepto que sus planes para su estancia eran cualquier cosa menos puros.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


    S henna paseaba por la habitación de Kenneth. Por las muchas veces que había cruzado el piso, ya debería haber un rastro gastado. ¿Dónde estaba él? ¿Y Farlan?


    El fuego que había encendido para matar el tiempo reventaba alegremente en el hogar. Miró hacia la ventana. Entre las nubes, el sol inundaba la tierra. Hizo una mueca, sin encontrar alivio en la tormenta pasajera ni en el glorioso día que se avecinaba. Después de su enfrentamiento con Kenneth, ¿cómo iba a relajarse?


    Nerviosa, miró hacia la puerta. Maldito sea. El castellano la estaba haciendo esperar a propósito. Sí, tenía derecho a estar enfadado, ¡pero ella debía descubrir el destino de su hermano! ¿Debería intentar colarse en la habitación de Farlan? ¿Cómo no hacerlo? Si se quedaba aquí, ¡se volvería loca!


    Antes de meditar demasiado su decisión, huyó de la habitación y corrió por el pasillo hacia la torreta. Cuando Shenna llegó al segundo piso, dobló la esquina del pasillo y se detuvo.


    La entrada de donde se alojaba su hermano estaba abierta. Sin vigilancia.


    «¡Farlan!». Echó a correr por el pasillo y entró volando en la habitación.


    El olor a madera y hierbas llenaba la habitación, las brasas brillaban en el hogar. Todo estaba igual que cuando se había marchado poco antes. Excepto que su hermano no estaba.


    ¿Dónde estaba? «Por favor, Dios, ¡que esté vivo!». Las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras buscaba cualquier indicio de lucha. Las sábanas de la cama estaban revueltas, lo que atestiguaba la reciente presencia de Farlan, pero no había nada desordenado, ni sangre en el suelo, ni ningún otro indicio de lucha. ¿Dónde se había metido?


    Con el corazón palpitante, corrió hacia la ventana y escudriñó el patio.


    Bajo la franja de luz solar quebrada, los caballeros entrenaban en la lista, dos mujeres sacaban agua del pozo y tres chiquillos perseguían a un cerdo suelto.


    Ni rastro de Farlan.


    Ni de Kenneth.


    Debía de haber alguna señal de lo ocurrido en la cámara. Se secó las lágrimas y recorrió la habitación. En la mesilla de noche había dos copas. La esperanza se encendió. En su pánico, no había reparado en ellas. Se apresuró a levantar ambas copas y las olió. El olor a vino persistía. ¿Qué esperaba, que una tuviera un ligero sabor a veneno?


    Shenna suspiró exasperada. Se estaba volviendo loca. Aquí no pasaba nada, salvo que su hermano había desaparecido. Kenneth, furioso, había trasladado a Farlan. La pregunta era: ¿adónde?


    Como si ella no esperara un castigo. Después de su beso explosivo en el turbulento remolino de agua, un beso que fácilmente podría haber llevado a más, ella había sido testigo de una declaración silenciosa en sus ojos: ella era suya.


    La indignación debería haberla invadido ante su silenciosa afirmación. En lugar de eso, al amarlo, sintió una oleada de placer. Sin embargo, ahora tenía a su amante, o eso creía él.


    Aterrorizada por la vida de su hermano, salió corriendo de la habitación. Tenía que encontrarlos antes de que Kenneth hiciera algo imprudente, como matar a Farlan.
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    Kenneth se restregó el pelo húmedo con un paño seco, tiró la ropa de cama sobre el lecho y luego caminó hasta situarse junto al hogar. El calor de las llamas le acarició la piel.


    Entrecerró la mirada hacia la puerta. Shenna vendría. 


    Aunque en su sangre latía un hervor de ira, Kenneth levantó la copa de vino caliente en un saludo silencioso a su espíritu intrépido y a su feroz lealtad. El cálido líquido se deslizó suavemente por su garganta, tan suave como el beso de un amante, tan seductor como la mujer que había seducido todas sus defensas.


    El ruido de los pasos resonó frente a su puerta.


    Kenneth se apoyó en la piedra de la chimenea.


    La puerta se abrió de golpe. Shenna entró corriendo y se detuvo. Sus ojos, desorbitados por el miedo, se encontraron con los suyos.


    Contempló su esbelta figura, acentuada con las exuberantes curvas de una mujer. ¿Cómo había podido confundirla con un muchacho?


    —¿Dónde está? —se apresuró a decir.


    Su expresión de desamparo tentó a Kenneth a admitir la verdad, pero otra parte de él, la que le había angustiado durante semanas, retuvo cualquier explicación.


    —Por favor. —Ella tembló al dar un paso hacia él—. Debo saber qué has hecho con él.


    Bebió un trago de vino, tragó saliva.


    —Está vivo. —Sus hombros se hundieron de alivio.


    —Gracias.


    —¿Creías que le había matado en un ataque de celos?


    El rubor en sus mejillas confirmó sus sospechas, pero la realidad de su respuesta le dejó atónito. ¿Qué le habría hecho si hubiera sido su amante? Le gustaría creer que habría tomado la decisión prudente, pero con lo que Shenna le hacía sentir, no podía estar seguro. Nunca nadie había asediado su corazón con un abandono tan feroz.


    ¿Su corazón?


    Atónito, la miró con incredulidad. La agitación emocional de las últimas semanas, la razón de su confusión y de su agitación privada quedaron perfectamente claras.


    Por Dios, la amaba.


    No era de extrañar que se hubiera vuelto loco. En circunstancias normales habría reconocido las señales y habría seguido el camino natural de cortejarla. Pero nada había sido normal entre ellos desde el principio.


    ¿Y qué sentía ella por él? Por su acalorada respuesta en el agua, ella también lo deseaba. Pero, ¿su deseo equivalía a amor? Con la necesidad de saberlo, dejó la copa a un lado y se acercó a ella.


    La intensidad de la mirada de Kenneth sacudió su confianza, y Shenna dio un paso atrás. Tan ocupada en encontrar a Farlan que no había pensado en las ramificaciones de estar a solas con un hombre en su habitación.


    No era un hombre cualquiera, sino un hombre para quien su palabra lo era todo, un hombre cuya confianza había utilizado, y un hombre a quien amaba con todo su corazón pero que nunca podría tener.


    Los ojos de Kenneth recorrieron su cuerpo, devorándola, encendiendo la necesidad dondequiera que se detuvieran.


    El calor la consumía. Cada respiración era una hazaña en sí misma. Shenna se esforzaba por controlar sus emociones amotinadas. Pero, ¿cómo podía amarlo y rechazarlo? Como si, dadas las circunstancias, tuviera otra opción.


    —Farlan es...


    —No es el tema.


    Con los nervios a flor de piel, retrocedió; la robusta puerta detuvo su retirada.


    Kenneth avanzó otro paso.


    —Solo importamos tú... yo. Nadie más.


    Se estremeció, más que consciente de ese hecho, pero necesitada de descubrir el paradero de su hermano.


    —¿Le has encerrado en el calabozo?


    Acortó la distancia y puso una mano en la puerta a cada lado de su cabeza, atrapándola. Su cálido aliento le recorrió la mejilla, se deslizó por su rostro hasta acariciarle los labios.


    La tensión chisporroteaba entre ellos.


    El calor se encendió en su interior. Cómo lo deseaba.


    —¿Dónde está?


    Kenneth la miró a la cara y sus ojos se suavizaron.


    —Baltaire y yo llegamos a un... acuerdo. —Suspiró frustrado—. No pensaba decírtelo, y Dios sabe que no mereces que te dejen ir tan fácilmente, pero lo liberé.


    Farlan estaba libre. La euforia la invadió, y luego hizo una pausa.


    —¿Y los otros encarcelados?


    —Cuando estén en condiciones de viajar, serán liberados. —El alivio la invadió y casi llora.


    —Gracias.


    Su rostro se detuvo a escasos centímetros del de ella. Sus ojos grises como el acero destilaban deseo.


    Una vez extinguidos sus temores por su hermano y su pueblo, la última de sus resistencias se desvaneció. Después de todo lo que había hecho, de la humillación a la que lo había sometido y de que liberara a su hermano y a sus hombres ilesos, ¿cómo podía dejar de amarlo o de desearlo con cada aliento?


    Los constantes rechazos de su padre que había soportado durante toda su vida astillaban sus pensamientos. ¿Cuántos años había intentado ganarse su amor, una muestra de su afecto, y cada intento de complacerle le decepcionaba aún más? 


    La realidad ahogaba su deseo. Con su testarudez, no tardaría en hacer lo mismo con Kenneth, y ya le había decepcionado bastante.


    Se negó a hacerle más daño.


    Como si algo de esto importara. Una vez superada la amenaza para su hermano y su pueblo, debía marcharse.


    Kenneth le cogió la barbilla, sacándola de sus pensamientos. La yema de su pulgar rozó sus labios, ásperos contra suaves, tentadores contra prohibidos.


    Jadeó ante la intimidad, consciente de que debía irse.


    —Dime lo que sientes. Lo que quieres.


    Sus palabras susurradas la devoraron en un silencio latente, y su corazón se estremeció.


    Sin embargo, incluso su deseo más anhelado le sería negado.


    —Kenneth, no puedo.


    Sus ojos se ablandaron como si pudiera ver directamente a su alma, y su sonrisa sensual la devastó aún más. Bajó la cabeza y su boca rozó la de ella en un silencioso asalto.


    —Haz el amor conmigo, Shenna.


    Ella se sintió acalorada.


    —No lo entiendes. —Madre de Dios, ¡pensaba que Farlan era su amante!


    Sus poderosas manos se unieron a la tortuosa seducción, deslizándose a lo largo de sus hombros y bajando por sus brazos hasta capturar sus manos. Levantó su mano derecha, con la palma hacia su boca.


    —Entonces resístete. —Observándola, besó la piel sensible y luego presionó con los labios la punta de cada dedo—. Dime que me detenga.


    Shenna abrió la boca para hablar, para negarle la intimidad que los uniría, pero que al final los destruiría. Las palabras le fallaron.


    Entrelazó sus dedos con los de ella y los estrechó en un suave abrazo. Levantándole las manos, las apretó contra la puerta, palma con palma. El aire a su alrededor palpitó. Su cabeza se volvió liviana y su cuerpo se derritió. Se esforzaba por explicarlo, avergonzada cuando no encontraba las palabras, más aún cuando deseaba que este momento durara para siempre. 


    Él le cogió la barbilla y la levantó hasta que sus ojos se encontraron.


    —Desde el primer momento hubo algo en ti, una necesidad inexplicable —carraspeó Kenneth—. Todo lo que quería era protegerte. Sin embargo, cada día deseaba algo más. Ahora, consciente de que eres una mujer, me doy cuenta de que quería esto. —Su boca cubrió la de ella, vagando perezosamente con una gracia depredadora diseñada para destruir.


    Cuando el temblor del cuerpo de ella creció, cuando su beso se hizo más profundo hasta que ella cedió a sus necesidades y le devolvió el beso, él rompió el beso.


    Un hambre feroz oscureció sus ojos.


    —Pensé que me estaba volviendo loco. 


    Ella se sintió culpable.


    —Nunca quise confundirte.


    —Lo sé. —Tomó sus labios, burlándose de ella, tomándola y seduciéndola con cada una de sus caricias—. Ábrete para mí.


    Ella no podía hacerle esto. ¿Él no lo entendía? ¿No le había hecho suficiente daño? Pero con el corazón a punto de estallar, cedió a su estúpida necesidad...y le dio la bienvenida, jadeando de placer cuando su lengua se entrelazó con la suya. En algún momento le soltó las manos, pero no sabía exactamente cuándo. Lo único que sabía era que ahora, con los dedos entrelazados en su pelo y atrayéndolo hacia sí, le devolvía el beso y deseaba a aquel hombre con todo su corazón.


    Mientras su cuerpo se enredaba en una necesidad desesperada y la respiración entrecortada de ella se acompasaba a la de él, Kenneth intentó ralentizar el ritmo, pero cuando Shenna se retorció bajo sus caricias, su inocente ataque destruyó todas sus defensas. Que ella lo deseaba, que él podía tenerla ahora, aquí, era obvio. Pero después de todo lo que había entre ellos, si hacían el amor, siendo ella inocente, la elección sería suya.


    Por pura voluntad, rompió el beso.


    La confusión brilló en sus ojos esmeralda mientras sus labios, hinchados por sus besos, se separaban en una pregunta silenciosa.


    Buscó su rostro, luchando por ignorar las exigencias de su cuerpo. Lo que importaba ahora era ella.


    —Quiero hacer el amor contigo —dijo con la respiración entrecortada—. Pero será porque tú también me deseas.


    En respuesta, ella apretó su cuerpo contra el de él.


    —Te deseo con cada aliento.


    Kenneth la estrechó entre sus brazos y la llevó a su cama. La luz del fuego bailó en los ojos de Shenna mientras la ponía ante él, mujer y tentadora.


    —Quiero tocarte, toda tú.


    Con una sonrisa nerviosa, levantó la mano y le pasó los dedos por la mandíbula.


    —Yo también quiero tocarte.


    Sus palabras guturales le hicieron temblar, deseando complacerla, mostrarle con sus manos lo que sentía en su corazón.


    —Es más seguro si me dejas.


    A Shenna se le hizo un nudo en la garganta, pero asintió.


    Con reverencia, él peinó su cabello negro, saboreando las sedosas hebras, mientras se maravillaba ante la mujer que tenía delante.


    —Eres preciosa. —El rubor que recorrió sus mejillas realzó su atractivo erótico, luego sus ojos se oscurecieron y sus labios se entreabrieron en una suave invitación. Con un gemido, se arrodilló sobre ella y la besó con ternura.


    Ella sabía a vino y a necesidad, a dulzura y a una desesperación que coincidía con la suya. El control que tanto le había costado conseguir se deslizó un centímetro más.


    —Kenneth —susurró mientras le rodeaba el cuello con los dedos y lo acercaba, con un beso urgente.


    Con la respiración agitada, le quitó la túnica y luego la camisa de lino. Los pechos de ella se curvaban orgullosos ante él.


    —Eres preciosa. —Ansioso por saborear, tejió círculos perezosos hasta que su lengua alcanzó el nódulo rubí.


    Con un gemido, ella se arqueó contra él.


    La necesidad se apoderó de él mientras se movía con dolorosa lentitud, sacando a relucir los placeres de ambos.


    Una ligera brisa de verano, con el aroma de las flores, los envolvió mientras él bajaba hasta el vientre de ella, mordisqueando un camino sensual. Luego se arrodilló y le quitó la última prenda.


    La luz dorada de la chimenea se reflejaba en el cuerpo de ella mientras él le pasaba las manos por los pechos y luego por las esbeltas curvas de la cintura hasta llegar a los rizos. Se maravilló ante su inocente placer, humillado por la plenitud de su entrega. ¿Cómo había creído que podría existir sin ella? Era un tonto. 


    Ella jadeó cuando él deslizó la mano para acariciarla, y sus ojos se oscurecieron de placer.


    Deseoso de más, deslizó un dedo dentro de su resbaladiza tibieza y besó el interior de su muslo, saboreando, provocando mientras subía lentamente. Shenna se arqueó bajo él y sus jadeos urgentes lo estimularon mientras él se concentraba en su tarea erótica. Le dolía el cuerpo, pero esperaría a obtener su propio placer. En esto, como en todo, sus necesidades eran lo primero.


    Ella se arqueó cuando la boca de él llegó a su ápice y él introdujo la lengua para saborear.


    Un escalofrío recorrió a Shenna, luego otro. Su cuerpo empezó a convulsionarse. Kenneth deslizó la lengua más adentro y Shenna cayó al borde del abismo. Un arco iris de rojos, amarillos y blancos estalló en su mente mientras luchaba por mantener el control.


    Se perdió.


    Luego su cuerpo flotó, volviendo a la realidad. La emoción de su liberación la recorrió mientras Kenneth le besaba la carne, tocándola, saboreándola, como si nunca tuviera suficiente. 


    —Eres increíble —susurró mientras sus labios rozaban su cuerpo bañado en sudor, acariciando de nuevo el fuego de su interior. Cuando volvió a tomar su boca, ella correspondió a su demanda, su sabor y el de él se fundieron en una mezcla sensual.


    Un escalofrío la recorrió, luego otro.


    —Por favor —le suplicó, fortalecida por sus acciones, curiosa por saber más. Se arqueó contra él y su dureza se encajó en su resbaladiza humedad. Se quedó quieta.


    —Nunca te haré daño —susurró Kenneth, con los ojos oscuros de promesa y la voz llena de ternura.


    Y ella comprendió. Con él siempre sería su elección. El calor la invadió.


    —Lo sé.


    —Shenna. —Su nombre salió en un suspiro necesitado, borrando sus dudas. Le mordisqueó el labio inferior y hundió un poco más el pene en su calor resbaladizo. Se echó hacia atrás. De un empujón audaz, se deslizó hasta el fondo y se detuvo.


    El dolor esperado no llegó.


    La preocupación oscureció su mirada.


    —¿Te encuentras bien?


    Ella le dedicó una tierna sonrisa.


    —Sí.


    —Esta vez, será para los dos.


    Con lentas caricias la llenó, y el cuerpo de ella se derritió, ardiendo bajo cada uno de sus impulsos. Ella jadeó al sentirlo tan bien. Envuelta en la dicha sensual, imitó cada uno de sus movimientos. El mundo se agitó a su alrededor en un violento frenesí. El cielo y la tierra chocaron cuando la primera oleada de su liberación la envolvió en un asalto vertiginoso. Gritó su nombre cuando la siguiente oleada la consumió.


    Sus ojos se cruzaron.


    —¡Shenna! —La penetró profundamente.


    Los temblores sacudieron su cuerpo cuando su calor se derramó dentro de ella, y de nuevo su cuerpo se descontroló.


    Lentamente, muy lentamente, volvió a caer. Saciada, vio cómo su respiración se estabilizaba, sus pupilas se enfocaban, pero debajo de todo eso había amor.


    Con una tierna sonrisa, Kenneth se echó hacia un lado y la abrazó.


    —Te quiero. —Las palabras se le escaparon antes de que pudiera recordarlas.


    Sus ojos se oscurecieron de ternura.


    Y ella lo vio, el retorno de su amor. Dios, ¿qué había hecho? Antes de que él pudiera devolverle la declaración que ella nunca debería haber revelado, ella apretó su boca contra la de él.


    Con un gemido, él la atrajo hacia sí hasta que sus cuerpos se fundieron en uno. Su tierno beso se volvió urgente, seductor. 


    Gracias a haber evitado la catástrofe que su promesa habría evocado, ella se desinhibió y saboreó lo que el destino le negaría.
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    Los primeros rayos de sol se colaron por la ventana, deslizándose por el cuerpo de Shenna como las caricias de un amante. Suspiró y fue consciente del brazo que la cubría posesivamente por la cintura y de la mano masculina que le acariciaba el pecho.


    Durante la noche, las horas que habían pasado haciendo el amor, la intensidad, la ternura de su pasión, le robaron el aliento. La pasión, la había saboreado, y eso se quedaría para siempre en sus sueños. Sus labios se acariciaron contra su cuello y una lenta sonrisa curvó sus labios.


    —Mmmmm... —Le mordisqueó la oreja—. Creí que solo era un deseo, pero nadie podía ser tan encantador como tú.


    Ella se volvió hacia él, y el amor que brillaba en sus ojos coincidía con el suyo. Una necesidad desesperada la abrasó, y su mano tembló cuando le pasó los dedos por la mejilla y luego por la áspera barba de su mandíbula.


    —Hazme el amor, Kenneth. —Con un gemido grueso, él la atrajo hacia sí. La besó suavemente en el cuello mientras le acariciaba el pecho.


    —Después de lo de anoche, estarás dolorida. Es mejor que esperemos.


    La necesidad, poderosa y exigente, la desgarró.


    —Ahora, tómame, por favor.


    —Nunca te haría daño.


    La ternura la invadió.


    —No lo harás.


    Con un movimiento rápido, se puso encima de ella. Con sus ojos clavados en los de ella, se hundió profundamente.


    Ella se arqueó contra él y sus lentas caricias la volvieron loca. Con un grito, llegó al clímax, y él se derramó dentro de ella, reclamó su boca y se tragó sus gritos de placer.


    Con los cuerpos bañados en sudor y la respiración agitada por el esfuerzo, ella se dejó llevar por los temblores. Eran uno, unidos por el corazón, por un amor prohibido. Aunque solo fue una noche, guardaría este recuerdo para siempre. ¿Cómo podía pensar en más?


    Shenna tragó saliva. Por mucho que amara a Kenneth, no era digna de un hombre así. Era mejor que se fuera. Él encontraría a otra mujer, una que no estuviera dañada, una que pudiera amarlo como él se merecía.


    Las campanas repicaron, fundiéndose con el canto de los pájaros en esta mañana de verano.


    Deseaba que este momento durase para siempre, pero ya era demasiado tarde. Él tenía sus deberes, y su propio camino estaba ante ella.


    Una vida sin él.


    —Debo levantarme —dijo Kenneth sin convicción.


    Y ella debía irse. Quedarse sería el mayor de los errores.


    Le dio un suave beso en los labios, un beso lleno de la promesa de muchos más. Aunque saciado pero tierno, su cuerpo respondió con una urgencia feroz.


    Ignorante de su lucha emocional, se separó de ella y se levantó estirándose perezosamente. La luz del sol iluminaba su musculoso cuerpo, el cuerpo de un caballero altamente entrenado, el cuerpo de su amante y el cuerpo que la había complacido a lo largo de la noche.


    Su suave risita la hizo levantar la mirada.


    —No me mires así —gruñó él mientras empezaba a endurecerse.


    La tristeza la invadió por lo fácil que era estar con Kenneth, por las posibilidades que tenían por delante. ¿En qué estaba pensando? Creía que la amaba, pero no la conocía de nada. Hacer el amor no equivalía a toda una vida de felicidad. El tiempo expondría sus debilidades, aquellas que su padre señalaba tan fácilmente. Antes de que eso sucediera, ella se habría ido. 


    —¿Cómo qué? —Ella se estiró provocativamente, muy consciente de la batalla llena de lujuria que él luchaba por controlar, complacida de que fuera ella quien la incitara.


    Se dirigió a la bañera. Con un gruñido, se sentó en el agua y maldijo su frescor.


    Amante de lo cómoda que la hacía sentir estar con él, se movió de la cama y caminó hasta colocarse detrás de él.


    —Deja que te frote. —Ella cogió el jabón y él le agarró la mano. La sedosa espuma rezumó entre sus dedos.


    Sus ojos, que ya se oscurecían por la promesa, se clavaron en los de ella. La sorpresa y la comprensión se extendieron por su rostro.


    —Aquella noche eras tú.


    —¿Qué? —preguntó ella con exagerada inocencia, consciente de la noche a la que él se refería. ¿Cómo podría olvidarlo? Fue su primer beso.


    —La noche que estaba borracho. Creí que había besado a una mujer y fue...


    Ante la risa encantada de ella, la atrajo hacia sí, con un castigo tierno y dulce. El agua chapoteó entre ellos como una caricia de terciopelo, la combinación de jabón y hombre letal.


    Disfrutando de la intimidad del momento, ella extendió los dedos sobre el pecho de él, deleitándose con la textura, firme contra el suave vello. Se deslizó bajo el borde del agua.


    Sus ojos se entrecerraron cuando agarró un mechón de pelo y la atrajo lentamente hacia él.


    —Ten cuidado, o saquearé tu cuerpo sin remordimientos.


    Como respuesta, ella lo abrazó.


    Con un siseo, la empujó contra él.


    El golpeteo del agua se mezcló con el sonido de sus respiraciones apresuradas. La inmovilizó contra el interior de la bañera.


    —Le prometí a tu hermano que te protegería —murmuró Kenneth entre besos—. Sin embargo, ni siquiera puedo protegerte de mí mismo.


    Como si le hubieran echado hielo por encima, se giró en sus brazos y lo miró con asombrada incredulidad.


    —¿Mi hermano?


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


    E l agua chapoteaba entre ellos en la bañera mientras Shenna miraba a Kenneth con una mezcla de rabia y dolor.


    —¡Sabías que Farlan era mi hermano y no me lo dijiste!


    Kenneth murmuró un suave juramento.


    —Sí, pero fue algo menor comparado con el secreto que me ocultaste. ¡Maldita sea, me he condenado por mis crecientes sentimientos hacia Gavin! ¿Crees que encontré placer en ello?


    La culpa la invadió. Le había visto sufrir.


    —No, pero hacerte daño no era mi intención. —Pero lo había hecho.


    Un músculo trabajó en su mandíbula.


    —Baltaire tiene suerte de que su relación contigo fuera de parentesco. De lo contrario, no habría sido tan indulgente.


    La felicidad la invadió ante los celos de él, pero luego se desvaneció. Lo que ahora compartían empeoraba la despedida.


    Debía marcharse.


    Ahora mismo.


    Un frío vacío la invadió cuando empezó a levantarse.


    Él la abrazó suavemente por los hombros.


    —¿Qué ocurre?


    Un dolor desgarrador le envolvió el alma. Cada momento que se quedara le costaría más marcharse.


    —Suéltame.


    Su ceño se frunció.


    —Dímelo.


    Lo amaba, si no se iba ahora, se desmoronaría. El agua chapoteaba mientras ella empujaba las manos de él sobre sus hombros; las manos la sujetaban.


    —Maldita sea, no vas a ninguna parte.


    Al oír su tono autoritario, ella lo miró con incredulidad. El debilitamiento de hace unos momentos dio paso a la irritación.


    —¿Es una orden?


    —Le prometí a tu hermano que te cuidaría hasta que volviera.


    —¿Y eso incluía acostarte conmigo?


    La risa brilló en sus ojos mientras le acariciaba la barbilla con la punta del dedo.


    —Un beneficio añadido, te lo aseguro.


    Ella le clavó el dedo en el pecho.


    —Esto no es un juego.


    —No, no lo es —respondió Kenneth, con la voz cargada de emoción—. Lady Shenna Cunninghan, estoy desesperadamente enamorado de usted. —La atrajo hacia él en la bañera y reclamó su boca en un beso lento y seductor.


    Cada roce suyo era mágico y ella quería más, quería para siempre. Pero él no lo entendía, no podía ser.


    Con expresión sombría, levantó la cabeza.


    —Mi promesa de protegerte era tanto para mí como para tu hermano. —Sacudió la cabeza mientras ella hablaba—. Me escucharás. Se están introduciendo mercancías ilegales en Inglaterra, mercancías que ya han costado la vida a demasiadas personas. Además del anterior castellano, no estoy seguro de quién más está implicado. —Exhaló—. Tu hermano ha cabalgado hasta Escocia en busca de información sobre varias pistas. Me niego a poner en peligro tu vida permitiéndote regresar al castillo de Wolfmoore. Hasta que esté convencido de que es seguro, permanecerás conmigo.


    Shenna luchó contra las emociones encontradas, pero se aferró a los retazos de irritación, necesitando el ancla en el mar del deseo.


    —Así que tú y Farlan decidisteis qué es lo mejor para mí. ¿Así de simple?


    Él arqueó una ceja con curiosidad.


    —¿Y qué harías si te dejara marchar?


    La amenaza de lord Briarhurst la atravesó con una ráfaga escalofriante.


    —No lo entiendes. Briarhurst...


    —Más despacio. —Le subió las manos por los brazos hasta posarlas sobre los hombros—. ¿Qué tiene que ver esto con lord Briarhurst?


    Los nervios le temblaron y se le secó la garganta.


    —Quiere a Farlan muerto. —Ella se movió en su abrazo, necesitando el apoyo de Kenneth.


    —Explícate.


    Le miró a la cara.


    —Desde que éramos niños, Farlan y lord Briarhurst han sido rivales. No estoy segura de qué los hizo enemigos. Mi hermano nunca me lo explicó. Lo que sí sé es que a la edad de dieciocho años, mi hermano regresó de cazar con lord Briarhurst y juró que su amistad había terminado. —Hizo una pausa, recordando la cara de angustia de su hermano cuando se lo había contado—. Más tarde, Briarhurst se acercó a mi padre y pidió mi mano en matrimonio. A pesar de que yo no deseaba casarme con el conde, mi padre estaba complacido por el matrimonio ya que sentía que lord Briarhurst sería un fuerte aliado. Pero Farlan intervino. No estoy segura de lo que mi hermano le dijo a mi padre en privado, pero después de la reunión, negó la petición del conde. Furioso, lord Briarhurst se marchó, pero no sin antes jurar que Farlan lamentaría su interferencia. —Las náuseas la invadieron al recordar el toque de Briarhurst días antes en el castillo de Winterburne—. Cuando el conde me acorraló fuera del castillo durante su última visita, dijo...


    —¡Qué!


    —No pude decírtelo entonces. Pensabas que era un muchacho. Planeaba evitarle hasta que...


    Los ojos grises como el acero se entrecerraron.


    —Desapareciste.


    Ella asintió, avergonzada por su confesión, entristecida porque ahora, incluso después de que él supiera la verdad, nada había cambiado. Aún debía irse.


    La ternura se entrelazó con la ira de sus ojos cuando le cogió la barbilla y le examinó la cara.


    —¿Te hizo daño?


    —No, pero después de que lord Briarhurst me besara...


    —¡Te besó!


    —Sí...


    Sus ojos se ennegrecieron de rabia.


    —¡Se atrevió a tocarte, a amenazarte, por Dios que se arrepentirá de ambas cosas!


    —Kenneth. —El agua resbaló por su brazo y goteó en la bañera mientras ella le cogía la mano—. No es mi bienestar lo que me preocupa. Es un señor poderoso, y temo por la vida de Farlan. Briarhurst me dijo que si no me casaba con él, me acusaría de ser un fraude. No puedo correr el riesgo. Por favor, debes advertir a Farlan.


    Le dio un suave apretón en la mano.


    —Lord Briarhurst no sabe que tu hermano está libre.


    Un presentimiento subió por su espina dorsal.


    —Será solo cuestión de tiempo antes de que se entere de la liberación de Farlan. Cuando lo haga, lord Briarhurst se pondrá furioso. Y lo que es más importante, le seguirá la pista. Tampoco quiero que te involucres más. Es un señor poderoso que podría atacar el castillo de Winterburne, o alegar falsos cargos contra ti ante tu rey.


    Kenneth le dio un beso en los dedos.


    —No te preocupes por mí. He reconstruido las defensas de Winterburne, y tengo la confianza del rey. El rey Eduardo no aceptaría la reclamación de un enemigo sin pruebas. En cuanto a tu hermano, volverá en unos días. Cuando llegue, le informaré de la situación.


    —Podría cabalgar hasta el castillo de Wolfmoore y...


    —Tu hermano planeaba llevarse a varios de sus hombres del castillo de Wolfmoore con él.


    Lejos de apaciguarse, estudió a Kenneth. Por lo poco que había revelado, dudaba que compartiera el destino de Farlan. Por el momento nada podía hacer excepto rezar por el regreso de su hermano.


    Aún quedaba un asunto por resolver entre ella y Kenneth. Y encerrada íntimamente con él en una bañera distaba mucho de ser el escenario que necesitaba para discutir un asunto tan volátil.


    Shenna se levantó. Las gotas frías contra su piel la hicieron estremecerse. Se agachó y cogió una manta. Con el corazón encogido, se acercó a la chimenea, echando ya de menos su contacto.


    El chapoteo del agua sonó al salir él de la bañera.


    Se preparó para su ira.


    —No puedo quedarme aquí.


    Sonó el ruido de la ropa.


    —Eso ya lo hemos hablado —dijo él con tranquila calma—. Te quedarás conmigo.


    Furiosa de que decidiera por ella sin preguntar, se subió la manta hasta la barbilla y se encaró con él.


    —No puedo quedarme ahora que sabes que soy una mujer. —El calor subió por sus mejillas—. Incluso después de lo de anoche, no estaría bien.


    ¡Lo estaba volviendo loco! Kenneth cruzó la habitación y empujó a Shenna contra él, reclamando su boca en un beso ardiente. Se soltó.


    —Eres la mujer más testaruda que he conocido. Y te vas a quedar aquí.


    Sus ojos esmeralda brillaron y ella retrocedió.


    —No seré amante de ningún hombre, ni siquiera de ti.


    Su acusación le hirió profundamente.


    —¿Eso es lo que piensas, que te mantendría como mi amante y no te ofrecería nada más que deshonra?


    Ella tragó saliva, y el dolor de su mirada reflejó la de él.


    —Creo que es mejor que me vaya. —Su voz vaciló.


    Él avanzó un paso.


    Shenna retrocedió, deteniéndose junto a la chimenea.


    —Por favor... Anoche... —comenzó a decir él.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Fue un error.


    La última pizca de calma se hizo añicos.


    —¡Maldita sea, si lo fue! —Con un gruñido, Kenneth le arrancó la manta. Sus manos recorrieron su cuerpo con una necesidad feroz, tocándola, provocándola, mientras su boca la reclamaba impulsada por las emociones que ella le inspiraba.


    Con un gemido, ella se estremeció contra él, y luego empezó a devolverle los besos.


    Kenneth se apartó de un tirón, con la respiración agitada y el cuerpo tenso.


    —¿Y eso también fue un error?


    Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —No hagas esto.


    Se negó a permitirle que destruyera lo que habían encontrado.


    —Te quiero —afirmó él, sorprendido de que ella de alguna manera había encontrado una forma de socavar sus planes de proponerle matrimonio en un ambiente romántico—. Nunca te avergonzaría. Jamás. Tenía la intención de pedírtelo esta noche con la luz de las velas en tus ojos, y con el amor que llena mi corazón. Pero te lo pido ahora. —Se arrodilló ante ella, tomó su mano y la apretó contra su corazón—. Lady Shenna Cunninghan, ¿quieres ser mi esposa?


    Él esperaba calidez o al menos una sonrisa. En lugar de eso, ella se puso tensa. El terror se apoderó de él. ¡Ella iba a decir que no! Se puso de pie y la abrazó, temiendo que si la soltaba, huiría.


    —Shenna. Anoche dijiste que me querías.


    —Te amo —susurró ella. 


    —Entonces cásate conmigo.


    La tristeza llenó sus ojos.


    —No puedo.


    La angustia se apoderó de él.


    —¿Es porque yo soy un caballero y tú una noble?


    —No.


    Se quedó sin aliento mientras lo miraba fijamente, y sus ojos se llenaron de pesar. Cogió la manta y la empujó hacia ella.


    Ella se la arrancó de las manos y se envolvió el cuerpo con ella.


    —Hablaremos más tarde —le espetó, furiosa por su estupidez. ¿Cómo podía pedirle que se casara con él en medio de una discusión? 


    —Cuando no estés a mi lado, se te asignará un guardia para tu protección.


    Echó un vistazo a la habitación y su mirada se detuvo en las sábanas arrugadas.


    —Soy tan tonta.


    —Tanto como yo —dijo Kenneth—. Pero no podemos borrar lo de anoche, ni me gustaría.


    —No lo entiendes.


    Miró por la ventana. El sol se acercaba al horizonte. Maldita sea. El lujo del tiempo se había acabado.


    —Hablaremos de nosotros más tarde. Es hora de desayunar y ocuparnos de los deberes del día.


    La terquedad demasiado familiar llenó su mirada.


    —Puedes hacer esto difícil o fácil. —Por su postura desafiante, ella elegiría lo segundo. Kenneth la cogió de la mano y la llevó a donde le había quitado el atuendo la noche anterior, recordando demasiado bien su cuerpo desnudo apretado contra el suyo. El deseo lo invadió y empezó a endurecerse—. Vístete.


    Ella le miró, dejando la ropa intacta.


    —Ya no es necesario que me ponga estas ropas.


    No pudo evitar sonreír. Por Dios, era hermosa cuando se enfadaba.


    —No pensé que te gustaran. —Empezó a irse, se detuvo en la puerta y miró hacia atrás, su rabia desarreglada le resultaba entrañable, su cuerpo desnudo envuelto en la manta le robaba el corazón—. Hablaré con una de las otras mujeres. Hasta que nos envíen alguna de tus ropas desde el castillo de Wolfmoore, tendrás que arreglártelas. Y yo estaré a tu lado cuando los habitantes del castillo de Winterburne se enteren de la verdad.


    Con un refunfuño murmurado, cogió una bota y la arrojó a la puerta. Con una risita se escabulló y cerró la puerta de un tirón.


    Un golpe resonó en el lado opuesto.


    Kenneth se rió, seguro de que estaba loco, y más seguro aún de que estaba enamorado. Durante los días siguientes, hasta el regreso de su hermano, el tiempo que pasarían juntos sería interesante. El reto de calmar la ira de Shenna le calentaba la sangre, y conseguir que aceptara su propuesta era un reto en sí mismo.


    Sonrió mientras avanzaba por el pasillo. Por mucho que ella lo deseara, no era inmune a él, y el guerrero que había en él se preparó para la batalla sensual que se avecinaba. Un asedio que ganaría.
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    El persistente aroma a gachas y cerveza de la comida matutina flotaba en el aire mientras Shenna se asomaba por la esquina del gran salón. En un día normal, solo unas pocas mujeres habrían limpiado la comida de la mañana mientras los sabuesos rebuscaban entre los juncos el último bocado de carne o pan. En cambio, se había reunido dentro una pequeña multitud de caballeros y campesinos, que por lo que a ella respectaba podrían haber sido mil.


    A su lado, Kenneth le dio un suave apretón en la mano.


    —Todo irá bien.


    Agradecida por su presencia, Shenna respiró lentamente y levantó la vista.


    —Estoy nerviosa. —Se quedaba corta. Estaba aterrorizada.


    Aunque iba vestida con un fino vestido de lino azul satinado, encontrado en uno de los muchos cofres de sir Bernard, y con su pelo negro peinado hasta que brillaba y con todo el aspecto de una noble, se sentía como una rareza. ¿Cómo anunciar que el muchacho con el que habían trabajado durante las últimas semanas era en realidad una mujer, una mujer que era noble y que había permanecido en la cámara de su castellano? Dios no lo permitiera si se enteraban de que había compartido su cama.


    El miedo se apoderó de ella. Esto no iba a funcionar. Si no la veían como a un ogro de tres cabezas, la considerarían una traidora, o la creerían su puta.


    —Ya es hora —dijo Kenneth, atrayéndola hacia delante.


    —No estoy preparada —susurró ella—. Un momento más.


    Con una tierna sonrisa le guiñó un ojo.


    —Eres demasiado testaruda para estar nerviosa.


    Ella echó los hombros hacia atrás. Y qué sabía él, el Sassenach.


    —Yo soy... —Al ver el amor en sus ojos, se dio cuenta de que la había provocado a propósito para hacerla olvidar sus nervios. ¿Cómo podía no amarlo, o siquiera pensar en avergonzarlo actuando con cualquier atisbo de cobardía? Shenna se recompuso. Por él lo soportaría todo.


    Con una inclinación de cabeza, Kenneth la tomó del brazo y avanzó con ella a su lado.


    Sir Garrett fue el primero en verlos al entrar en el gran salón. Se volvió hacia la multitud que se arremolinaba a su alrededor.


    —Silencio para sir Kenneth Walsh, Condestable del Castillo de Winterburne. —Su profunda voz resonó en la gran sala.


    Kenneth asintió mientras pasaban junto a sir Garrett, y Shenna no pudo más que asentir. Por una vez en su vida se le escapaban las palabras. El repiqueteo de sus botas de cuero sobre la tarima de madera era como el redoble de un tambor, como si marchara hacia la horca.


    En el centro de la tarima de madera, se detuvo. Como a cámara lenta, se volvió con ella hacia los ojos curiosos de sus caballeros. La mirada de Kenneth recorrió al público.


    —Desde mi llegada he visto a Winterburne cambiar, convertirse en un castillo del que me siento orgulloso. Las negociaciones para traer la paz a lo largo de nuestras fronteras están bien encaminadas. Pero estoy ante ustedes este día y me honra presentarles a una mujer cuyo espíritu es la esencia de los escoceses.


    —Se parece al muchacho, Gavin —se oyó gritar desde el fondo.


    Murmullos ondularon a través de la multitud como una ola alimentada por la tormenta, pero sus ojos inseguros nunca se apartaron de ella.


    Y Shenna deseó que el suelo se abriera y se la tragara.


    —Porque es el disfraz que utilizó para engañarnos a todos —respondió Kenneth, con voz fuerte y orgullosa.


    Se hizo el silencio entre la multitud, pero el corazón de Shenna se hinchó de amor. Por ella había desafiado la humillación.


    Como si se atreviera a cualquier desafío, Kenneth miró a la multitud.


    —Aunque sus medios para entrar en el castillo de Winterburne fueron extremos, su osadía consistió en rescatar a su pueblo encerrado en la mazmorra. —Se volvió hacia ella, con un cálido orgullo en el corazón—. Tengo el honor de presentarles a Lady Shenna Cunninghan, del Castillo de Wolfmoore, que limita con nosotros en suelo escocés. Hasta hace poco, su hermano, lord Baltaire, estaba prisionero en Winterburne.


    Gruñidos por la liberación del conde recorrieron la multitud como el zumbido de abejas furiosas.


    Kenneth volvió a levantar la mano para acallar cualquier protesta, orgulloso de cómo Shenna se mantenía firme cuando la mayoría de las mujeres habrían huido o nunca se habrían atrevido a entrar. Sí, estaba nerviosa, pero si él no la hubiera conocido tan bien, nunca se habría dado cuenta.


    —Liberé a lord Baltaire porque creía que su encarcelamiento era injusto. Él y su gente fueron provocados por medios sucios.


    —Sir Bernard dijo que lord Baltaire era un ladrón y asesino —dijo un hombre grande cerca del frente—. Un hombre en el que no se puede confiar.


    Sostuvo la mirada del hombre.


    —Las opiniones de sir Bernard no son las mías —respondió Kenneth. Lo último que deseaba era hacer pasar a Shenna por este infierno, pero pondría fin a las especulaciones desagradables aquí y ahora. Ella se merecía eso y más.


    Kenneth dio un paso más hacia la multitud; Shenna permaneció a su lado.


    —A mi llegada, solo había que mirar a mi alrededor para ver el caos en que sir Bernard había dejado caer el castillo de Winterburne. Al investigar más a fondo, descubrí graves errores en las cuentas del libro mayor. Además, las acciones del anterior castellano hacia su pueblo y los escoceses fronterizos han sido crueles y muy impropias, conducta que he comunicado al rey. —Curvó la mano sobre la empuñadura de su espada y escrutó a la multitud, encontrándose con la mirada de sus hombres—. Si alguien no puede aceptar mi decisión, es libre de marcharse. Pero si os quedáis, no toleraré más que respeto hacia lady Shenna. Sus acciones, aunque extremas, fueron inspiradas por el amor y la devoción a su hermano. Si se diera su situación, ¿vuestras acciones serían igual de valientes? —Su voz resonó en la sala y se hizo el silencio.


    Cada uno de sus caballeros permaneció allí.


    Se sintió aliviado. Aunque no podía permitirse perder a un solo hombre, se negaba a que quedara alguno que albergara malos sentimientos hacia Shenna o hacia su decisión de este día.


    —¿Hay alguna otra pregunta?


    Silencio.


    Asintió con la cabeza.


    —Entonces ocupémonos de nuestras tareas. —Mientras se llevaba a Shenna, la preocupación se apoderó de él. ¿Cuál sería la reacción de lord Briarhurst cuando se enterara de que Shenna se quedaba en su casa?


    Cuando las antorchas del gran salón iluminaron la cena, Shenna se obligó a tragar otro bocado de venado, agradecida de que el día hubiera terminado. Esperaba una mayor resistencia por parte de los hombres del castellano a su presencia en el castillo de Winterburne. Salvo algunas miradas disimuladas, no habían dicho nada más. Su silencio no borró el asombro escrito en sus rostros, ni sus especulaciones. Un lerdo podría haber deducido su creencia: era su amante.


    Le pidió que se casara con él.


    Tal vez, pero presa de su deseo, se había entregado a Kenneth antes de los ritos del matrimonio y había deshonrado el nombre de su familia.


    Dejando el cuchillo junto al plato, Shenna dio otro bocado y se obligó a masticar la tierna carne. Por mucho que quisiera huir, se negaba a dar a nadie en el gran salón la satisfacción de verla retorcerse.


    Las náuseas le revolvieron el estómago y miró disimuladamente a Kenneth, que estaba sentado a su lado. Con tranquilidad, bebió un sorbo de vino como si nunca antes se hubiera presentado ante sus hombres y los habitantes del castillo, y hubiera declarado que ella era una mujer y que permanecería como su invitada durante los próximos días. O el hecho de que, tras la reunión, le hubiera dado la responsabilidad de dirigir la torre del homenaje, tarea que normalmente correspondía a la esposa.


    Oh, él era astuto, alegando que necesitaba su ayuda, ya que los deberes fuera de la torre requerían su atención. Aunque ella había aceptado, en cuanto él regresara se marcharía.


    Un muchacho se acercó y levantó una botella de vino.


    —¿Más, lady Shenna?


    —No.


    El muchacho se acercó a Kenneth.


    —¿Vino, sir Kenneth? —El castellano asintió.


    Rellenó su copa y se alejó.


    Kenneth la miró.


    —Estás muy callada esta noche.


    Le dirigió una mirada. En sus ojos brillaron la curiosidad y la determinación.


    —No tengo nada que decir.


    Él arqueó una ceja mientras una sonrisa lenta y desafiante se dibujaba en sus labios.


    —Es la primera vez.


    —Eres censurable —acusó ella en un susurro feroz. 


    —Y tú eres hermosa.


    Sus halagadoras palabras le ablandaron el corazón. Levantó la copa y fingió interesarse por el vino, rezando para que adormeciera la respuesta traidora de su cuerpo. Cómo se atrevía a minar su ira con tanta facilidad, a seducirla con un encanto tan entrañable.


    —Estoy cansada y quiero dormir.


    Sus ojos se oscurecieron de deseo. Shenna dejó la copa y al volver a mirarlo, pudo contemplar el orgullo en su expresión.


    —Estuviste maravillosa este día, Shenna. Una mujer más débil se habría derrumbado.


    Ella levantó la cabeza con una obstinada inclinación, sin querer su alabanza o la satisfacción que venía con sus palabras.


    —Soy escocesa.


    —Lo eres —dijo él con reverencia—. Y muy hermosa. —Dejó su copa a un lado y se levantó, luego le ofreció su mano—. Permítame acompañarla a su habitación. El día ha sido largo y estoy cansado.


    La mano de ella tembló al posarla en la de él, consciente de los que los observaban, y de que sus palabras de acompañamiento se ofrecían por decoro. Una vez que el castillo se asentara para pasar la noche, ella se deslizaría hasta su habitación.


    Sus dedos se cerraron en torno a los de ella, y sus ojos la miraron mientras la ponía en pie.


    —Daría mi vida por protegerte. Nunca lo dudes.


    Y no lo dudó.
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    La calurosa noche de agosto la abrazó cuando entró en su habitación horas más tarde, la brisa dulce con la fragancia del brezo, cálida, con una promesa sensual. El suave resplandor anaranjado se fundía con el púrpura en el horizonte.


    Kenneth cerró la puerta de la habitación tras ella. Se cerró con un ruido sordo. Su cama se alzaba entre ellos. Incómoda, se acercó a la ventana. El silencioso canto de los grillos llenaba la noche que se avecinaba.


    —Me equivoqué al venir.


    Kenneth le puso las manos sobre los hombros y ella dio un respingo. La giró hacia él.


    —¿En qué piensas?


    —En marcharme.


    —Mentirosa.


    La capa de pasión en su acusación silenciosa se deslizó a través de ella como un hidromiel caliente y meloso.


    —No estamos casados. Debería dormir en mi habitación. Al quedarme aquí contigo, deshonro a mi familia. —Lo último lo dijo a trompicones, lleno del nerviosismo que había retenido durante todo el día. Ahora, con la noche sobre ellos, su frágil muro se derrumbó, dejando al descubierto su alma.


    Él le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, sin apartar sus ojos grises de los de ella.


    —Entonces cásate conmigo, Shenna, porque nunca nada me ha parecido tan bien.


    —Por favor...


    Le deslizó la yema del pulgar por los labios inferiores y luego bajó la boca hasta besarla con ternura.


    —Dime que no me deseas —susurró, y luego bajó las manos por la curva de su espalda, atrayéndola contra él hasta que sus cuerpos se estrecharon—. Ella se estremeció cuando él le acarició el cuello—. Dime ahora si quieres irte.


    Olas de necesidad la invadieron, sofocando las razones por las que no debía quedarse.


    —Yo…no puedo.


    Le dio un mordisco en el hueco del cuello y la acarició con la lengua.


    —Ven a la cama. Las horas pasarán demasiado rápido antes de que debas deslizarte a tu habitación. —Le agarró el pezón a través de la tela.


    Ella gimió.


    —Déjame hacerte el amor, Shenna. Cumples todas mis fantasías, me vuelves loco de deseo.


    Y ella se perdió. Era una tonta. Y estaba enamorada.
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    El cansancio invadió a Kenneth mientras volvía a hojear página tras página del libro de cuentas, buscando una anotación que probara el engaño de sir Bernard. Después de un largo y agotador día reconstruyendo muros y resolviendo disputas menores, parecía que solo descubriría frustración, no respuestas, en los registros del anterior castellano.


    —¡Maldita sea! —Cerró el diario encuadernado en cuero, se sentó y se frotó la frente—. Pensé que encontraría alguna pista, pero no hay nada más que las transacciones que uno encontraría en el libro mayor de cualquier castillo.


    Shenna estudió las confusas anotaciones de las páginas amarillentas.


    —¿Qué esperabas descubrir exactamente?


    Al otro lado de la puerta cerrada de la cámara, la risa apagada de una mujer irrumpió en sus cavilaciones. El tentador olor de la carne asada para la cena y el ruido de las mesas que se preparaban en el gran salón resonaron en la cámara contigua.


    Apartó el libro desgastado y se puso en pie.


    —Hay pruebas que se me escapan sobre los negocios turbios de sir Bernard. —Con un suspiro frustrado se paseó por la pequeña habitación. Había pasado casi otro día entero y aún no habían encontrado nada más. Cuando se acercó de nuevo al escritorio, se detuvo, mirando fijamente el grueso libro que había estado hojeando durante las últimas horas—. No puedo explicar por qué, pero creo que aquí hay pruebas y, por la razón que sea, me las estoy perdiendo.


    —Has pasado por todas las páginas —dijo Shenna con comprensión—, algunas dos veces.


    —Y nada. ¿Dónde está? ¿Qué es lo que me impide ver? Pensaba que tal vez había otro libro, pero no lo he encontrado. —Otra oleada de cansancio le invadió y un sordo latido comenzó a golpearle la sien.


    —Pronto será hora de comer —dijo Shenna—. Poco más se puede hacer esta noche.


    Miró fijamente el libro de contabilidad y las páginas se confundieron en su mente. La vela de sebo que había sobre el escritorio chisporroteó. Echó un vistazo. Se había consumido.


    —Kenneth —le instó Shenna suavemente—. Por mucho que yo también desee encontrar la respuesta, estás cansado. No servirá de nada continuar este día. Por favor, guarda el libro.


    Ella tenía razón. Las respuestas que contenía se le escapaban. Mañana, descansado y fresco, revisaría las páginas de nuevo. Tal vez entonces desvelaría sus secretos. Levantó las páginas encuadernadas. El olor a cuero viejo y frustración se combinaron en una mezcla inquietante.


    Dispuesto a que acabara el día, abrió de un tirón el cajón inferior, metió el libro dentro y lo cerró de un empujón. La madera raspó y luego se atascó. Como antes, el cajón se atascó a unos centímetros de cerrarse.


    —¡Por el amor de Dios! —Volvió a abrir el cajón de un tirón.


    Shenna jadeó.


    —Saca más el cajón.


    El cansancio le nubló la vista y levantó la mirada.


    —Iba a hacer eso —murmuró—. Es viejo y hay que arreglarlo. —Otro problema del que se ocuparía cuando tuviera tiempo.


    Ella negó con la cabeza.


    —Puede que sea viejo —dijo emocionada—, pero quien lo fabricó conocía su oficio.


    —¿Su oficio?


    —Tenemos un escritorio parecido en el solar de mi padre —explicó Shenna—, y tiene un compartimento secreto en la parte inferior para guardar cartas importantes.


    Atónito, se quedó mirando el libro de contabilidad atascado.


    —¿Quieres decir que todo el tiempo, el otro libro mayor no estuvo más que a centímetros de distancia?


    —Sí.


    Abrió de un tirón el cajón y arrojó el libro sobre el escritorio. En un santiamén había vaciado la capa de papeles amarillentos apilados debajo. La esperanza crecía mientras pasaba los dedos por la parte inferior del panel de madera. En la tercera esquina, su pulgar se deslizó sobre una muesca irregular.


    —Lo he encontrado. —Colocó el dedo en la hendidura y tiró. Suave como la seda, el cajón se levantó. Un olor a humedad del tiempo y una mezcla sin aire de papel viejo le saludaron cuando dejó al descubierto el libro que había dentro.


    El segundo libro de contabilidad.


    Sacó las páginas marrones cubiertas de cuero. El pergamino se arrugó cuando apartó el otro libro y dejó la vieja encuadernación sobre el escritorio. Rezando por que contuviera la prueba que buscaba, abrió la cubierta.


    El nombre de sir Bernard se extendía audazmente por la tapa, con la arrogancia blasonada en cada trazo.


    Kenneth hojeó un par de páginas. Las anotaciones eran más prolijas que las del libro diario, y cada una describía un relato detallado del engaño de sir Bernard contra la corona, y la profundidad de la perfidia que implicaba.


    En la tercera página se detuvo. Con meticulosa claridad, las entradas enumeraban un asalto a una aldea escocesa, las atrocidades cometidas y los nombres de los implicados.


    Página tras página, los crímenes, a menudo crueles por naturaleza contra Inglaterra y Escocia, se enumeraban con macabro detalle y perversa indiferencia. Como en todas las incursiones, el nombre de lord Briarhurst acompañaba a los que habían cabalgado a su lado.


    La ira se le revolvía en las entrañas ante la audacia del anterior castellano; tan seguro de que nunca lo atraparían, pero estas páginas dejaban al descubierto todo el alcance de su traición.


    Mientras Kenneth seguía hojeando las páginas amarillentas, observó un patrón. Dos veces al mes se trazaba un calendario en el que se detallaban las ubicaciones de los envíos y las entregas, junto con los contactos para futuras tiradas.


    Varios puertos aparecían una y otra vez, obviamente favorecidos por la recepción de mercancías ilegales, pero eso no era lo que más le preocupaba. El pueblo pesquero que aparecía varias veces en el río Annan, en la desembocadura del estuario de Solway, era el destino final de Baltaire. Hojeó las páginas, ansioso por encontrar la anotación más reciente, maldiciendo lo que podría encontrar.


    El presentimiento se apoderó de él cuando llegó a la última anotación. Retrocedió una página y hojeó el pergamino hasta encontrar el comienzo de la última anotación. La fecha, dos días antes de la muerte registrada del castellano. La entrada compilaba una lista completa de las entregas de los dos meses siguientes con la fecha de la próxima llegada.


    Mañana.


    El destino: un pueblo pesquero en el río Annan, en la desembocadura del estuario de Solway.


    Cerró el libro de golpe, rezando para que Baltaire se hubiera retrasado en sus viajes. Pero sabía, por el poco tiempo que había pasado con el escocés, que Baltaire era un hombre que terminaba lo que empezaba. Lo más probable era que en ese mismo momento cabalgara hacia la aldea de pescadores junto al río Annan. Con toda probabilidad, había enviado al hermano de Shenna a la muerte.


    Su cuerpo temblaba de rabia. La prueba la tenía en sus manos, pero en este momento la cambiaría sin dudarlo por una garantía de la vida de Baltaire.


    —Kenneth, ¿qué pasa?


    —Está aquí, todo —afirmó, dejando caer las palabras espesas y amargas en su garganta.


    Ella asintió lentamente mientras sus ojos buscaban los de él.


    —Pero hay algo más.


    En su voz se percibía una pizca de desesperación, y a él le entraron ganas de negarlo. Soltó el diario de cuero, se levantó y la estrechó entre sus brazos. El beso hablaba de su amor, de su necesidad y de que nunca quería hacerle daño.


    Temblando, ella se apartó.


    —Dime.


    —Está previsto que mañana llegue un cargamento de mercancías a un pueblo pesquero del río Annan, en la desembocadura del estuario de Solway.


    —¿Qué tiene eso que ver con...? —Su rostro palideció—. ¿Es el destino de Farlan?


    Él asintió, odiando el hecho de que en cierto sentido le había fallado.


    —Es el último lugar de la lista que le di para buscar información. —Kenneth se frotó la sien—. Se suponía que solo debía hacer preguntas, no ponerse en peligro —continuó, con la voz áspera por sus maltrechos pensamientos—, pero si Briarhurst lo ve...


    —¡Lo matará!


    La rabia se agitó en sus entrañas.


    —Debo partir inmediatamente para advertirle.


    El miedo atravesó el corazón de Shenna por su hermano, pero la crudeza de la desesperación de Kenneth la hizo detenerse.


    —No es culpa tuya.


    —Yo lo envié...


    —No. Tu decisión fue tomada de buena fe. Liberaste a mi hermano, le diste la oportunidad de demostrar su inocencia.


    Le acarició la mejilla con el pulgar en un gesto tierno.


    —Si las condiciones hubieran sido al revés —susurró ella—, Farlan habría hecho lo mismo.


    —No se trata de eso. —Su rostro se retorció de dolor—. No quiero hacerte daño. Nunca.


    ¿Y si Kenneth llegaba demasiado tarde a Farlan? ¿Y si llegaba en medio de la batalla y moría luchando por salvar a su hermano? Y se dio cuenta de que era una tonta por desperdiciar una oportunidad de amor.


    En el pasado había tomado decisiones por impulso, eran sus razones para demostrar su valía. Pero había crecido. Y se equivocaba al comparar a Kenneth con su padre o con cualquier otra persona de su vida. Él la quería por lo que era. Dudar de su amor, no confiar en que su propio amor fuera lo suficientemente fuerte, e incluso alejarse sin luchar por lo que tenían, era un error. Si Kenneth aún la quería, ella le daría lo que antes solo se había atrevido a soñar.


    —Kenneth. —Levantó la cabeza, con los ojos desorbitados y vidriosos por el dolor. Shenna apretó los labios contra los suyos, saboreando el momento—. Te quiero.


    Su mirada se suavizó y él inclinó la cabeza hacia delante para apoyar su frente en la de ella.


    —Lo sé.


    De sus labios brotó una media carcajada, medio grito. Ella se empujó contra su pecho y le hizo retroceder.


    —No, idiota.


    Su frente se alzó en una mueca irónica.


    —Me halagas con tus cumplidos.


    —¡Cállate para que pueda decirte que me casaré contigo!


    La sorpresa y luego la alegría se reflejaron en su rostro.


    —¿Lo harás?


    —Sí. —Ella levantó los ojos hacia los suyos—. Prometo sopesar mis decisiones antes de actuar, pero temo que, como hice con mi padre durante tantos años, y a menudo con Farlan, te decepcione.


    Le levantó la barbilla. Una cálida sonrisa se dibujó en su rostro, y el amor brilló en sus ojos.


    —Eres intrigante, desafiante y a veces frustrante, pero nunca me decepcionarás. ¿Por eso no aceptaste antes?


    El calor le acarició las mejillas.


    —Sé que suena tonto.


    —No, suena a mujer que ama profundamente. —Le dio un suave beso en los labios—. Te quiero con todo mi corazón. Tu padre se equivocó si te hizo sentir menos persona. No estoy seguro de sus razones, pero pasó por alto a una mujer maravillosa y sensible. Nunca lo dudes.


    Con su fe en ella, ¿cómo podría?


    —Por mucho que desee quedarme y hacer el amor con mi prometida —dijo con pesar—, debo marcharme.


    Ella le puso la mano en la mejilla.


    —Y estaré aquí cuando vuelvas.


    Él puso su mano sobre su corazón.


    —Y yo te amo, Shenna. Nunca lo dudes. —Una mirada sombría se dibujó en sus ojos—. Camina conmigo. —Cuando entraron en el gran salón, Kenneth ordenó que se prepararan para partir.


    Los caballeros saltaron a su orden y los sirvientes se apresuraron a ayudarles en su preparación.


    Poco después, Shenna estaba de pie junto al corcel de Kenneth mientras sus caballeros montaban y se unían a la formación preparada detrás de él junto a la puerta.


    —Ten cuidado mientras estoy fuera. He enviado una misiva a Angus para que se quede aquí y te proteja hasta mi regreso.


    Se le hizo un nudo en la garganta a medida que aumentaba su temor por él.


    —Te amo, Kenneth.


    —Yo también te quiero. —Después de un último y apasionado beso, montó, pateó su caballo hacia adelante. Sus hombres le siguieron. Los cascos retumbaron como truenos cuando cruzaron el puente levadizo.


    Una ráfaga tiró de su vestido de lino azul, burlándose de él, mientras ella permanecía sola y los veía desvanecerse en la distancia, con el polvo agitándose a su paso. Kenneth era su mundo, el hombre al que había entregado su corazón sin reservas. Rezó para que encontrara a Farlan con vida, por su seguridad y, a la vuelta de Kenneth, por un futuro cálido y brillante.


    Volviéndose, caminó con dignidad hacia el torreón. Su futuro hogar, corrigió. Podía imaginarse a un robusto muchacho, su hijo, corriendo a recibirla. El miedo a que Briarhurst vengara a su hermano y matara a Kenneth erosionó la visión. No, ella creía en Kenneth.


    El bien siempre vencía al mal. Pero le quedaba un resquicio de duda.


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


    S henna se retorció en el colchón de plumas. Con un suspiro frustrado, abrió los ojos. La oscuridad consumía la habitación, interrumpida por los destellos de las llamas doradas de la chimenea. Buscó a Kenneth, y su mano se deslizó por el rico brocado donde él debería haber yacido.


    ¿Dónde estaba ahora? Dudaba que hubiera llegado hasta Farlan, pero por favor, que estuviera cerca. Se levantó de la cama, se acercó a la ventana y oteó el horizonte. El frío de la mañana de finales de verano rozaba su carne, impregnada de la fragancia de la noche, espesa con el aroma de los páramos.


    Miró hacia la cama. Sería una tontería intentar volver a dormir. Solo pensaría en Kenneth. Recogió la falda que le habían prestado, se vistió y alisó las arrugas del robusto pero gastado lino. Era un poco grande, pero hasta que tuviera su propio vestido, tendría que valer. Aunque aún no había amanecido, salió de la habitación. Sumergiéndose en el funcionamiento de la torre, podría mantener cierto grado de cordura hasta que Kenneth y Farlan regresaran.


    La mañana pasó arrastrándose. Aunque había revisado la despensa, había recorrido la torre para comprobar el estado de limpieza y había hecho una lista de lo que necesitaba atención, y luego había hablado con la cocinera para planear la cena, no había podido deshacerse de una sensación de aprensión.


    Shenna centró su atención en el jardín de hierbas junto al nuevo establo, decidida a borrar el caos de malas hierbas y devolverlo a su próspero estado. Con cuidado, las hierbas que plantaría prosperarían y serían un añadido bienvenido a la comida, que de otro modo sería sencilla.


    Se secó la frente y miró hacia arriba. El sol colgaba en una bola dorada sobre su cabeza, y nubes blancas y esponjosas salpicaban el cielo.


    —Se acercan jinetes —gritó un guardia de la puerta. La esperanza la invadió. ¿Se había encontrado Kenneth con el regreso de Farlan?


    —Es el estandarte del castillo de Wolfmoore —gritó el guardia.


    Su ánimo se hundió. Angus le daría un revés, uno labrado a partir de la preocupación. Se deshizo de las malas hierbas que tenía en la mano, se quitó el polvo de las manos en el vestido y caminó hacia la entrada.


    El ruido de los cascos resonó cuando el grupo entró en el patio. Al frente iba su mayordomo.


    La presa de emociones que había mantenido a raya la invadió, y Shenna corrió a su encuentro.


    El anciano escocés se detuvo y desmontó. Sus descoloridos ojos azules la miraron con preocupación.


    —Shenna...


    —Gracias a Dios que estás aquí. —Ella se arrojó a sus brazos.


    Sin dudarlo, él la envolvió en un fuerte abrazo.


    —Ya está —dijo, con su ronco acento escocés, áspero por la emoción—. ¿Qué has hecho contigo misma? Cuando me fui de Winterburne ibas vestida como un muchacho, ¿y ahora vuelves vestida como una muchacha?


    Su suave censura la reconfortó. Ella asintió.


    —Es una larga historia. —Angus soltó una suave risita—. Como si de ti esperara otra cosa. Ahora déjame echarte un vistazo. —La mantuvo a distancia. Un ceño fruncido arrugó su viejo ceño. Recorrió el torreón—. ¿Se ha ido sir Kenneth?


    —Sí. Debemos hablar —dijo ella, luchando por recuperar la compostura—, pero no aquí.


    La comprensión oscureció sus ojos.


    Poco después, con los caballos atendidos y los hombres ocupados, ella lo condujo al interior de la cámara del castellano, adyacente al gran salón, y comenzó a explicarle.


    Angus se frotó la barbilla mientras ella cerraba la puerta tras él.


    —¿Un segundo libro de contabilidad, dices?


    —Sí. Contiene nombres, fechas y puntos de encuentro de las actividades ilegales del anterior castellano. Por eso se fue Kenneth. Un cargamento debe llegar hoy a un pequeño pueblo pesquero a lo largo del río Annan en la desembocadura... de Solway Firth. Es uno de los destinos a los que Farlan fue enviado en busca de más información.


    Los ojos de Angus se entrecerraron.


    —¿Quién está detrás de esto, muchacha?


    —Lord Briarhurst.


    Sus curtidas manos se apretaron con fuerza.


    —Un canalla ladrón. Le dije a tu padre que deberíamos haberle hecho responsable de sus crímenes antes, ahora mira... —Masculló una maldición.


    Su interés aumentó.


    —¿Qué crímenes?


    —Hace tiempo que se cometieron.


    Los pensamientos de Shenna giraron a su juventud, al día en que Farlan y Briarhurst se habían convertido de amigos a enemigos. Un día del que Farlan se negó a hablar.


    —No soy una niña. Es la vida de Farlan y tal vez la de Kenneth la que está en juego. —Ella se acercó a él—. Además, lo sabré tarde o temprano.


    Sus ojos se llenaron de pesar.


    —Por favor —dijo ella, suavizando su voz—. Tiene algo que ver con la rivalidad entre Farlan y Briarhurst, ¿verdad?


    —Sí. —Soltó el aliento en un agudo silbido—. Cuando Farlan tenía dieciséis años, él y Briarhurst se encontraron con una muchacha en el bosque recogiendo hierbas cuando estaban de cacería. Después de darle los buenos días, pasaron de largo. Poco después, Briarhurst dijo que no se encontraba bien y que volvía a casa. Una noche después encontraron el cuerpo de la mujer. Había sido violada y brutalmente asesinada.


    El horror la invadió.


    —¿Lord Briarhurst la mató?


    —No hay pruebas —dijo con suave furia—, pero Farlan vio a Briarhurst cabalgar en dirección a la mujer. Cuando tu hermano se enfrentó a él, Briarhurst solo se rió.


    —¿Nunca se le acusó de su asesinato?


    —No —espetó Angus—. Nunca se demostró su culpabilidad.


    Las náuseas la invadieron. Eso explicaba la aversión de Farlan hacia Briarhurst y la insistencia de su hermano en que Shenna no se casara con él.


    —Es malvado —susurró, estremecida por la depravación del hombre.


    —Sí. —Angus le puso la mano en el hombro—. Es malo. Debemos esperar que sir Kenneth llegue a Farlan a tiempo.


    En efecto.


    Le dio un suave apretón en el hombro.


    —Ahora, dime por qué estoy viendo a una muchacha ahora y no a Gavin.


    El calor subió por sus mejillas.


    —Oh... Yo…


    Una sonrisa cansada se dibujó en la comisura de sus labios. Sacudió la cabeza.


    —Solo puedo imaginarlo.


    —No es lo que piensas.


    —¿He dicho algo? —Pero sus ojos brillaban con humor.


    Mientras ella relataba la sórdida historia, la expresión del rostro de Angus pasó de la sorpresa a la preocupación. Por prudencia, omitió los detalles íntimos. Si su mentor se enteraba de que ella y Kenneth habían hecho el amor, se pondría furioso.


    Su mayordomo sacudió la cabeza cuando ella terminó el relato.


    —¿Y ahora? —Ella contuvo la respiración mientras levantaba la mirada hacia la de él. Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Le quieres?


    —Sí —respondió ella, con voz temblorosa—. Me ha pedido que me case con él y he aceptado.


    —Entonces, ¿por qué tiemblas?


    —Tengo miedo de defraudarle. —Se cruzó de brazos, la pequeña habitación parecía tan sofocante como sus temores—. Kenneth cree que me preocupo demasiado, que mis dudas son infundadas, pero me conoce tan poco que no ha visto las innumerables veces que he defraudado a mi padre.


    La miró con dureza.


    —¿Es eso lo que crees, que le has defraudado, que nos has defraudado? —Shenna bajó la mirada.


    —Aunque traté de probarme a mí misma ante mi padre, a través de los años, al final solo me gané su decepción. Ahora es demasiado tarde. Ha muerto. Le he fallado.


    —Oh, muchacha. —Angus le levantó la barbilla hasta mirarla directamente a los ojos—. Entiéndelo, no fuiste tú. Tu padre quería mucho a tu madre. Cuando ella murió, él no pudo soportar su pérdida.


    —Pero pensé que era porque Farlan...


    —Su retirada hacia ti no tenía nada que ver con Farlan. Te pareces demasiado a tu madre —explicó Angus—. Cada día que te veía, tu padre la veía a ella. Y le dolía.


    Atónita, negó con la cabeza.


    —Pero nunca me lo dijo, nunca… Solo quería saber que me quería.


    —Ojalá fuera de otro modo, pero no pudo. Nunca se recuperó de la muerte de tu madre, y para él, verte cada día era un recuerdo atormentador.


    Ella asintió, aunque la mujer comprendía, la niña seguía anhelando el amor de su padre, una aceptación y un cuidado que ahora nunca llegarían.


    —Debes aprender a perdonarle. Tu padre era un hombre. Nada más. Nada menos —dijo en voz baja—. Aunque nunca dijo las palabras, te amó... con una ferocidad que nadie podía comparar.


    Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Amando a Kenneth, comprendió cómo la muerte de su madre podía devastar a un guerrero incluso tan fuerte como su padre. Y todos estos años, sus lágrimas silenciosas, sus interminables intentos de ganarse la atención y el afecto de su padre estaban equivocados. Se había creído fracasada, indigna de amor por el rechazo de su padre, cuando él no había rechazado más que el recuerdo de la mujer que había amado.


    —Soy una tonta.


    —No. —Angus le dedicó una cálida sonrisa—. Eres una muchacha que ama profundamente, y no quisiera que fueras diferente. —El orgullo brillaba en su rostro—. Sir Kenneth obviamente ve eso. No es un tonto, sino un hombre sabio que traerá la paz entre nuestras tierras.


    El orgullo la llenó.


    —Creo que lo hará.


    —Y es un hombre que no perderá lo que reclama. Sé feliz, muchacha. Te lo mereces.


    —Gracias. —Ella le abrazó, luego se apartó con una sonrisa—. Me sentiría mejor si pudiera ver con mis ojos que mi gente está bien.


    Hizo una mueca.


    —No ceo que Sir Kenneth esté de acuerdo con ello.


    —Si partimos ahora mismo estaremos de vuelta antes del anochecer. Y prometo que a nuestro regreso no dejaré los confines de Winterburne hasta que Kenneth y Farlan regresen.


    La boca de Angus se afinó.


    Al menos no había dicho que no. Ella le dedicó su sonrisa más dulce.


    —Y una vez que estemos de vuelta, convenceré a la cocinera para que te prepare bollos con miel.


    A él le brillaron los ojos.


    —Ay, muchacha. Seguramente me arrepentiré —dijo él refunfuñando—, pero sí, te llevaré.


    Alborozada, le abrazó.


    —Gracias. —Un escalofrío de ansiedad se deslizó a través de ella, pero lo descartó, confiada en que sus preocupaciones por su hermano y Kenneth habían generado esa inquietud.
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    El sudor se mezcló con el cansancio cuando Kenneth aceleró el paso de su corcel. Él y sus hombres galopaban por el denso césped de la cañada, adornado con dedalera, hiedra en flor y kilómetros de dulce trébol verde. Habían descansado unas horas durante la noche, partiendo al amanecer para continuar su viaje.


    El valle ondulado se curvaba hacia una loma boscosa repleta de robles y olmos. Las sombras del bosque les envolvieron a él y a su grupo cuando entraron, y luego se abrieron paso a través de la arboleda. Cuando coronaron la cresta, apareció a la vista la pequeña ciudad junto al río Annan. Simples chozas de césped y tierra se esparcían por las afueras del pueblo, con una casa más grande que se alzaba solitaria con vistas a la orilla de la vía fluvial que se abría al estuario de Solway.


    Escondido entre los árboles, Kenneth hizo una señal a sus hombres. Se detuvieron.


    El olor del agua se mezclaba con el del pescado y la riqueza del bosque. Escudriñó la somnolienta aldea en busca de signos de actividad sospechosa, como el libro de cuentas le había indicado que debía encontrar, o del choque de espadas, señal del descubrimiento y enfrentamiento de Farlan.


    Nada más que el parloteo de los pájaros en los árboles, entrelazado con los débiles ecos de la vida cotidiana en un pueblo pesquero, interrumpió la tranquila calma.


    Recorrió los muelles que bordeaban la orilla. Salvo varias barcas de pesca atracadas en las orillas y otra atracada junto a una extensión de madera, los muelles permanecían vacíos. La inquietud se apoderó de él.


    ¿Habría llegado pronto el cargamento? ¿Se había perdido a Baltaire? ¿A lord Briarhurst? ¿Su enfrentamiento y la batalla resultante? Su instinto le negó esto último. Solo había una manera de averiguarlo.


    —Sir Garrett.


    El caballero cabalgó a su lado.


    —¿Sí, sir Kenneth?


    —Voy a cabalgar y explorar la aldea. —El caballero frunció el ceño. 


    —Es demasiado peligroso.


    —Y demasiado peligroso para llevar un contingente de caballeros ingleses a la aldea y arriesgarse a ser descubierto —dijo Kenneth—. Será...


    Unas varas chasquearon y el ruido de cascos sobre el césped resonó en la distancia. Alguien se acercaba. Kenneth hizo una señal a sus hombres para que sacaran sus armas.


    El roce de su espada contra el cuero llenó el momento mientras sacaba la espada.


    El ruido constante de los cascos aumentó.


    Por el sonido, una pequeña banda, diez o quince hombres a lo sumo. ¿Quizá un grupo de exploración para asegurarse de que todo estaba a salvo antes de que lord Briarhurst entrara en la aldea?


    Kenneth mantuvo su posición, preparado para interceptar a quienquiera que se acercara.


    El crujido de los palos y el golpeteo de los cascos aumentaron. La silueta de los hombres parpadeó entre los árboles y el grupo se detuvo al borde de la arboleda, como había hecho él.


    Curioso por su vacilación, Kenneth observó. Llegó hasta él el sonido de voces apagadas y los hombres, siete para ser exactos, abandonaron el bosque.


    Baltaire.


    Se sintió aliviado.


    —Espera aquí. —Kenneth pateó su montura hacia el claro, y Baltaire se volvió, con la espada desenvainada.


    Mientras se acercaba, Baltaire envainó su espada.


    La montura de Kenneth bailó a un lado mientras se acercaba al conde.


    —¿Mi hermana? —preguntó, con la ansiedad a flor de piel en su voz.


    —Está bien. —Kenneth miró hacia el bosque—. Mis caballeros están escondidos más allá de los árboles. Trae a tus hombres y únete a nosotros.


    El noble hizo una señal a sus hombres. Varios minutos después se unieron a la banda de Kenneth.


    —¿Qué os trae por aquí?


    —Es lord Briarhurst —respondió Kenneth—. He venido a avisaros de que tiene previsto estar aquí.


    Los ojos de Baltaire se entrecerraron.


    —¿Qué?


    —Durante los siguientes instantes, Kenneth le explicó cómo había encontrado el segundo libro de contabilidad y su contenido.


    —Por todos los santos. —Baltaire escudriñó la ciudad a través de los árboles—. Parece tranquilo. ¿Estás seguro de que Briarhurst está ahí abajo?


    —El segundo libro de contabilidad indica que hoy llegará un cargamento. —Kenneth se encogió de hombros—. No he visto señales de hombres preparándose para su llegada. Estaba a punto de buscar información cuando oí que te acercabas.


    El conde le lanzó una mirada escéptica.


    —Como soy escocés, es mejor que me vaya.


    —Es mi deber e iré —dijo Kenneth—. Eres tú quien debe permanecer aquí. Si algo sucede, Shenna te necesitará.


    —Maldita sea si lo haré. —La montura de Baltaire resopló mientras lo guiaba al lado de Kenneth—. No vas a bajar solo.


    —Baltaire.


    Se detuvo en seco.


    —¿Qué?


    —Estoy enamorado de tu hermana, y he pedido su mano en matrimonio. Ella dijo que sí.


    Los ojos del conde se oscurecieron mientras lo estudiaba.


    —Todavía voy a ir.


    —Por Dios, eres tan testarudo como Shenna —dijo Kenneth con disgusto.


    Una sonrisa irónica rozó sus labios.


    —Considéralo un rasgo familiar. —Pateó su montura hacia delante.


    Kenneth lo siguió maldiciendo, seguro de que estaba loco por casarse con alguien de una familia tan testaruda.


    Poco después, con Baltaire a su lado, Kenneth aminoró la marcha de su montura mientras giraban hacia los muelles.


    Un grupo de pescadores trabajaba al unísono para reparar una red cuando se acercaron.


    Farlan miró a Kenneth.


    —Déjame hablar con ellos, levantará menos sospechas siendo yo escocés. —Asintió.


    Baltaire se acercó, se detuvo a unos pasos de los hombres.


    —Buscamos un barco que iba a llegar hoy para ayudar a descargarlo.


    El pescador se detuvo, con el resistente cordel en sus manos, y lo miró con recelo.


    —No hay ningún barco en el puerto.


    —Tengo ojos en la cara —espetó Baltaire.


    Sin inmutarse por su ira, el hombre hizo otro nudo en la red y levantó la vista.


    —¿Quién te envía? —preguntó, moviendo la voluminosa red entre sus manos.


    —Lord Briarhurst —respondió Baltaire.


    Unos ojos astutos examinaron al jinete y luego miraron a Kenneth. Se encogió de hombros.


    —Los barcos se han retrasado por una tormenta, pero no atracarán aquí. Alguien está husmeando y poniendo nervioso a lord Briarhurst. Ha dado órdenes de desalojar hasta que él diga dónde atracará el barco. Habla con Blar en el establo. Él te dirá dónde nos encontraremos dentro de una semana.


    Baltaire asintió y se marchó.


    Kenneth lo siguió, esperando hasta que estuvieran fuera del alcance de sus oídos.


    —Sabe que vamos tras él.


    —Sí.


    Su cuerpo se tensó cuando un pensamiento aterrador irrumpió en su mente.


    —¿Crees que se dirige al castillo de Winterburne? ¿Cuál sería su propósito?


    —¡Shenna! —No dudó en responder Baltaire.


    —Le dije que permaneciera en el castillo hasta nuestro regreso —explicó Kenneth—. Me contó que él la acorraló mientras ella hacía de mi escudero, e intentó besarla. El muy cabrón.


    —Briarhurst quiere vengarse de mí a través de ella. Si se entera de vuestro compromiso, querrá hacerle daño para castigarte a ti también. —Los ojos de Baltaire se entrecerraron hasta convertirse en peligrosas rendijas—. No es un extraño en el castillo de Winterburne y puede tener conexiones dentro.


    Kenneth clavó los talones en su montura y salió corriendo de la aldea con el conde pisándole los talones. Farlan tenía razón. Incluso con Shenna encerrada en Winterburne, si lord Briarhurst la quería, utilizaría sus conocimientos y c para raptarla sin dejar rastro.


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


    S henna levantó la cara hacia el sol, disfrutando del calor, de la carrera del viento sobre su piel y de la libertad de cabalgar por su tierra. Hacía más de un mes que había recorrido el mismo camino hasta el castillo de Winterburne vestida como un muchacho y aterrorizada por conocer el destino de su familia. Ahora regresaba como una mujer enamorada.


    La luz del sol brillaba como polvo de hadas sobre la superficie del lago mientras ella y sus hombres se acercaban. Aminoró la marcha de su montura, lo acercó a la orilla y soltó las riendas. Su caballo bajó la cabeza y agitó las fosas nasales sobre el agua. Con un bufido, empezó a beber.


    Angus y los hombres adicionales que habían traído de Winterburne como escolta se movieron a su alrededor, dejando que cada uno siguiera a su montura hasta el borde del agua.


    —Es un hermoso día —dijo el mayordomo, protegiéndose los ojos mientras miraba hacia el cielo.


    —Sí. Unos destellos dorados brillaban sobre el agua con una titilante picardía. Con facilidad podía imaginarse a las hadas jugando, surcando la prístina superficie con un deleite sin límites. Un día para las esperanzas, un tiempo para los sueños. En su interior bullía la calidez de que las palabras de su madre la visitaran ahora. Sí, todo iba a salir bien.


    —Será mejor que no nos demoremos. —Angus giró su caballo y comenzó a subir por la orilla.


    Ella lo siguió con un suspiro.


    Mientras cabalgaban hacia el castillo de Winterburne, una fría ráfaga le azotó la cara. Unas punzadas heladas bailaron sobre su piel, y la ligereza de hacía unos momentos se desvaneció. 


    Un pájaro chilló a lo lejos.


    Con los nervios de punta, recorrió los bosques circundantes. Nada, excepto el chasquido y el golpeteo de los cascos de su montura.


    —¿Angus?


    Él cabalgó a su lado.


    —¿Sí?


    —Yo no…


    Los palos crujieron y los cascos golpearon a su paso. Shenna se giró, jadeante.


    Una gran banda de hombres galopaba pisándoles los talones, su estandarte bien conocido. Lord Briarhurst.


    Por los jinetes que se colaban entre los árboles, los superaban en número tres a uno.


    —¡Cabalga, muchacha! —Angus gritó.


    Con el corazón palpitante, clavó los talones en su montura. Detrás de ella, el choque del acero se fundió con gritos de muerte. Shenna se volvió.


    Los hombres de Briarhurst luchaban con los caballeros detrás de ella. Los caballos chillaban al chocar. Los jinetes cayeron de sus monturas y su sangre manchó la tierra. Los que cabalgaban delante de ella se volvieron para unirse a la lucha.


    —¡Corre! —gritó Angus, haciéndole señas para que se alejara.


    Shenna dudó. Luego sacó su espada.


    —¡No dejaré morir a mis hombres!


    Un atacante cargó contra ella, luego otro. El pánico crecía a medida que los hombres de Briarhurst se arremolinaban a su alrededor como avispones.


    Acuchilló al intruso más cercano. El atacante retrocedió.


    —¡Angus! —Ella blandió su espada hacia sus agresores en un amplio arco.


    Los caballeros de lord Briarhurst se mantuvieron a distancia, pero lograron separarla de la protección de su guardia.


    Encerrada entre los guerreros, Shenna solo alcanzó a vislumbrar la escaramuza más allá, asqueada mientras los caballeros del conde masacraban a sus hombres con salvaje indiferencia. ¡Maldita sea!


    Se abrió una brecha en el muro de hombres. Hizo avanzar a su caballo.


    Uno de los caballeros dio una orden seca; los guerreros cerraron cualquier posibilidad de escapar.


    Presa del pánico, Shenna hizo girar su montura.


    Con las espadas preparadas, los caballeros aguantaron.


    El grito del acero se fue apagando poco a poco y el bosque se sumió en un macabro silencio.


    —Retrocedan —ordenó el conde.


    Un escalofrío la recorrió, luego otro cuando los caballeros que la rodeaban retrocedieron.


    La tierra estaba llena de cadáveres.


    El miedo se apoderó de ella. ¡Angus! Buscó entre los hombres muertos. Las lágrimas le quemaron los ojos al no poder identificarlo entre los masacrados.


    Montado en su caballo de guerra, Briarhurst cabalgaba hacia delante. Con expresión triunfante, el conde se detuvo ante ella, echando una mirada superficial a la masacre que había a su paso.


    Con la espada temblorosa en la mano, le apuntó directamente al corazón.


    —¡No eres más que un carnicero!


    Con una calma cáustica, colocó su espada sobre su montura como si ignorase la sangre que manchaba su acero.


    —Un detalle necesario, aunque irritante.


    —¿Un detalle? —carraspeó ella, con la crudeza de su voz rozando la histeria.


    Los ojos duros se entrecerraron.


    —Si hubieras cooperado antes, se habría evitado este pequeño disgusto.


    —¿A eso le llamas pequeño disgusto? —De pronto se dio cuenta de sus intenciones y sintió náuseas—. No se trata de secuestrarme, ¿verdad? Se trata de tu venganza contra Farlan.


    La malicia brilló en sus ojos.


    —Siempre he admirado tu rápida perspicacia. Será un rasgo interesante en nuestra cama.


    Al instante recordó la explicación de Angus de cómo Briarhurst, sin conciencia, había violado y asesinado a una joven; tampoco pudo olvidar su brutal beso. Tragó saliva. ¿A cuántos otros había matado al interponerse en su camino?


    —¡No me casaré contigo!


    El rojo acuchilló las mejillas de Lord Briarhurst. Señaló con la cabeza a un hombre.


    El caballero cabalgó hacia ella, y ella levantó su espada.


    —Moriré antes de dejar que un bastardo como tú me lleve.


    —Si quieres ver vivo a tu hermano —dijo lord Briarhurst—, envaina tu espada.


    El miedo la desgarró.


    —Vas a matarlo de todos modos.


    —Cuando lo considere oportuno. Tu cooperación podría hacerle ganar un día, una noche. O, tal vez podamos llegar a un acuerdo y le permitiré vivir.


    —Mentira.


    —¿Estás dispuesta a arriesgarte? —Asintió con la cabeza. Por detrás, su hombre se abalanzó y le arrancó la espada de la mano.


    ¡No! Shenna hizo avanzar a su caballo. Otro guerrero agarró el ronzal de su montura. Frenética, saltó al suelo y huyó. Dos hombres de Briarhurst le impidieron escapar.


    Luchando por recuperar el aliento, se detuvo. Un gemido a su lado llamó su atención.


    Angus yacía a su derecha.


    ¡María, madre de Dios! Las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras se arrodillaba y acunaba su cabeza.


    —Angus.


    Los ojos del mayordomo se abrieron. El dolor se entretejía en las envejecidas profundidades azules.


    —Shenna —susurró.


    Se le escapó un sollozo, luego otro. Debería haber actuado con cautela, como le había aconsejado Kenneth, pero como una tonta había creído a Briarhurst a kilómetros de distancia.


    —Lo siento mucho.


    Intentó sacudir la cabeza, pero gimió.


    —No podías saberlo.


    —Eso no cambia nada. Si hubiera...


    De pronto un caballero la agarró del brazo y la levantó de un tirón. Ella se giró y le clavó las uñas en la cara, con furia desatada. Con un grito, el hombre la empujó hacia atrás.


    Shenna tropezó y otro caballero la agarró por detrás, sujetándola con fuerza.


    —¡Nadie debe hacerle daño! —le espetó lord Briarhurst.


    El dolor le recorrió los brazos cuando el caballero la tiró bruscamente hacia atrás.


    —¡Suéltame! —Pataleó y se retorció para liberarse.


    El conde cabalgó y se detuvo. Su mirada la recorrió con malicioso deleite.


    —Me intrigas, Shenna. Eres una mujer persistente y apasionada. He esperado este momento durante mucho tiempo. —Sus ojos brillaron con retorcido deleite mientras sus dedos recorrían el látigo de cuero sujeto a su montura—. No te romperé. Sería un crimen arruinar tal espíritu cuando sin duda traerá placer a la cama. —Hizo un gesto con la cabeza a uno de sus hombres.


    Le vendaron los ojos. Antes de que pudiera gritar, un guardia le metió una mordaza en la boca, la aseguró y le ató una tira de tela a las muñecas.


    Unas manos fuertes la levantaron y la pusieron delante de un hombre en su silla de montar. Unos brazos de acero la rodearon por la cintura.


    —No luches contra mí.


    Al oír la voz de lord Briarhurst, se le revolvió el estómago. Con un grito ahogado, luchó por desmontar.


    Una mano se aferró a su garganta y la apretó. La negrura la amenazaba mientras luchaba por respirar.


    —Solo te lo estás poniendo más difícil a ti misma —susurró lord Briarhurst con una suave amenaza mientras su otra mano se deslizaba hacia arriba para agarrarle el pecho—. Pero escúchame bien, Shenna. Te tendré. Sigue luchando contra mí y será aquí, ante mis hombres. Es tu decisión.


    Ella se aquietó.


    Él le apretó el pezón.


    Humillada, Shenna se negó a gritar, a darle la satisfacción.


    —La cama será un placer divino.


    Su risa grave la atormentó mientras avanzaba con su montura, y ella supo que acababa de entrar en su propio infierno privado.
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    Horas más tarde, un rasguño alertó a Shenna de que alguien abría una puerta, y luego fue sacudida hacia delante. Agotada y aterrorizada, se tambaleó mientras luchaba por estabilizarse. Un fuerte tirón y le quitaron la venda de los ojos.


    Un viento fresco le pasó por la cara mientras entrecerraba los ojos y contemplaba el interior iluminado por las velas. Recordaba vagamente esta habitación de sus juegos infantiles de hacía tanto tiempo. Pero nada quedaba de la amistad que habían mantenido en el pasado.


    El conde despidió a sus hombres. El último guardia cerró la puerta dejándola sola... con él.


    Su corazón latía con fuerza. El entumecimiento palpitaba en sus manos, aún atadas con fuerza. Intentó mover los dedos, pero la cuerda le mordía la carne y el dolor recompensaba su acción.


    Briarhurst se volvió hacia ella y avanzó. La luz de las velas parpadeaba sobre su rostro iluminando los duros ángulos que esculpían un camino furioso hacia sus ojos.


    El eco de las olas se estrellaba contra los escarpados acantilados en un siniestro telón de fondo.


    Se detuvo a un paso. Su mano salió disparada y le agarró la mandíbula. Casi perdiendo el equilibrio, gritó, con el grito ahogado por la mordaza. Le arrancó el material ofensivo.


    Sintió un hormigueo en la piel cuando la sangre atravesó el entumecimiento. Inspiró largamente; el aire salobre del océano se deslizó por su garganta en un tobogán crudo.


    —Creíste que podías escapar de mí —le espetó, con los ojos brillantes, el tono desgarrado y desquiciado—. Aprenderás que siempre consigo lo que quiero.


    El estómago se le revolvió al pensar en su contacto. Sacudió la cabeza.


    —Por favor...


    Arrastró su cuerpo contra el de él y le dio un áspero beso en la boca.


    Ella se resistió. Sus dedos le apretaron la cara con más fuerza y ella sintió el sabor de su propia sangre.


    Unos ojos oscuros y fríos, llenos de satisfacción, se clavaron en los de ella.


    —Sería extremadamente satisfactorio quedarme y tomarte hasta que grites, pero mis tareas de hoy están lejos de terminar.


    Repugnada, se pasó la mano por el dorso de la boca.


    —¡Farlan nunca vendrá!


    Él soltó una fría carcajada.


    —Tu hermano haría cualquier cosa para salvarte. —Y Farlan lo haría. Ella tenía que detener a Briarhurst. Tal vez ella podría fanfarronear.


    —Kenneth te matará... —Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas.


    Ella se detuvo. No tenía intención de meter a Kenneth en este enrevesado lío.


    —¿Kenneth? —Unos ojos astutos la estudiaron, cada vez más siniestros, si cabe—. ¡Te preocupas por el bastardo inglés! —Con una maldición, la sacudió hasta que le temblaron los dientes, y luego, sin previo aviso, se detuvo. La rabia en sus ojos indicaba lo cerca que estaba de la locura.


    El pánico de Shenna de hacía unos momentos se convirtió en un miedo morboso. Estaba loco.


    El conde acarició el corto cabello de Shenna con los dedos y recogió la punta para hacerla girar alrededor de su dedo índice.


    —Cuando termine contigo —le dijo con una suave caricia—, sir Kenneth no será más que una imagen fugaz en tu mente. —Le pasó el pulgar con ternura por los labios amoratados por su rudeza.


    Ella se estremeció.


    Una fría sonrisa se dibujó en su boca.


    —Me deleitarás hasta el final, Shenna. Tu espíritu es mío, ahora y siempre. —La soltó.


    Temblando de miedo, retrocedió a trompicones, necesitando la distancia, intentando calmar el pánico que le producía saber que su estabilidad era la de un jabalí enloquecido.


    Briarhurst, con la sonrisa desencajada, se adelantó y soltó las ataduras.


    Le dolían los brazos y la sangre le corría por los dedos. Se frotó las manos y miró por la ventana, por donde caía la noche, y donde, en algún lugar, a kilómetros de distancia, Farlan y Kenneth cabalgaban ignorantes de la intención letal de Briarhurst.


    —Vendrán. —Tras asegurarlo el conde soltó una fría carcajada. 


    Shenna permaneció en silencio. Cualquier desafío, verbal o de otro tipo, lo incitaría aún más. Debía encontrar una forma de escapar.


    Briarhurst asintió.


    —Aprendes rápido, un rasgo que te mantendrá con vida. —Volviéndose, salió de la cámara.


    El guardia le siguió y cerró la puerta. Adormecida, se acercó a la ventana y se quedó mirando el crepúsculo.


    Con un estruendo lejano, los rompientes golpearon la roca erosionada con una fuerza aplastante y el agua se elevó por los aires. En la brillante bruma azul del cielo, apareció la primera estrella.


    ¿Una señal? Cerró los ojos y rezó para que, si no escapaba a tiempo, Farlan y Kenneth encontraran la forma de asaltar el castillo de Hardwell. Como si alguno de los dos tuviera fuerzas para conquistar la importante fortaleza de Briarhurst.


    A través de las lágrimas, otra estrella brilló en el cielo ennegrecido. Un lobo aulló en la distancia, un triste sonido lúgubre. Su cuerpo tembló mientras se daba la vuelta y caía al suelo. Luchando por mantener la esperanza, Shenna apoyó la frente en las rodillas. Tal vez el destino le deparara otro camino.
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    La luz del sol se filtraba entre las ramas llenas de hojas, proyectando sombras quebradas a lo largo del suelo del bosque. El caballo de Kenneth resopló mientras guiaba a su montura a través del grupo de árboles, aprovechando los últimos fragmentos del crepúsculo en un esfuerzo por encontrar a Shenna y a su escolta.


    —Shenna. —Su voz rasgó la quietud con áspera desesperación, las horas que llevaban buscando les estaban pasando factura.


    Un ligero viento respondió a su llamada, fresco con el sabor del rocío, carente de cualquier señal de ella.


    —Si está aquí —dijo Baltaire, su tono sombrío—, la encontraremos.


    El golpe sordo de los cascos sonó contra la tierra.


    —¿Por qué no se quedó en el castillo hasta mi regreso? —espetó Kenneth, aferrándose a la ira. 


    —Ella creía que lord Briarhurst estaba a kilómetros de distancia —respondió el escocés—. Al igual que tú. —Guio a su montura alrededor de un tocón en descomposición invadido por la hiedra y las zarzas—. ¿Cómo podía ella saber que él no había viajado a la aldea a lo largo del río Annan como estaba planeado?


    Baltaire tenía razón. Cuando partió, él y Shenna creían que lord Briarhurst estaba al menos a un día de camino. Un leve dolor comenzó a palpitarle en las sienes, y se frotó la frente, recordando la aprensión de ella ante su partida, su preocupación por su hermano y su viaje, pero a pesar de todo, su infalible amor y apoyo.


    —No estamos seguros de que el conde de Briarhurst la tenga —dijo Kenneth, albergando la vaga esperanza de que se hubiera retrasado en su regreso al castillo de Winterburne por una razón inocente.


    Farlan gruñó.


    —Rezo por que tengáis razón, pero tengo mis dudas.


    Al igual que él. Kenneth guió a su montura a través de la arboleda y cabalgaron hasta una brecha en el bosque. Fragmentos de luz anaranjada y dorada ondulaban sobre las hojas maduras por el sol, un crudo recordatorio de la fugacidad del día. Se detuvo y escuchó voces, el chasquido de una rama. Nada. ¿Dónde estaba ella? ¿Dónde estaba su guardia?


    En su primer viaje de regreso al castillo de Winterburne, una sensación de urgencia le había perseguido. Se debía a haber encontrado a Briarhurst ausente en la aldea junto al río Annan. Pero a su llegada, el informe de sir Garrett sobre la partida de Shenna con Angus y una escolta para cabalgar hasta el castillo de Wolfmoore y recuperar algunos de sus objetos había encendido un temor profundamente arraigado.


    Tras cambiar de montura y añadir veinte hombres a sus filas, Farlan y él partieron en su busca. Llegaron al castillo de Wolfmoore y se enteraron de que Shenna y sus hombres se habían marchado hacía horas.


    Ahora, con el sol desapareciendo del cielo, no estaban más cerca de encontrarla. ¿Se habían perdido de verla durante el viaje, y habían llegado ella y los hombres al castillo de Winterburne? ¿Eran inútiles sus esfuerzos y preocupaciones? Rezaba para que así fuera, pero un presentimiento lo carcomía como una herida supurante.


    Cabalgaron hacia un bosque más denso.


    —Por aquí —gritó un guardia.


    Kenneth pateó su caballo hacia el guardia, Baltaire cabalgaba a su lado.


    El aroma de la muerte se elevó a su alrededor en un remolino nauseabundo. Las formas borrosas se convirtieron en cuerpos manchados de sangre, los cuerpos de sus hombres. Preso del pánico, recorrió el denso bosque, cada sombra oscura burlándose de su esfuerzo.


    —¡Shenna! —Su llamada desesperada se desvaneció en el mórbido silencio. Maldita sea, ¿dónde estaba?


    Los cascos rozaron la tierra mientras Farlan cabalgaba en un amplio círculo, y luego se detuvo.


    —¡Angus! —Saltó al suelo junto a un cuerpo retorcido.


    Kenneth distinguió al anciano, el rojo de su cabello apenas discernible en la luz mortecina. Desmontó y corrió al lado de Baltaire.


    El escocés emitió un suspiro áspero, luego otro. Sus ojos se abrieron y el arrepentimiento habitó en ellos.


    —No sabía si llegarías a tiempo.


    Farlan se arrodilló junto a su mayordomo.


    —Estamos aquí.


    La tristeza se reflejó en el rostro de Angus.


    —Debería haber huido. Le dije a la muchacha que se fuera.


    —¿Dónde está? —Farlan raspó. 


    —Briarhurst la tiene —escupió Angus.


    El terror desgarró el corazón de Kenneth.


    —¿Hace cuánto tiempo?


    El mayordomo miró hacia él.


    —Hace varias horas. —Intentó tragar saliva, pero acabó tosiendo—. Ella luchó contra él. Una muchacha valiente, pero él...


    —Descansa tranquilo ahora —dijo Baltaire mientras examinaba sus heridas—. Vamos a llevarte al castillo de Wolfmoore y atender tus heridas.


    —Estamos más cerca de Winterburne —dijo Kenneth—. Le llevaremos allí. —El conde se encontró con su mirada.


    —Muchas gracias.


    —Lady Shenna —susurró Angus.


    —La traeremos de vuelta —aseguró Kenneth, con los ojos clavados en los de Baltaire. La lenta furia que ardía en la mirada del escocés coincidía con la suya—. Sobre el cadáver de Briarhurst si es necesario. —Caminó hacia su montura.


    Farlan le agarró el hombro cuando llegaba a la silla de montar.


    —¿Dónde crees que vas?


    Cegado por la ira, Kenneth se volvió.


    —¡Ya sabes dónde!


    —Sí —espetó Farlan—. A Briarhurst le gustaría que llegaras cabalgando loco como un tejón herido y listo para ensartar a todo el que se te ponga a la vista. Como un cordero al matadero.


    Kenneth lo apartó de un empujón, tambaleante por el dolor, necesitando hacerse cargo de la situación.


    —Vete al infierno.


    Los ojos de Baltaire se entrecerraron.


    —Si te vas ahora, te pondrás en camino enseguida.


    —¿Crees que voy a perder horas preciosas volviendo al castillo de Winterburne con Angus y cualquier otro que haya sobrevivido cuando de esa tarea se pueden encargar mis hombres?


    —Lo que sé —dijo Baltaire con un duro mordisco—, es que vas a esperar hasta que el alba te guíe, y hayas descansado un poco debajo de ti, y Briarhurst no tiene todas las ventajas.


    Las emociones le golpeaban con cada respiración mientras Kenneth recuperaba lentamente el control. El coste era desgarrador. Ese bastardo la tenía. Si la tocaba... Si dañaba una pulgada de ella... ¡Maldita sea! Nunca se había sentido tan indefenso.


    —Le estoy diciendo a un maldito Sassenach que no se deje matar. —Soltó Baltaire con disgusto


    Kenneth lo miró.


    —Tienes razón. Finalmente fue capaz de encontrar la lógica a través de la furia—. Por un momento me volví loco.


    Una sombría sonrisa esculpió los labios del escocés.


    —Mi hermana puede hacer que un hombre actúe así.


    —Y cuando me haga con ella...


    —Vas a abrazarla. —El conde sacudió la cabeza—. No me dirás otra cosa. La he amenazado demasiadas veces, y la he perdonado igual.


    Un cierto grado de frivolidad se entretejió en el momento, permitiendo a Kenneth poner la situación en su perspectiva adecuada, y encontrar un amigo y más en el escocés.


    —Muchas gracias.


    Baltaire extendió la mano.


    —Puede que seas un Sassenach, pero de todos modos eres un buen hombre. Y si creyera que existiera la más mínima posibilidad, cabalgaría a tu lado esta noche hasta el castillo de Hardwell.


    De eso Kenneth no tenía ninguna duda. Tomó la mano de Baltaire, aceptando la amistad y la lealtad que le ofrecía.


    —Es hora de atender a los hombres. —Señaló con la cabeza hacia donde los guardias levantaban a los heridos—. Una vez que estén instalados en el castillo, trazaremos un plan para liberar a Shenna.


    —Sí —Farlan estuvo de acuerdo.


    Mientras la noche consumía los últimos restos del día, Kenneth trabajaba junto al escocés, atendiendo a los hombres que habían sobrevivido y ayudando a enterrar a los menos afortunados. Una vez hechas las camillas improvisadas, cabalgaron hacia el castillo de Winterburne, con el paso entorpecido por la oscuridad.


    Esta noche su propósito eran sus hombres, pero al día siguiente, lord Briarhurst lamentaría su ataque.


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


     


    C on los primeros rayos de sol llenando la cámara, Shenna miró hacia la puerta. La noche había transcurrido con un silencio premonitorio. Fueran cuales fueran sus retorcidas razones, Briarhurst no había regresado, pero su ominosa presencia empañaba cada aliento. Se estremeció.


    Debía escapar antes de que Farlan y Kenneth vinieran a por ella. Y lo harían, maldita sea. Su hermano era un tonto testarudo, terco y cariñoso, y Kenneth no era mejor.


    Los recuerdos de la infancia se agolpaban en un tobogán despiadado mientras Shenna buscaba en su prisión. Las veces que ella, Farlan y Briarhurst habían jugado en esta misma habitación y se habían escondido por los muchos pasillos de la casa ancestral de Briarhurst.


    Y el día en que casi había muerto entre estas mismas paredes.


    Silenció aquel horrible recuerdo y se esforzó por recordar la distribución del castillo. Vagas imágenes parpadearon en su mente, nada más. Maldita sea, ¡había algo que estaba olvidando! Cerrando los ojos, Shenna luchó por recordar.


    La puerta se abrió. Levantó la vista.


    Briarhurst entraba.


    Shenna se quedó helada.


    Vestido con cota de malla, la espada bien sujeta en su vaina a la espalda y una daga sujeta al cinturón, entró con un contoneo confiado.


    —Buenos días, Shenna. —Sus ojos la recorrieron—. Confío en que hayas dormido bien.


    Un escalofrío involuntario la recorrió, pero contuvo el impulso de envolverse con las mantas.


    —Tan bien como cualquiera retenido contra su voluntad.


    Una sonrisa se dibujó en el borde de su boca.


    —Tu desafío me resulta simpático. Un rasgo admirable. —Hizo el amago de tocarla—. Lamentablemente, no tengo tiempo para demorarme. Mientras hablamos, tu hermano y sir Kenneth se acercan.


    Por mucho que deseara correr hacia la ventana y ver si podía distinguirlos a lo lejos, se negó a darle a Briarhurst ese pequeño y retorcido placer.


    Pasaron unos segundos.


    Él enarcó una ceja.


    —¿No sientes curiosidad por su destino?


    —¿Importará al final? —Una sensación de victoria se apoderó de ella cuando el rojo apareció en sus mejillas. Tan absorta en el ataque y en su encarcelamiento, no se había planteado la posibilidad de que él tuviera una debilidad... hasta ahora.


    Durante toda su infancia, él había vivido para ser elogiado, para ser siempre el mejor.


    Acariciar su ego. Explotar su debilidad. Esta era su única esperanza.


    —¿Planeas asesinarlos? —preguntó ella, manteniendo la calma.


    —Han interferido en mi operación. No puedo arriesgarme a que me descubran. —Se encogió de hombros—. A ti te quería tener de todos modos. Tu hermano y el inglés son una ayuda inesperada.


    —Pero me tienes a mí. —Se colocó la cofia en la cabeza, sin dejar de mirarlo—. Sí, me tienes. —Una cinta de nervios la recorrió ante su dura mirada—. ¿Por qué necesitas matarlos? Podrías ofrecerles...


    —Shenna, tú tan bien como yo sabes que ni tu hermano ni sir Kenneth considerarían unirse a mí. Aunque —dijo con una pausa de peso—, es una idea intrigante.


    Tiempo, ella necesitaba más tiempo.


    —Me ausentaré por unas horas. A mi regreso, tu hermano y el inglés estarán bajo mi custodia. —Sus ojos se entrecerraron—. Hasta que decida la mejor manera de deshacerme de ellos, los encerraré en el calabozo. Reza para que no se pongan difíciles. Si no he vuelto para el Terce, el guardia tiene órdenes de degollarte. —Con un gesto seco de la cabeza, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    El pánico la invadió y corrió hacia él.


    —Briarhurst.


    Sus botas rozaron cuando se detuvo junto a la puerta, con mirada dura.


    —Es demasiado tarde. Tuviste tu oportunidad de salvarlos. —Sin previo aviso, se acercó y le arrancó una tira de la pálida tela del hombro del vestido.


    Retrocediendo a trompicones, tiró de la prenda rasgada para ocultar su piel expuesta. Con una risa fría, salió y cerró la puerta de un tirón.


    Con la mente agitada por la desesperación, Shenna ató los extremos desgarrados de la tela restante en un nudo improvisado sobre su hombro.


    Unos instantes después, el ruido de cascos resonó en el exterior. Corrió hacia la ventana más alejada.


    Abajo, Briarhurst conducía un gran contingente de hombres a través de las puertas. El polvo se arremolinaba a su paso y la brisa marina lo disipaba.


    Con el corazón palpitante, buscó más allá de los muros del castillo, en las ondulantes colinas verdes de vida. Y se quedó encerrada en la cámara, incapaz de advertir a Farlan y Kenneth o de detener la locura de Briarhurst.


    Temblando de rabia, apoyó la mano en el alféizar de piedra. De nuevo había fallado a los que amaba.


    «¿Vas a ceder, niña?»


    Al oír la voz de su padre, se giró. Excepto por el fuego que crepitaba en el hogar y un pequeño jergón lleno de heno que le servía de cama, la habitación estaba vacía.


    Respiró hondo y luego otra vez, con las rudas palabras de su padre resonando en su cabeza. Se avergonzó de haberse permitido dudar. Le vinieron a la mente las palabras de tranquilidad de Angus sobre el amor de su padre. 


    «No, padre», respondió en el silencio. «Lucharé por aquellos a los que amo». Tragó saliva, las emociones del momento le estaban pasando factura. «Lamento todos los años que perdimos. Estaba enfadada y, a decir verdad, amargada». Las llamas saltaron, se retorcieron ante ella. «Me rebelé, pero supongo que tú también lo sabías, y atrapado en tu propio dolor por la pérdida, no supiste cómo tenderme la mano». Tragó saliva. «Lo siento».


    Una ráfaga de viento entró en la habitación, tiró del dobladillo de su falda y se arremolinó para atrapar la columna de humo que subía por la chimenea. Las llamas del fuego saltaron y las chispas chasquearon en un remolino mágico.


    Shenna se arrodilló ante el fuego, sintiendo su presencia y un calor inexplicable.


    «Me amaste de la única forma que sabías». 


    Las brasas escupieron hacia las llamas como si él hubiera respondido lo mismo.


    «Ahora lo comprendo. Padre, te quiero». La calidez invadió su alma, y una paz que había anhelado durante tantos años vacíos llenó su corazón. «No me rendiré, y tampoco te defraudaré a ti, a Farlan o a Kenneth».


    La determinación la llenó mientras se levantaba. Aunque los años nublaban sus recuerdos, hubo un tiempo en que conocía cada centímetro de este castillo, incluyendo los temidos pasadizos secretos. Se le aceleró el pulso al recordar que se había perdido en los oscuros túneles.


    Shenna se concentró en la necesidad de escapar, en las vidas que dependían de ella. La matriz de pasadizos llegaba a todas las cámaras maestras, pero no recordaba si llegaban hasta esta sala. Escudriñó la pared en busca de un panel camuflado.


    Nada.


    La luz del sol entraba en la habitación, calentando e iluminando las paredes mientras ella pasaba las manos con cuidado por la piedra áspera y abrasiva. El tiempo pasaba como un ladrón mientras ella continuaba su meticulosa búsqueda. Al pasar los dedos por la siguiente piedra, se hundieron en una pequeña hendidura.


    Emocionada, Shenna tiró de varias hendiduras alrededor de la pequeña fractura, pero solo se rompió una uña y no descubrió nada. Se hundió contra la piedra labrada. Tal vez, como temía, no existiera un pasadizo secreto que condujera a esta cámara.


    Unas botas sonaron en la puerta de su habitación.


    El corazón le golpeó el pecho. ¿Había vuelto lord Briarhurst? Murmuró un guardia.


    El hombre soltó una carcajada y el guardia se marchó. Los movimientos del nuevo guardia resonaron en el exterior.


    ¿Decidió ir a ver a su prisionero? ¿Se habían rebelado Farlan y Kenneth y ahora él iba a cumplir sus órdenes de acabar con su vida?


    Cada ráfaga de viento que entraba por la ventana, las voces apagadas del patio y los sonidos cotidianos de la vida en el castillo resonaban a su alrededor con una claridad inquietante.


    Cuando el guardia permaneció fuera un rato, ella exhaló aliviada. Solo era un cambio de guardia.


    Con férrea determinación, reanudó su búsqueda. Otra ráfaga de aire fresco la envolvió, impregnada del aroma del océano. Miró por la ventana esperando ver nubes que cubrieran el sol.


    El cielo estaba despejado.


    Shenna frunció el ceño. ¿De dónde había venido aquella brisa tan fría? Miró hacia atrás. Debía de venir del túnel. Con el pulso acelerado, palpó la piedra. Su dedo se deslizó entre una delgada hendidura que subía por la pared entre la piedra tallada, la brisa era fuerte.


    Lo había encontrado.


    El aire frío se coló entre sus dedos mientras se deslizaba por la abertura, buscando la hendidura que le permitiría acceder al pasadizo. A mitad de camino, su pulgar se topó con una ligera irregularidad. Tiró de la puerta hábilmente escondida.


    El panel se movió un grado.


    —¡Vamos! —exhaló—. Volvió a tirar.


    La piedra raspó.


    Shenna miró hacia la puerta. Silencio.


    La adrenalina se disparó mientras se movía hacia un ángulo mejor. Tiró. El panel se abrió otro palmo.


    Volvió a comprobar la puerta para asegurarse de que el guardia no investigaba. Pasó un momento, luego otro. Volvió a tirar.


    La puerta se movió otro centímetro.


    A este paso, estaría aquí todo el día. Apoyando el cuerpo en la puerta y el pie en la pared, tiró con fuerza. La entrada se abrió lo suficiente para que pudiera deslizarse. Se asomó al túnel.


    Un pozo de oscuridad la atrajo con una mórbida invitación, y se le erizó la piel al pensar en entrar en el estrecho pasadizo, atrapada por una roca tan impenetrable como implacable.


    Luchó por deshacerse del ataque de nervios. No era el momento de recordar ni de temer. Tras respirar hondo, se deslizó dentro del pozo. La oscuridad la consumió. La humedad teñía el aire y el silencioso torrente del vacío llenaba la húmeda oquedad.


    Respiró hondo y luego otra vez, dejando que sus ojos se adaptaran a la franja de luz que se derramaba en el gris turbio antes de que ella también se desvaneciera en la oscuridad.


    Ahora tenía que encontrar la vela que estaba escondida en un estante dentro de cada entrada.


    Con la mano temblorosa, movió los dedos sobre la superficie áspera, resbaladiza y húmeda. Sus dedos se deslizaron en la hendidura y chocaron contra la vela de sebo. La sacó de su lugar oculto y se apresuró a salir del túnel, de vuelta a la recámara.


    Una vez fuera, se giró, miró hacia la estrecha abertura y tragó saliva. Debía centrarse en su misión, en la ruta que debía seguir. Sin querer perder un segundo más se arrodilló ante el hogar y encendió la mecha. Protegiendo la llama, volvió al túnel donde se deslizaría por su interior.


    De pronto escuchó el lejano ruido de cascos. El terror se apoderó de ella y corrió hacia la ventana.


    Un gran grupo de hombres se dirigía hacia el castillo. Rodeados por los hombres de Briarhurst cabalgaban Farlan y Kenneth.


    La habitación giraba a su alrededor, la sensación de pánico y pérdida la asombraba. La vela temblaba en sus manos.


    Las chispas crepitaron en la chimenea en un chasquido rezongón.


    Briarhurst tenía razón. Esto no había terminado. Pero estaba decidida a que el final distara mucho de lo que él había planeado.


    Shenna se adentró en el túnel ennegrecido y cerró la entrada.
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    La figura de la ventana superior desapareció, pero Kenneth conocía la silueta de Shenna. ¡Maldita sea! Como un tonto, había creído que cuando se enfrentaran a lord Briarhurst y su guardia tendrían tiempo de reaccionar, de encontrar alguna forma de dominar al conde y entrar en su castillo.


    Al final, se encontraron al amanecer. Con el viento soplando sobre los páramos, lord Briarhurst había cabalgado hacia adelante sin pausa con una gran fuerza; un hombre con control, un guerrero que tenía la sartén por el mango.


    Kenneth miró a Baltaire, que cabalgaba a su lado. Sus ojos se encontraron, reflejando la furia por un hombre, Briarhurst. Miró hacia la ventana del castillo, donde momentos antes había aparecido el rostro de Shenna.


    Vacía.


    Se le retorcieron las tripas. Gracias a Dios que Baltaire tenía razón en que estaba viva. ¿Qué había sufrido desde su captura? Con asco, se miró las manos, atadas, en carne viva y ardiendo por su lucha por escapar. Por mucho que deseara desollar a lord Briarhurst centímetro a centímetro, por el momento no podía hacer nada.


    Mientras seguían cabalgando, aumentó el golpeteo del oleaje. Miró hacia la orilla. Olas con puntas de espuma asaltaban la playa, subiendo por la arena para golpear contra el muro arqueado de piedra que servía de pilar a la fortaleza del castillo de Hardwell.


    Comenzaron a subir la empinada cuesta. El estrecho sendero serpenteaba erráticamente, dificultando el ascenso e imposibilitando la penetración de una fuerza atacante. Una excelente defensa. Parecía que Briarhurst no dejaba nada al azar.


    Las sombras los envolvieron mientras cabalgaban bajo la puerta. El eco de los cascos y el olor a polvo, sudor y mar impregnaban cada respiración. Cuando se detuvieron en el patio, Kenneth levantó la vista, rogando encontrar el rostro de Shenna.


    La ventana seguía vacía.


    Una sonrisa saciada se dibujó en la boca de Briarhurst mientras seguía la mirada de Kenneth.


    —Llevadlos a las mazmorras.


    Los guardias cogieron sus monturas mientras otros arrastraban a Kenneth y Farlan al suelo.


    —Esperad. —Mientras los guardias sujetaban con fuerza a Kenneth y Farlan, Briarhurst se acercó. En sus ojos brillaba un deleite malicioso mientras sacaba una cinta de lino pálido que llevaba oculta bajo el cinturón.


    Kenneth se quedó quieto. Una parte del vestido que Shenna había llevado el día que él se marchó.


    El pulgar de lord Briarhurst se deslizó sobre la tela en una lenta caricia.


    —Gritó cuando la cogí —dijo como si estuviera saboreando el recuerdo, el tacto y el sabor de su carne. Se llevó la tela a la nariz e inhaló, sin apartar los ojos de Kenneth—. Fue una lástima tener que dejarla atada y desnuda en mi cama, pero ahora que me he ocupado de ti y de su hermano, seré libre para volver y probar más de sus placeres.


    Había conocido la ira en su vida, pero nunca tan aguda, tan mordaz. Kenneth se lanzó hacia lord Briarhurst.


    —¡Te mataré!


    Los guardias lo detuvieron.


    —Lo matarás solo después de que le haya retorcido el cuello ensangrentado —gritó Baltaire mientras luchaba contra sus captores.


    Kenneth le dio un rodillazo al guardia que tenía más cerca. El hombre se dobló.


    Otro caballero se acercó y clavó su puño en la mandíbula de Kenneth. El sabor metálico de su sangre llenó sus sentidos. Recibió un fuerte puñetazo, esta vez en las tripas, y luego otro en un lado de la cabeza. El dolor le recorrió y aspiró una bocanada de aire, luego otra.


    Con una risa fría, Briarhurst frunció el ceño, complacido. Dejó caer el lino pálido y lo enterró en el suelo con el tacón de la bota. Miró al guardia.


    —Llevadlos al calabozo y golpeadlos. Luego encadenadlos en una celda. En seguida bajaré a ocuparme de ellos personalmente.


    Su risa resonó a su paso mientras los hombres se llevaban a Kenneth y Baltaire.


    El zumbido de sus oídos coincidía con el martilleo de su cabeza, pero Kenneth se mantuvo en pie, a duras penas.


    El puño de un guardia se le clavó en las tripas cuando entraron en el calabozo.


    Kenneth retrocedió tambaleándose cuando la bota de otro guardia le golpeó en la cara. El dolor, crudo y ardiente, le recorrió el cuerpo. Incluso respirar le dolía.


    Un guardia gritó al otro hombre a su lado que golpeaba a Baltaire.


    Con un movimiento de cabeza, el hombre arrastró a Farlan junto a Kenneth hasta una celda.


    Un hombre fornido empujó a Kenneth dentro de los estrechos confines y luego lo inmovilizó contra la pared. Con movimientos rápidos y eficaces, le encadenó los brazos y las piernas y los probó con un tirón. Con un gruñido de satisfacción, se colocó fuera de la puerta.


    Con la cabeza martilleándole y el dolor sacudiéndole el cuerpo, Kenneth tiró de los grilletes metálicos. Sonaron y le cortaron la carne.


    —Por los clavos de Cristo.


    —Bastardo —gruñó Baltaire, probando sus cadenas. Unos pasos resonaron en la torreta con un ritmo constante.


    Kenneth miró hacia allí. Entre los barrotes, se veía el fornido cuerpo de Briarhurst. Mientras caminaba hacia ellos, su sombra avanzaba como dedos negros que rastrillan los barrotes de las celdas vacías.


    Vestido con las galas propias de su posición, una camisa de lino bajo la túnica verde oscuro adornada con el escudo de su familia, el conde podría haberse mezclado entre la realeza, encajar con los elegantes, con la élite. Pero el austero escenario, diseñado para la muerte, le quitaba elegancia. Sus ornamentadas galas se empañaron de algún modo.


    A un trecho de su celda, Briarhurst se detuvo. En un brindis silencioso, levantó una copa de vino y bebió profundamente, como si estuviera saboreando el momento, su victoria en sus próximas muertes.


    Una extraña sensación recorrió a Kenneth mientras estudiaba al brutal hombre. A pesar de su arrogancia, había algo que no encajaba. Bajo el brillo del éxito se escondía el duro destello de la ira, y sus dedos apretaron la taza hasta que sus nudillos se volvieron blancos. ¿Por qué?


    ¿Por Shenna?


    Que se había resistido a aquel loco era indiscutible. ¿Pero hasta qué punto? En su fervor por resistirse, ¿había traspasado el ámbito de la violación y tropezado con el del asesinato? El pánico se apoderó de él. «Por favor, que esté viva».


    Briarhurst se acercó un paso más, bebió un buen trago de vino y tiró la copa. La copa se estrelló contra la piedra y el vino salpicó el suelo como si fuera sangre.


    Kenneth apretó las manos, necesitando conocer su destino, queriendo servir a lord Briarhurst con su propio estilo de justicia.


    —Mi espada —espetó Briarhurst.


    Un guardia se apresuró a entregarle una claymore.


    El acero pulido brilló a la luz de las antorchas cuando lord Briarhurst rodeó la empuñadura con ambas manos. Con un gruñido, realizó varias maniobras con una furia salvaje. Se detuvo, con la respiración agitada y los ojos desorbitados.


    —Suelta primero a sir Kenneth.


    El tintineo de las llaves rastrilló el silencio cuando el guardia empujó la puerta y entró. El caballero soltó las cadenas que lo sujetaban a la pared.


    —Muévete.


    Kenneth miró a Briarhurst.


    —¿Así es como sirves a la justicia: asesinando a inocentes? ¿No les das la oportunidad de defenderse?


    Los ojos enloquecidos se oscurecieron.


    —¡Tráiganmelo! —El guardia maldijo y empujó con fuerza.


    —Muévete.


    Débil por la paliza, Kenneth se tambaleó hacia delante. El guardia le dio una patada.


    Las cadenas sonaron y Kenneth cayó de rodillas. Con todo el cuerpo gritando de dolor, se levantó. Que los maten a todos. Si tenía que morir, sería mirando a su enemigo directamente a los ojos.


    —Tan valiente —dijo Lord Briarhurst con disgusto—. ¿Y para qué? ¿Un rey que solo se sirve a sí mismo? —Una sonrisa sádica tocó su boca—. ¿O es por una mujer que ahora me sirve... de rodillas?


    Con un rugido, Kenneth se abalanzó. El guardia le hizo tropezar.


    Kenneth cayó de golpe al suelo. Con el cuerpo en carne viva por el dolor, se puso de rodillas.


    —¡Te mataré!


    —¿Lo harás? —Inclinando su espada, Briarhurst la blandió a centímetros de su cuello. Con un giro, la pasó por su hombro, curvó la hoja y luego la presionó bajo su mandíbula.


    La mordedura del acero le oprimió el pulso. Kenneth aguantó, consciente de que la muerte estaba a solo un movimiento de muñeca.


    —No tienes miedo, ¿verdad? —dijo lord Briarhurst.


    —Kenneth permaneció en silencio, negándose a darle una última satisfacción, complacido cuando los ojos de lord Briarhurst se entrecerraron.


    Con una maldición, el escocés retiró la espada.


    —Desencadénalo y dale su espada. Será muy placentero disipar su ira con mi espada, y acabar con su miserable vida a la luz de la batalla.


    Una oportunidad. Kenneth luchó por ignorar el dolor que sacudía su cuerpo. El guardia se acercó con las llaves para abrir sus grilletes.


    —¡Milord! —llamó otro guardia mientras corría por la entrada—. Nadie ha encontrado a lady Shenna. Debe de haber escapado.


    El rostro de Lord Briarhurst se llenó de rabia mientras se acercaba al hombre.


    —¡Tus órdenes eran informarme en privado!


    El rostro del guardia palideció.


    —Milord, yo...


    Con una maldición, Briarhurst hundió la claymore en el corazón del caballero.


    Los ojos se abrieron de dolor cuando el caballero retrocedió tambaleándose. Con un gemido se desplomó en el suelo.


    —¡Incompetencia! —Briarhurst hizo un gesto hacia el guardia de su derecha—. ¡Encierra a Sir Kenneth en la celda! Me encargaré de él a mi regreso. —Salió furioso del calabozo. El golpeteo de sus pasos y sus débiles maldiciones resonaron en la torreta, y luego se hizo el silencio.


    Había escapado. Gracias a Dios.


    —Muévete —exigió el guardia.


    Con el cuerpo revuelto a cada paso, Kenneth volvió a la celda medio andando, medio tropezando.


    Las cadenas sonaron mientras el guardia lo sujetaba a la pared.


    —No creas que has escapado a la muerte. Cuando la encuentre, morirás. —El guardia salió y cerró la puerta de un empujón.


    Como si la palabra del guardia importara. Temblando de alivio, Kenneth apoyó la cabeza contra la fría piedra y se volvió hacia Farlan.


    —Ha escapado —dijo, con palabras cargadas de emoción.


    —Sí —respondió Baltaire. La preocupación parpadeó en sus ojos, empañando la emoción de la esperanza—. Siempre y cuando no haga algo tonto como tratar de venir a rescatarnos.


    El corazón de Kenneth se detuvo. La euforia de hacía un momento se convirtió en miedo.


    Maldita sea, ¡lo haría!


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


     


    E l miedo se apoderó de Shenna mientras permanecía en los oscuros confines del túnel. «Continúa, Kenneth y Farlan cuentan contigo». Aspiró un aliento frío, contaminado por la sal, el mar y el olor del tiempo. Con mano temblorosa, levantó la vela. El resplandor dorado se deslizó entre sus manos, proyectando sombras inquietantes por el estrecho pasadizo, y luego se desvaneció en la asfixiante negrura.


    La arena y las rocas crujieron en el premonitorio silencio mientras ella se obligaba a dar un paso, y luego otro. Debía mantener la calma.


    La luz amarillenta de las velas rozaba el negro asfixiante y los años retrocedían. De nuevo era una niña jugando en aquellos túneles.


    Había sido un juego.


    Siempre le había gustado la persecución, la emoción de esconderse de Briarhurst y la victoria final. Excepto en su último viaje hace tantos años, en algún lugar se había equivocado de camino. El túnel se había estrechado, se había astillado en una grieta irregular y había terminado.


    Se había reído con la inocencia de la juventud y había emprendido el camino de vuelta. Pero al volver sobre sus pasos, nada le resultaba familiar. Se encogió de hombros y regresó al punto donde se había dado cuenta de su error, o lo había intentado.


    Pasaron horas mientras recorría cada nuevo camino, con su esperanza y su espíritu tan apagados como su llama. Hasta que, con un tembloroso parpadeo, esta también se extinguió.


    Entonces llegó el miedo. Frío. Brutal.


    Consumiéndola con su propio pánico. Perdida y aterrorizada, se hizo un ovillo y cedió a su terror.


    Shenna se sacudió de sus recuerdos, enfadada por haber cedido al momento de pánico, por haber permitido que sus miedos la paralizaran. 


    Una niña no había conocido nada mejor y había esperado su rescate, un rescate que había llegado muchas horas después. Pero era una adulta, con su pasado muy atrás. Kenneth y Farlan no necesitaban a una mujer atrapada por los miedos de una niña asustada. Cualquier esperanza de supervivencia dependía de ella.


    Con su coraje reparado, avanzó.


    Un gemido bajo aulló en la distancia, luego una brisa suave y fresca la envolvió. La llama vaciló y rodó salvajemente y luego se apagó.


    La oscuridad la envolvió.


    Cerró los ojos y luchó para dominar el terror. La aguda sensación de pánico, el horror ardiente, amenazaban con invadir cada centímetro de su mente.


    El frescor de la brisa le bañó la cara, impregnada del aroma del mar. Atrapada por el miedo, no se había dado cuenta de lo obvio: ¡estaba cerca de la salida! Shenna rozó con los dedos las paredes de roca desgastada por el tiempo, sintió el fresco goteo del agua que se filtraba y el áspero rasguño del musgo mientras avanzaba.


    Un rayo de luz gris vaciló en la distancia.


    Se acercó a trompicones. Al doblar la siguiente esquina, la luz del sol se colaba por el túnel, que se abría a una gran caverna frente al océano. Las olas llegaban, se estrellaban contra la arena y se precipitaban salvajemente por la extensión cubierta de espuma.


    El alivio la invadió y se apresuró a avanzar. El agua le lamía los pies y le mordía las rodillas. La arena caía por la pendiente mientras el agua tiraba de sus pies en su retirada. Siguió la ola saliente y salió de la cueva. La luz del sol se derramó sobre ella, borrando el frío miedo.


    Con la respiración tranquila, observó el ángulo de la piedra escarpada. En lo alto de la enorme pared gris se alzaba el castillo de Hardwell. Y encerrados en él estaban los dos hombres que amaba.


    —Kenneth, Farlan —susurró—. Por favor, no dejéis que llegue demasiado tarde. —Levantándose el vestido, se dio la vuelta y echó a correr.
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    Horas más tarde, quizás incluso varios días, Kenneth miraba por la ventana lejana, donde las rayas de color naranja se fundían en un rojo sangre. ¿Dónde estaba Shenna ahora?


    —¿Crees que ha escapado y ya está lejos? —preguntó Baltaire, con voz áspera, con el sabor de la desesperación.


    Kenneth lo miró, necesitando creer que lo había hecho.


    —Sí.


    Su nuez de Adán se movió mientras Farlan tragaba.


    —Solía jugar aquí de niña. —Sacudió la cabeza—. Mi hermana corría por el castillo como si fuera suyo.


    La esperanza se encendió. Se movió, con el cuerpo dolorido por las largas horas de estar contra la pared y los golpes.


    —¿Aquí?


    —Sí —respondió Farlan.


    Kenneth escuchó con curiosidad y luego con incredulidad cómo Baltaire relataba la cercanía de sus familias y luego el horrible suceso que había cortado esos lazos.


    —Después de descubrir el cuerpo destrozado de la mujer, los escoceses se alborotaron, y con razón. La violación y el asesinato —juró Baltaire—, fueron brutales. Pero yo sabía quién se había llevado su inocencia y luego su vida. Cuando me enfrenté a Briarhurst, el bastardo se rió. Solo porque era hijo de un noble escapó a la justicia. Si hubiera podido encontrar una pizca de prueba, lo habría matado yo mismo.


    Kenneth recostó la cabeza contra la dura y fría piedra, asombrado de cómo algunos hombres no respetaban la vida.


    Unos pasos lejanos golpearon la piedra y se hicieron más fuertes. Kenneth se volvió hacia la puerta.


    La pesada puerta se abrió con un crujido. Iluminado por la luz de las antorchas, lord Briarhurst entró. Tenía las mejillas enrojecidas, y era fácil leer su ira.


    —¡Suelta a Sir Kenneth y dale su espada!


    Su cuerpo se tensó cuando Kenneth se encontró con la mirada de Baltaire. Arqueó una ceja en señal de interrogación.


    —Parece —susurró Baltaire—, que quiere hacernos creer que ha capturado a mi hermana.


    —Sí —respondió Kenneth. Gracias a Dios que había escapado.


    El guardia entró en su celda y tiró de las esposas de Kenneth.


    —Intenta algo como lo de antes y sentirás mi bota en el culo.


    Kenneth le sostuvo la mirada, pero permaneció en silencio. Después de la paliza y de estar encadenado a la pared, estaba agotado. Guardaría las fuerzas que le quedaban para la próxima pelea con Briarhurst.


    El guardia le soltó las piernas.


    —Muévete.


    Sus piernas vacilaron cuando el guardia empujó a Kenneth hacia delante, con las manos aún encerradas en el acero forjado.


    El conde señaló las cadenas mientras salían de la celda.


    —Quítaselas. Rápido.


    El guardia se apresuró a obedecer.


    Momentos después, estaba liberado, y el metal forjado temblaba en sus manos.


    Kenneth equilibró la espada, sintió el juego del poder dentro de la hoja.


    Con una mueca de impaciencia, Briarhurst le hizo un gesto para que avanzara.


    Kenneth preparó su espada. El momento era suyo y no se iría sin luchar.


    Agazapada en las sombras, Shenna recuperó el aliento. Su corazón se estrujó cuando Kenneth levantó la espada para igualarla a la de Briarhurst, y luego se balanceó.


    Sus espadas chocaron y se separaron.


    Una mano se posó en su hombro y ella miró hacia atrás.


    —Tardaremos un poco más en estar todos en su sitio —susurró Duncan McAlpin, conde de Donnells.


    Ella asintió, agradecida por haber conocido a Duncan de camino al castillo de Wolfmoore. Que hubiera accedido a ayudarla era un alivio, más aún que hubiera enviado a un mensajero tanto a Wolfmoore como a Winterburne en busca de más ayuda. Sin embargo, se sintió culpable cuando captó su mirada escrutadora, la de un hombre que aún la amaba. Pero solo veía a un amigo. Nunca podría ser más. Su corazón pertenecía a Kenneth.


    Lord Briarhurst maldijo, haciéndola volver a la lucha.


    Shenna tragó saliva. Ella y los hombres de Duncan no habían llegado tan lejos para arriesgarse a perderlo todo ahora. Un momento más y podrían atacar.


    Kenneth se agachó; la espada de su adversario pasó a escasos centímetros de su cabeza.


    Los guardias retrocedieron, con su atención fija en el combate centrado en la mazmorra.


    —Mi hombre me acaba de indicar que todo está listo —susurró Duncan—. Adelante. —Levantando su espada, se arrastró hacia adelante con los demás. Pasaron junto al cuerpo del guardia que habían sometido y se mantuvieron en las sombras, lo más cerca posible de las celdas.


    El rostro de Kenneth se hizo evidente al igual que el sudor y su agotamiento. La sangre manchaba la túnica hecha jirones a la altura del hombro y manaba de otros cortes en el pecho.


    Con espeluznante placer, Briarhurst jugaba con él, manteniéndolo a distancia.


    Con el corazón encogido, ansiaba abalanzarse sobre ellos, pero para mantener el factor sorpresa, debían acercarse.


    La atención de los guardias de Briarhurst seguía centrada en la lucha.


    Agradecida, apretó la empuñadura de su espada. Un momento más... Las cadenas traquetearon con un fuerte tirón.


    Miró hacia la izquierda.


    Los ojos de su hermano se clavaron en ella.


    —Farlan —susurró.


    —Lo veo, milady —respondió Duncan.


    Nerviosa, le dijo a su hermano que esperara.


    Farlan asintió y golpeó las esposas contra la pared una y otra vez. Lord Briarhurst lanzó una fría mirada hacia Farlan.


    —¡Silencio!
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    Ante la distracción de Briarhurst, Kenneth cargó. Su espada se hundió en el costado de Briarhurst, y luego la liberó de un tirón.


    Los ojos del conde se abrieron de par en par, luego se estrecharon con furia al ver correr el chorro de sangre.


    —¡Es la última vez que me tocas, Sassenach! —Atacó.


    Kenneth se enfrentó a él golpe a golpe, empujándolo hacia atrás. Si no podía matar al bastardo, tal vez lo debilitaría para su duelo con Baltaire. Levantó su espada para dar el siguiente golpe.


    Gritos estallaron en la cámara.


    Desvió el siguiente golpe del conde y miró hacia atrás. Shenna y otros hombres que no reconoció salieron de las sombras.


    Los guardias se giraron y desenvainaron sus espadas. El choque de espadas llenó la mazmorra, y luego los gritos.


    La sangre se le calentó en las venas cuando Kenneth se enfrentó a Briarhurst. Un guardia corrió hacia él.


    Kenneth clavó su espada en el pecho del guardia y lo empujó. Otro guardia cargó contra él.


    El sudor se mezclaba con la sangre mientras Kenneth se abría paso entre el tumulto, luchando por no perder de vista a lord Briarhurst.


    El guardia que tenía delante dio un espadazo y luego levantó la espada. Kenneth le atravesó el cuello con su espada.


    Con los ojos desorbitados y la sangre corriéndole por el pecho, su adversario cayó al suelo.


    Una mano le tocó el hombro; Kenneth se giró.


    —¡Maldita sea! —gruñó mientras su mirada se posaba en Baltaire—. Casi acabo con tu maldita vida.


    —¿Dónde está Briarhurst? —Farlan preguntó mientras recorría el tumulto.


    —Lo vi hace un momento —respondió Kenneth.


    —¡Cuidado! —Baltaire gritó.


    Kenneth se giró mientras otro guardia atacaba. Acabó con el agresor y luego recorrió rápidamente la cámara. Briarhurst había desaparecido. ¿Shenna? El pánico se apoderó de él. Había luchado a su lado hacía unos momentos. Maldita sea, ¿dónde estaba?


    La luz de las antorchas parpadeaba como dedos desgarrados sobre los moribundos y los muertos tendidos en un charco de sangre. Su corazón latía con fuerza mientras caminaba por las celdas.


    —¡Shenna!


    El choque de la última resistencia que quedaba respondió a su llamada.


    —¿Dónde está Shenna? —gritó Baltaire mientras corría hacia él.


    El miedo ahogó la respuesta de Kenneth, ya que solo una deducción tenía sentido.


    —¡Briarhurst la tiene!
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    El sabor de la sangre y el humo manchaban cada respiración mientras Shenna luchaba por liberarse del brutal agarre de Briarhurst.


    El conde apretó su agarre mientras la arrastraba más lejos de la lucha. La negrura del túnel empezó a envolverlos; los fragmentos de llama naranja-rojo se desvanecían a su paso. Después de todo lo que ella y Kenneth habían superado, el amor que habían encontrado, no podía terminar así.


    Un grito.


    El roce de las espadas.


    A lo lejos, Kenneth se giró y se enfrentó a un combatiente.


    —¡Kenneth!


    Absorto en la lucha, nunca miró hacia ella.


    La desesperación se apoderó de su esperanza. Sus pasos resonaron en el creciente silencio, y el último rayo de luz se desvaneció cuando doblaron la esquina del húmedo pozo.


    Cuando la oscuridad los envolvió, Briarhurst se detuvo y la agarró por los hombros con fuerza.


    —Grita, muchacha —gritó, con palabras retorcidas por la locura—. Nunca, nunca, te oirán. Y nos habremos ido mucho antes de que se den cuenta de que nos hemos ido.


    Decía la verdad. Con una última e inútil mirada hacia atrás, empezó a girarse.


    —¡Shenna!


    Ante la débil llamada de Kenneth, surgió la esperanza. Había descubierto su ausencia, pero ¿se habían dado cuenta él o Farlan de la ruta que habían tomado?


    Briarhurst tiró de su mano.


    —¡Muévete! —Ella luchó por liberarse.


    —Fui un tonto al pensar que no probarías el túnel para buscar ayuda. —Le dio un fuerte tirón.


    Trastabillando hacia delante, se adentraron en la oscuridad y, por tercera vez aquel día, luchó contra el miedo que la perseguía desde hacía años. Al doblar la siguiente esquina, Shenna escuchó el sonido de pasos detrás de ellos.


    Nada.


    En algún lugar más adelante, el goteo del agua resonaba, crecía.


    Un escalofrío la recorrió, luego otro. Contuvo el pánico, negándose a ceder a sus temores. Al dar el siguiente paso, su pie chocó contra una roca. Con un grito ahogado, cayó, golpeándose contra el suelo de grava y arena.


    Con una maldición, Briarhurst la levantó.


    —Eres más problemática de lo que vales, pero ese bastardo de Kenneth nunca te tendrá.


    Furiosa, trató de empujarlo. No lo consiguió.


    —¡Kenneth no es el bastardo, lo eres tú!


    Con un juramento, el puño de Briarhurst conectó con su mejilla.


    El dolor la atravesó y cayó de rodillas. El sabor salado de la sangre manchó su lengua.


    Con una maldición furiosa, la levantó y se la echó al hombro.


    Shenna se esforzó por recuperar el aliento mientras el vacío de la inconsciencia la atraía. Si sucumbía ahora a la oscuridad, perdería cualquier posibilidad de escapar, por remota que fuera.


    La negrura zumbaba a su alrededor mientras Briarhurst continuaba por el laberinto de túneles a un ritmo lento pero constante. El olor del mar crecía. El torrente de agua se magnificó, llenando una pequeña parte de la cavidad.


    Intentando mantener cierta calma, Shenna sopesó la situación. La marea estaba subiendo. Con la marea alta esta salida quedaba bloqueada. Si lograban salir del túnel, se acababan las posibilidades de que alguien los siguiera.


    Miró hacia atrás.


    La penumbra se desvaneció en la negrura.


    «¿Dónde estás, Farlan? ¿Kenneth?». El agua chapoteaba y se arremolinaba alrededor de sus piernas mientras Briarhurst la arrastraba hacia las espumosas olas. 


    Si no lo detenía... No, ahora se negaba a dudar de sí misma. Retorciéndose en sus brazos, Shenna le dio una patada entre las piernas.


    Él aulló de indignación.


    —¡Maldita bruja!


    La ola que se acercaba le golpeó y empezó a tambalearse. Era el momento. Ella desplazó todo su peso hacia él.


    Briarhurst resbaló. El agua se agitó a su alrededor y él aterrizó en la arena, con ella encima.


    Ella clavó el pie en la arena y se apartó.


    —¡No! —Él la empujó hacia él cuando la siguiente rompiente los sorprendió a los dos.


    El torrente de agua la golpeó, pero ella siguió luchando por liberarse. Con una maldición, el conde salió a la superficie, la arrastró de un puñado de pelo, y la golpeó contra las olas.


    El agua la golpeó.


    Con el rostro demudado por la indignación, la agarró por el cuello y la hundió. Shenna, presa del pánico, luchó por salir a la superficie.


    Él la levantó. Las venas le salían por la cara, tallando intrincados caminos de rabia.


    —No luches contra mí. Puedo darte todo lo que quieras y más.


    —Púdrete en el infierno. Kenneth es mejor hombre de lo que tú jamás podrás llegar a ser.


    —Entonces eso es lo que tendrás. Porque si yo no puedo tenerte, nadie lo hará.


    El agua surgió en la caverna chapoteando en las paredes desgastadas por el tiempo. Ella apenas pudo respirar cuando él la empujó al suelo arenoso. La sal y la arena llenaron su boca cuando la ola se abalanzó sobre ella. El agua empezó a retroceder y la corriente tiró de ella sin piedad, intentando arrancarla de su inquebrantable agarre. Le escocían los ojos. Las náuseas y el miedo chocaron, amenazando con extinguir su última esperanza. Tiró de su mano, luchó por soltarse mientras el mundo le daba vueltas y se desvanecía en la oscuridad.
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    E l mareo amenazaba y el sabor de la sangre aguijoneaba los sentidos de Kenneth. Se agarró a la pared, intentó concentrarse, escuchar la débil lucha que había seguido hasta entonces.


    Respiró entrecortadamente y luego otra vez. Le temblaban las piernas. El martilleo de su cabeza le golpeaba el cráneo como un martillo de herrero. Cerró los ojos y luchó contra el dolor. 


    Se apartó de la pared del túnel y avanzó tambaleándose.


    El grito de Shenna resonó en la distancia.


    La negrura se enredó en su conciencia como demonios. Kenneth se abrió paso por las húmedas y frías paredes, maldiciendo cada giro que amenazaba con asediar su objetivo.


    Una luz gris turbia se tejía ante él como una promesa sedosa. Formas sobresalían de la arena. El agua, oscura y furiosa, se agitaba por la empinada pendiente como una amante ultrajada.


    La mancha del crepúsculo atravesó la cámara de mareas cuando Kenneth entró en ella. Más allá, en el cielo, los rojos chocaban con los naranjas y luego se entrelazaban en duras sombras negras.


    Un chapoteo a su izquierda. Kenneth se volvió.


    Metida hasta la cadera en el oleaje, Shenna se agitaba mientras Briarhurst la atrapaba bajo la marejada.


    La rabia, caliente y aguda, se apoderó de Kenneth.


    —¡Briarhurst!


    Todavía sujetando la cabeza de Shenna, el conde se volvió. Sus ojos se entrecerraron.


    —¡Maldita sea!


    Por una fracción de segundo, su agarre se aflojó y Shenna salió a la superficie. Su tos estrangulada se perdió en el estruendo de la siguiente ola.


    Kenneth se abalanzó.


    Briarhurst soltó a Shenna y sacó su daga.


    Con un gruñido, Kenneth agarró la empuñadura del cuchillo de Briarhurst.


    —Tú —sacó la hoja, que se deslizó en el remolino de agua—. No volverás a tocar a Shenna —golpeó la cara del conde con el puño. Retiró la mano; la siguiente rompiente le golpeó.


    El oleaje le llenó los oídos, la sal y la arena le picaron en los cortes y le rasparon el cuerpo. Kenneth se aferró mientras la ola los sacudía hacia atrás, negándose a perder a Briarhurst incluso en manos del mar.


    El agua retrocedió y lord Briarhurst se puso en pie.


    —¡Maldito Sassenach! —Con los ojos desorbitados, se volvió hacia Shenna.


    Antes de que Briarhurst pudiera hacer cualquier movimiento en su dirección, Kenneth se lanzó sobre él, al mismo tiempo que un remolino de agua los arrastraba hacia abajo. 


    La oscuridad amenazaba a Kenneth mientras intentaba salir a la superficie. ¡Maldito! Empujó el pecho de Briarhurst y luego se dirigió al cuello del conde. Apretó.


    Las manos del noble se tensaron.


    Otra oleada de negrura amenazó, y Kenneth retorció los dedos más profundamente.


    El conde aflojó.


    «¡Bastardo!» En el torrente de agua, Kenneth apretó más fuerte. Briarhurst se soltó.


    Kenneth salió a la superficie. El aire, limpio y fresco, entró en sus pulmones.


    Un trago. Luego otro. Su cabeza empezó a despejarse.


    Sin previo aviso, la mano del conde agarró su pierna y lo arrastró hacia abajo.


    El agua bajó por su garganta. La arena azotaba su cuerpo. Kenneth apenas pudo respirar cuando otra ola lo arrastró, rasgándole los pies.


    Briarhurst le agarró el brazo.


    El agua retrocedió, permitiendo a Kenneth respirar.


    —¡Kenneth! —El grito de Shenna atravesó su mente nublada por el dolor.


    Apretando los dientes, Kenneth soltó de un tirón la mano del noble.


    —¡Atrás, Shenna! —Golpeó con el puño la mandíbula del noble.


    La rabia y el dolor se reflejaron en el rostro del conde, que retrocedió tambaleándose. Con una maldición, Briarhurst rodeó con las manos la empuñadura de la claymore que llevaba a la espalda y tiró de ella, pero una ola lo empujó hundiéndolo y logrando que perdiera la espada.
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    Cuando el cuerpo de Kenneth empezó a moverse, el pánico se apoderó de Shenna. Tenía que ayudarle. El agua chapoteaba alrededor de sus piernas mientras se ponía en pie tambaleándose y se apresuraba a avanzar.


    Briarhurst levantó la espada.


    La siguiente ola se levantó y se estrelló contra la orilla. En un violento torrente, el agua hizo retroceder a ambos hombres.


    —¡No! —Shenna se adentró en el océano.


    La siguiente ola los hundió.


    Aturdida, observó la agitación del agua. En la mezcla de olas, la sangre manchaba los tapones espumosos. Un grito se agolpó en su garganta cuando vio que Briarhurst salía a la superficie y nadaba hacía ella.


    Con el corazón palpitante, corrió hacia la orilla. Cuando llegó a la arena más firme, la mano de Briarhurst la agarró por el hombro.


    —¡Suéltame! —Luchó por liberarse, pero los dedos de Briarhurst se clavaron más en su carne. Desesperada, buscó una roca, un palo, cualquier cosa que pudiera usar como arma.


    Briarhurst la giró hacia él, le rodeó el cuello con las manos y la apretó.


    —¡Está muerto!


    Con todas sus fuerzas, luchó por liberarse.


    Sus ojos estaban llenos de malicia.


    —Ahora morirás... —En un jadeo, los ojos de Briarhurst se abrieron de par en par, y luego se echó hacia atrás. Aturdida y tosiendo, se apartó rodando por si el conde se abalanzaba de nuevo sobre ella.


    En lugar de eso, Kenneth se paró frente a ella con su mano agarrando a Briarhurst con fuerza.


    Las emociones la invadieron mientras se ponía en pie.


    —¡Kenneth!


    La siguiente ola chocó, entró y se deslizó.


    Un hombre estaba de pie.


    Solo. 


    Kenneth caminó hacia ella y Shenna pudo ver cómo soltaba la espada de su mano y esta caía al agua. La espada con la que segundos antes, había atravesado a Briarhurst.


    —¡Gracias a Dios! —Con piernas temblorosas corrió hacia él, agradecida cuando la envolvió en su abrazo.


    Su boca se apoderó de la suya. El primer sabor reclamó una necesidad feroz y hambrienta. El segundo se deslizó hacia una cálida seducción.


    Le bajó las manos por la espalda para apretarla contra él mientras su boca se volvía más exigente. Con pasos arrastrados, Kenneth la guió hasta la orilla, donde el agua rozaba la playa. La tiró al suelo con él y rodó hasta que ella quedó entre sus brazos.


    —Pensé que te había perdido —susurró, mirándola a los ojos, con los suyos llenos de angustiosa desesperación.


    Ella negó con la cabeza.


    —Se acabó. —Los miedos que la habían amenazado estallaron. Lanzó el primer sollozo y luego el siguiente.


    Ignorando el dolor, Kenneth atrapó su boca en un tierno beso, bebiendo sus lágrimas, saboreando el miedo, pero sobre todo su amor.


    El chisporroteo de la espuma rozó sus piernas cuando la empujó contra la arena y la tocó, porque la vida le había dado otra oportunidad. Levantó la cabeza y contempló a la mujer que amaba con todo su corazón.


    —Te quiero, Shenna Cunninghan.


    Sus ojos brillaron.


    —Kenneth yo...


    —Di que me amas —la instó a decir.


    Con una sonrisa, Shenna le puso la mano en el pecho y lo empujó hacia atrás.


    —Te amo, pero no dejes que te... —Kenneth ahogó sus palabras con un tierno beso.


    —Soy lo bastante hombre para saber que tengo a la mujer que es mi corazón y necesaria para mi vida, a la que apreciaré siempre.


    Sus ojos verde esmeralda centellearon de placer.


    —¿Y ahora crees que unas bonitas palabras harán que te ame para siempre?


    El corazón le latía con fuerza en el pecho, pero deseaba aquella ternura, la ligereza del momento.


    —Eso espero. —Su cálida risa le hizo derretirse—. ¿Funciona?


    —Kenneth, yo... Sí. —Ella le rodeó el cuello con las manos y lo acercó, sus ojos se oscurecieron con una sensual promesa—. Bésame.


    Y él lo hizo, saboreando lo acertado del momento y el regalo que ella le había hecho. Cuando se apartó, su dedo le recorrió la cara, deteniéndose en el ángulo agudo de la mandíbula.


    Shenna le miró el hombro con el ceño fruncido y levantó los ojos para mirarle.


    —Tenemos que volver. Hay que curarte los cortes y... Farlan.


    Kenneth sonrió. Por el momento, él también se había olvidado de su hermano. El rumor del agua resonó a su alrededor mientras le apartaba un mechón húmedo de la mejilla, sabiendo que con ella nunca tendría suficiente.


    —Estará preocupado. —Que Baltaire le hubiera confiado salvar la vida de Shenna le mostraba como un hombre humilde—. Un último beso y nos iremos.


    Ella se rió.


    —¿Un beso? No, uno nunca será suficiente. Me suplicarás más.


    Él se puso serio y le acarició la cara.


    —Solo para ti.


    —Kenneth...


    Al oír el ruido de pasos sobre la arena y la roca, Kenneth miró hacia el túnel. Un tenue resplandor dorado parpadeaba desde las profundidades del pozo.


    La luz irregular crecía sin cesar. 


    Segundos después, Baltaire, con una antorcha en la mano, seguido de un pequeño contingente de hombres, irrumpió en la cámara. Se detuvo, y su expresión de miedo se transformó en asombro.


    —¡Por Dios! —Los miró a ambos mientras envainaba su espada.


    Los hombres detrás de él aseguraron sus espadas.


    Farlan se acercó a la orilla de la marea y miró por el túnel casi lleno hacia las olas.


    Comprendiendo, Kenneth atrajo a Shenna contra él.


    —¿Está muerto? —preguntó Farlan mirando el mar.


    —Lo está —respondió Kenneth.


    Baltaire fulminó a Kenneth con la mirada.


    —Casi me rompo el cuello corriendo por el túnel con... —hizo un gesto de enfado hacia la antorcha—, ¡con ese mísero trozo de palo untado con una llama! ¿Y por qué? —Levantó las manos, exasperado—. Pensaba que tu maldito cadáver estaba en apuros.


    Kenneth le miró, comprendiendo su miedo, ya que también había vivido con él las últimas horas. La tensión que le había perseguido se disolvió. Se echó a reír, disfrutando del cálido sonido en una cámara que hacía unos instantes había sido el eco de la muerte.


    Baltaire abrió la boca para hablar y luego la cerró. La dulce risa de Shenna se mezcló con la suya.


    Los ojos del escocés se entrecerraron.


    —Casi me matan. La próxima vez os dejaré a los dos...


    —Farlan —dijo Kenneth. 


    —Pensé que estabas en problemas —repitió el conde, pero la ira en sus palabras se había desvanecido.


    Kenneth le guiñó un ojo a Shenna.


    —Así es. Cuidar de tu hermana probablemente sea mi muerte.


    Su boca se curvó en una sonrisa.


    —Sí, lo será. —Farlan le ofreció la mano—. Tienes peor aspecto que un cerdo cubierto de mugre.


    Kenneth estrechó la mano de Farlan.


    —Tú no tienes mucho mejor aspecto.


    La picardía bailó en los ojos de Baltaire.


    —Bueno, tendremos que arreglar eso, entonces.


    Shenna se movió entre ellos.


    —¿Que estás...?


    —Una pinta será suficiente, por ahora —dijo Baltaire mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    Ella le dio un puñetazo en el hombro, pero él solo se rió.


    —¡No es gracioso, Farlan Cunninghan!


    En respuesta, su sonrisa se ensanchó.


    —Vamos, muchacha —dijo Kenneth con su mejor voz escocesa.


    Sus ojos brillaron, llenos de amor.


    —Tienes suerte de que te quiera o te estaría arrojando al mar.


    Kenneth la acercó hasta que sus labios quedaron a un suspiro de los de ella.


    —En eso estoy.


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


    L as velas se alineaban en las paredes, arrojando una luz tenue sobre la habitación como dedos mágicos. A Shenna le llegaban las fragancias del brezo, la dedalera y la miríada de otras flores colocadas en cestas por todo el gran salón. La euforia la invadió mientras lo absorbía todo.


    Un resplandor dorado brilló entre la espesa hilera de brezos cerca de la ventana. Sonrió, imaginando a las hadas bailando en su interior. Era como si hubieran hechizado aquel momento.


    —Déjame que te mire, muchacha —dijo Angus mientras se acercaba. Unos ojos azules y curtidos recorrieron su rostro, empañado por las lágrimas—. Eres la viva imagen de tu madre. Y no podrías significar más para mí si fueras mi propia hija.


    Bufó mientras intentaba controlar las lágrimas.


    Angus la atrajo contra sí.


    —Ya está, muchacha. —Le acarició el pelo con la mano—. No hay razón para llorar.


    —Casi te pierdo —dijo ella resoplando.


    —No te preocupes por el pasado. Estoy bien, como puedes ver. 


    —Cuando te dejamos en el bosque... —El miedo le robó las palabras.


    —Es tu boda —la reprendió suavemente su mayordomo.


    —No tendré más lágrimas.


    —Shenna —dijo Farlan, acercándose a grandes zancadas—. No dejaré que Angus te tenga solo para él. —Hizo una pausa y lanzó una mirada interrogativa al mayordomo—. ¿Ocurre algo?


    —No —respondió Angus—, la muchacha se está poniendo sentimental.


    —¿Otra vez? —Farlan hizo una mueca—. ¿No me digas que es la misma mujer que se vistió de muchacho para salvarme?


    Con el corazón caliente, Shenna le apartó la mano con una carcajada.


    —No tienes ni un hueso sentimental en tu cuerpo, Farlan Cunninghan.


    —Soy un hombre que ha jurado arreglar su propia casa —dijo Farlan con fingida indignación.


    Ella se ablandó, recordando su promesa de abandonar su vida y reconstruir su hogar ancestral.


    —Tal vez pase por alto tus defectos.


    —¿Lo harás ahora? —dijo su hermano—. Y tal vez te perdone por casarte con un Sassenach.


    Ella sonrió, lejos de preocuparse. A pesar de sus feroces palabras, el vínculo entre Farlan y Kenneth era tan fuerte como si fueran familia.


    Con una mirada sombría, Farlan le tendió la mano.


    —Duncan McAlpin quería que te diera esto después de su partida.


    Las lágrimas llenaron sus ojos.


    —Si no me hubiera encontrado con Duncan y sus hombres, habrías muerto.


    —Era el destino —convino Farlan.


    —En efecto —convino Shenna—, pero nunca quise hacerle daño. Intenté amarle, lo juro.


    —Shhhhhh, muchacha —dijo Angus—. Lo sabemos, al igual que Duncan. Tampoco Duncan te lo echa en cara.


    —Y ahora tienes a Kenneth. —Farlan sonrió—. Algún día, Duncan también encontrará una mujer que lo ame.


    —Eso espero. —Ella hizo una pausa—. Dijiste que se fue. ¿A dónde va?


    —Con los disturbios en Escocia —respondió Farlan—, está regresando a su hogar en las Tierras Altas, el Castillo Taigh. No te preocupes por él, Shenna. A veces el amor que deseamos no puede ser. —Con un resuelto suspiro, su hermano la abrazó por última vez y luego la soltó—. Ahora, a cosas más felices. Estoy orgulloso de ti y siempre te desearé lo mejor.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Volveré a llorar dentro de un minuto.


    Dio un suspiro exasperado.


    —Y no será por mi culpa. Voy a por otra copa de vino. —Farlan se alejó.


    Angus se aclaró la garganta.


    —Creo que necesitará compañía.


    Sonrió cuando el mayordomo alcanzó a Farlan, le dio una palmada en la espalda a su hermano y luego le susurró algo al oído. Sin duda su hermano reconstruiría el Castillo Wolfmoore y lo devolvería a su grandeza anterior.


    Unas manos se acercaron a sus hombros. Ella se estremeció con anticipación, conociendo su tacto incluso antes de mirar detrás de ella.


    —Oí que me echabas de menos —murmuró Kenneth mientras le mordisqueaba el cuello.


    Ella se arqueó para permitirle un mejor acceso.


    —Tal vez. —Cada nervio le hormigueaba anticipando la noche que se avecinaba. 


    La giró lentamente mientras su boca le rozaba la garganta, le mordisqueaba la mandíbula y le recorría la oreja.


    —Estoy planeando seducirte.


    Al oír su áspero susurro cargado de promesas, ella se estremeció. —Y pienso tocarte... por todas partes.


    Ella gimió de placer cuando él reclamó su boca, caliente y dura.


    Kenneth sintió una gran nostalgia cuando él se apartó y miró su boca hinchada por sus besos, tentándole a volver a por más.


    —Ven conmigo, Shenna. Estoy deseando hacer el amor con mi mujer y mi paciencia ha llegado a su fin. —El cálido rubor que subió por sus mejillas hizo que le doliera el cuerpo por ella.


    Sus ojos se desviaron hacia los invitados que llenaban la gran sala, la mayoría de los cuales habían bebido bastante.


    —Sería descortés marcharse. Sería... —Se le cortó la respiración—. Kenneth, no puedo pensar cuando me miras así.


    —No quiero que pienses. —Unió sus dedos. Con una mirada hacia los juerguistas, la atrajo con él. En segundos habían llegado a la frescura de la torreta—. Lo hemos conseguido.


    Ella se rió.


    —Me siento como una niña comiendo dulces a escondidas.


    —Mmmmm —dijo él—. Y tú definitivamente sabes más delicioso.


    —¡Se han ido! —Un grito indignado rugió desde el gran salón.


    —¡Corred! —Kenneth tiró de Shenna con él mientras corrían escaleras arriba—. ¡Los veo! —gritó una voz notablemente embriagada.


    —El hueco de la escalera zumbaba con los ecos de la exuberante multitud, y Shenna rió mientras mantenía el paso.


    —¡Nos están alcanzando!


    Kenneth cerró la puerta de golpe segundos antes de que la multitud ebria coronara los escalones. El clamor y los gritos aumentaron mientras él colocaba la barra de madera en su sitio.


    —Se rendirán y volverán —dijo con mucha más chulería de la que sentía.


    Se rió entre dientes.


    —También son escoceses, no solo ingleses débiles de voluntad.


    —¿Así que son débiles de voluntad? —la retó él, arrinconándola contra la pared y atrapándola con su cuerpo. El puro deleite que saltó en sus ojos le hizo arder de necesidad.


    Shenna chilló cuando el primero de los alborotadores golpeó al otro lado de la puerta de roble.


    —¡Abran! —exigió una voz grave—. Tenemos derecho a ver a la novia.


    Kenneth le sostuvo la mirada, queriendo ver la emoción, la excitación de cada momento.


    —¡Ya la has visto todo lo que la verás esta noche!


    Su risa gutural se fundió con la espesa indignación de la borracha. 


    —Se la está quedando —gritó una voz masculina grave.


    Un torrente de gritos de descontento azotó a la multitud. Durante varios minutos, la multitud asedió la puerta. Se sacudió, tembló y gimió bajo el asalto.


    —Nos reabasteceremos de bebida y volveremos —atronó una voz ebria.


    Los gritos de acuerdo se fragmentaron entre sí. Lentamente, la procesión se desvaneció del otro lado de la puerta.


    El juego de risas y complicidad en su mirada hizo que el cuerpo de Kenneth se endureciera.


    —¿Acerca de ese inglés de carácter débil del que hablabas?


    Sus ojos se abrieron de par en par con fingida confusión.


    —¿Y quién soltaría semejantes tonterías?


    El fresco aroma a brezo y mujer sedujo sus sentidos cuando se inclinó para acariciarle el cuello. Ella se estremeció cuando él saboreó su carne sedosa.


    —Quién lo diría. —Kenneth le subió las manos por los brazos, le acercó la cara y rozó sus labios con los de ella—. Creo que se han ido.


    —Por un tiempo —soltó ella en un suspiro, sus ojos un poco desesperados buscaban los de él.


    Le aflojó un nudo de la bata y disfrutó viendo cómo el humor se desvanecía y se convertía en cruda necesidad.


    —Voy a hacerte el amor, Shenna. —Desató otro nudo y apartó la tela para dejarle el hombro al descubierto. La luz de las velas acarició su piel con un rubor dorado y parpadeó sobre la seductora turgencia de sus pechos—. Te voy a tomar. Ahora.


    —Yo... —Ella miró hacia la cama.


    El deseo lo abrasó.


    —Ahí también. —Deslizó la mano bajo la suave tela para acariciarle el pecho y frotó el pulgar sobre el orgulloso nódulo.


    Los ojos esmeralda se oscurecieron hasta convertirse en piscinas líquidas. Ella asintió mientras asomaba la lengua para recorrerle los labios.


    —Me encantaría.


    Tal vez fue su respuesta gutural lo que casi le hizo caer de rodillas, o los pequeños escalofríos que sintió al tocarla. Por el momento no podía decir cuál de las dos cosas le importaba. Ella le conmovía como ninguna otra mujer lo había hecho jamás.


    Desde su llegada, Shenna había conseguido poner su vida patas arriba, a menudo de las formas más inesperadas. Sin embargo, al final, gracias a su amor, determinación y compasión, había aprendido más de lo que jamás hubiera esperado. El perdón por su padre, la aceptación de la muerte de Blair, y luego ella le había mostrado amor.


    Kenneth apartó el vestido de seda, necesitando sentirla estremecerse bajo él. La suave prenda se acumuló en el suelo con un delicado remolino.


    Una fina camisa tan pálida como la nieve de un invierno se deslizaba a lo largo de su esbelta figura en una suave caricia. Sus pezones rubíes y tensos se tensaban contra la tela de seda, tentándolo y provocándolo con inocente astucia.


    Su cuerpo se tensó, le instó a tomarla sin precaución. Luchando por mantener el control, respiró tranquilamente y luego otra vez. En esto, como en todo, ella sería lo primero. Le agarró un pezón a través de la camisa y ella se arqueó contra él con un gemido. La acarició despacio, deseando contemplar cómo se le ponían los ojos vidriosos y se derrumbaba.


    Con la respiración agitada, le quitó la última tela que la cubría.


    Desnuda, estaba ante él, orgullosa, desafiante, con un brillo de necesidad en los ojos.


    Deslizó los dedos por su carne caliente, a través de la niebla de suaves rizos, y la acarició. Ya estaba húmeda.


    Se puso más duro al deslizar el dedo entre sus suaves pliegues y penetrar en su calor resbaladizo. Con suaves caricias, la impulsó hacia arriba, guiando a Shenna hasta su sensual cresta.


    Mientras su cuerpo se convulsionaba en un estado frenético, él la besó hasta llegar a su lugar más sensible y empezó a saborearla lentamente.


    —¡Kenneth!


    La acarició con la lengua y su cuerpo se estremeció. Ella gimió.


    —Y...


    Succionó perezosamente su carne hinchada, robándole las palabras, deseando su completa rendición.


    En un jadeo, sus músculos se tensaron y sus pantalones se volvieron desesperados. Observándola, deslizó la lengua hasta el fondo.


    En un grito, ella se arqueó y cayó sobre el borde.


    Mientras los temblores la recorrían, él besó su cuerpo, capturando su boca para tragarse sus gritos mientras colocaba su cuerpo sobre el de ella, y luego la penetró profundamente. Kenneth la empujó con fuerza, llevándola de nuevo al límite. Cuando ella se convulsionó a su alrededor en una violenta demanda, el control que tanto le había costado conseguir se hizo añicos.


    Con la respiración acelerada, se recostó contra ella.


    —Aún no lo hemos hecho en la cama. —Una sonrisa de saciedad curvó los labios de ella—. Prometiste que lo haríamos —dijo con amor en los ojos.


    Le dio un mordisco juguetón en el cuello mientras su mente volvía atrás.


    —Y yo soy un hombre que siempre cumple su palabra.


    —Mmmm. —Ella le rozó el pecho con las manos—. Cuando te vi por primera vez entre las ramas, pensé en un depredador, elegante, tal vez un poco salvaje. —Sus ojos buscaron los de él con sensual deleite—. Peligroso, —añadió con un gruñido burlón.


    Él se rió al recordar el momento exacto en que la había divisado entre los árboles, y luego el momento exacto en que vio en el agua que el erizo harapiento se había convertido en una hermosa mujer.


    Tras un profundo beso, Kenneth la levantó en brazos y se dirigió hacia la cama, ya necesitándola de nuevo.


    —¿Qué habrías hecho si yo hubiera subido al árbol detrás de ti?


    Los ojos esmeralda brillaban de placer, con el fuego de la pasión que siempre sería parte innata de ella.


    —Te habría dado una alegre persecución —dijo riendo.


    Cuando la tumbó en la cama, su risa se desvaneció.


    —Y te habría atrapado.


    Con un brillo travieso, le acarició la cara, con una mirada obstinada y atrevida. Luego su mirada se suavizó, y el amor que había en ella lo humilló.


    —Sí, esposo mío, creo que lo habrías hecho.


    

  


  
    Notas


     


     

  


  


  
    [1] Deriva del gaélico sasunnach, originalmente saxon, del latín saxones, que antiguamente fue aplicado también por los Highlanders de Escocia cuando se referían a los escoceses de las Tierras Bajas Escocesas o Lowlands. Con el tiempo, ha pasado a significar inglés, o simplemente no escocés.

  


  
    [2] Las horas de sol en la edad media se empezaban a contar desde a puesta de sol y se dividían en: Hora prima (1,2,3 horas desde la puesta de sol) Hora tercia (3,4,5 horas desde la puesta de sol) Hora sexta (6,7,8 horas desde la puesta de sol) Hora nona (9,10,11 horas desde la puesta de sol)

  


  
    [3] Un claymore (gran espada en acepción escocesa) es un tipo de espada ancha cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida

  


  
    [4] Hora Prime hace referencia a las primeras horas tras el amanecer.
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